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1 Luego de algunas dudas, considero que este título se ajusta más al resultado del trabajo que el que había propuesto 
previamente con el Plan de Tesis. Como por requerimiento de la FFyL ése es considerado el definitivo, propongo este como 
una alternativa que resulta más representativa. 
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PRESENTACIÓN  

En esta tesis se aborda la historia de la construcción material del patrimonio arqueológico en la zona sur del 

Valle Calchaquí, entre las provincias de Tucumán y Catamarca, con énfasis en aquellos sitios y materiales que la 

actual Comunidad India de Quilmes (CIQ) reivindica como parte de su pasado ancestral. El recorte, de gran 

profundidad temporal, se organiza a partir de dos eventos importantes para la historia patrimonial de la zona, 

producidos desde la conjunción del estado y de un sector de la ciencia, que marcaron cambios profundos en la 

percepción de esas materialidades y espacios. El primero es la expedición de Inocencio Liberani y Rafael 

Hernández a la Loma Rica en Santa María, Catamarca, en el año 1877, considerado un hito inaugural de la 

historia de la disciplina. El segundo, la reconstrucci·n de las òRuinas de Quilmesó llevadas a cabo por 

Norberto Pelissero y Horacio Difrieri entre 1977 y 1980, durante el òProceso de Reorganizaci·n Nacionaló, 

cuando el  sitio fue resignificado como atractivo turístico, condición que se potenció en la década de 1990 con 

su tercerización y con su centralidad en el circuito tucumano. La tesis concluye con la recuperación del sitio de 

Quilmes por la Comunidad Indígena en enero de 2008 (a su vez momento de inicio del contacto con dicha 

comunidad y de la presente investigación)  y se mencionan algunas de sus  consecuencias de ésta en los años 

subsiguientes 

En esta tesis se considera el patrimonio desde la perspectiva de la desigualdad. Al entenderlo como un 

medio de producción y reproducción de la cultura, como campo de disputas de sentidos, como espacio 

político y como recurso económico -de acuerdo a cada contexto histórico y a sus particulares condiciones de 

producción- su manejo, apropiación y usos están condicionados por la diferencia entre clases. En la zona que 

nos ocupa, las relaciones sociales de producción basadas históricamente en la subalternización del sector 

indígena combinan el problema de clase con la cuestión étnica,  determinando un marco en el que el problema 

del patrimonio se inserta, reproduciendo y continuando -desde su especificidad- esas condiciones estructurales. 

Por lo tanto, las prácticas y relaciones sociales laborales, económicas, políticas y epistémicas surgidas de las 

distintas etapas del proceso de patrimonialización guardan correspondencia con las estructuras de negación y 

desigualdad trazadas y continuadas históricamente sobre los sujetos indígenas locales. 
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ASPECTOS GENERALES  

a. Pre-texto: el recorrido 

El 8 de enero del año 2008, la Comunidad India de Quilmes (CIQ) recuperó de hecho la posesión del sitio 

arqueol·gico òRuinas de Quilmesó, renombr§ndolo òCiudad Sagrada de Quilmes.ó Este hito constituye el 

punto de partida (y de llegada) del proceso de trabajo de investigación que concluye en esta tesis. Ese mismo 

año, a partir del trabajo iniciado con dicha Comunidad junto a un grupo de antropólogas de la Facultad de 

Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires (FFyL-UBA)2 a raíz de la reciente recuperación del sitio, 

se estableció el primer contacto con sus miembros, que se prolongó durante los años subsiguientes. En aquella 

ocasión, una demanda concreta de la comunidad nos llevó a investigar aspectos de la reconstrucción llevada a 

cabo entre los años 1977 y 1980 con la dirección del arqueólogo Norberto Pelissero (Pelissero y Difrieri 1980). 

Si bien el trabajo, centrado principalmente en las dinámicas de poder establecidas durante la reconstrucción 

(Becerra et al 2013) y el informe resultante fueron recibidos con interés por los comuneros, no se pudo 

responder a la pregunta que ellos consideraban central: cuál había sido el destino de las piezas arqueológicas 

desaparecidas en ese período, que según recordaban los ex trabajadores, se contaban por centenares.  

La reconstrucción constituía un hecho relativamente reciente en la memoria de la Comunidad y el insistente 

señalamiento de aquel hecho como el de mayor saqueo del material arqueológico allí cometido, servía 

argumentativamente a la acción política de la recuperación y a la necesidad de denunciar las expoliaciones 

sufridas. Servía también para trasladar, desde la figura de Pelissero hacia los demás arqueólogos, un argumento 

que legitimaba la prohibición de excavar los sitios de la zona desde allí en más, según se resolvió en ese 

momento. Además, a partir del éxito de la recuperación, se proyectaba extender el pedido de restitución sobre 

las piezas arqueológicas diseminadas por museos nacionales e internacionales.  

Más allá de las efectivas posibilidades de concreción de esos proyectos, la recuperación del sitio y los 

consecuentes planes pon²an dos temas sobre el tapete. En primer lugar, la transformaci·n de òlo 

arqueol·gicoó en una importante herramienta política para la comunidad. Segundo, un límite hacia los actores 

tradicionalmente autorizados para el control y manejo del patrimonio arqueológico: el estado y la comunidad 

científica. La recuperación de la Ciudad Sagrada planteaba la posibilidad de un cambio en la relación de fuerzas 

respecto de esas instituciones hegemónicas, luego de mucho tiempo de marginación respecto de las decisiones 

sobre su pasado material.  

La respuesta del estado provincial incluyó enjuiciamientos a los comuneros, amenazas e intentos de 

negociación por el co-manejo del sitio (Tolosa 2014a) en su pugna por recuperar la tutela del mismo como 

                                                           
2 El grupo se conformó a partir de un llamado del Instituto de Arqueología y Museo (IAM) de la Universidad Nacional de 
Tucumán (UNT) y luego siguió su trabajo con la CIQ. Participaron la arqueóloga Florencia Becerra (UNT) y las 
antropólogas (UBA) Victoria Pierini, Lorena Rodríguez, Bettina Sidy, Sandra Tolosa, Carolina Crespo, Agustina Martín y 
Violeta Ramírez. Las tres últimas concluyeron su participación y posteriormente se realizó un Voluntariado Universitario al 
que se sumaron Alejandra Ruberti, Ana Laura Steiman, Alina Torcoletti y Nerina Torre. 
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capital turístico de la provincia. Los arqueólogos de la Universidad Nacional de Tucumán (UNT) con una 

participación en las negociaciones desde el rol de asesores técnicos de la Comunidad, enfatizaban su 

preocupación por la conservación del sitio. Por su parte, el empresario privado que en la década anterior había 

usufructuado del sitio arqueológico como emprendimiento turístico, continuaba intentando recuperar el 

manejo del mismo por vía judicial. Del otro lado, la CIQ enarbolaba la Ciudad Sagrada como estandarte 

indentitario y como argumento fundamental sobre la antigüedad de su ocupación territorial, de cara a su 

restitución. Así, el sitio arqueológico se transformó en un espacio de disputa de sentidos contrapuestos en los 

aspectos político, social y epistémico. Sin embargo, aunque menos explicitado, el nudo del conflicto de 

intereses surgía del aspecto económico. En efecto, el sitio de Quilmes aparec²a como la ògallina de los huevos 

de oroó (Tolosa 2017) que pod²a significar un importante recurso para atender las muchas necesidades de los 

miembros de la Comunidad, pero que ni el empresario ni el estado querían desistir de administrar.  Si bien la 

recuperación del sitio apuntaba específicamente al gobierno, la argumentación denunciaba un proceso de 

despojo territorial del territorio indígena ocurrido en distintas etapas desde la conquista española, que había 

sido repartido, heredado y vendido entre familias terratenientes que en algunos casos proseguían hasta la 

actualidad. Por esto, la recuperación del sitio impulsó una serie de acciones de reterritorializacion más amplia, 

que devino en distintas confrontaciones con los òpropietariosó.  

Desde nuestra perspectiva, los participantes de estos conflictos, lejos de ser específicos, venían a representar 

roles sociales históricamente vinculados al sitio y a los objetos del pasado en territorio indígena. El estado, la 

academia, los poderosos locales y los indígenas fueron los protagonistas de las asimétricas relaciones tejidas 

durante un siglo alrededor de esos materiales, que ahora parecían posibles de sufrir cierta transformación. En el 

marco del reclamo,  la acusación general de expoliaci·n era dirigida hacia los actores òpoderososó, distribuidos 

en grupos: òlos arque·logosó, òlos terratenientesó, òel estadoó aparec²an como categor²as totalizadoras, sin 

matices a su interior, cristalizadas en el tiempo y relacionadas entre sí como un frente común de enemigos.  

En particular, el rol de los arqueólogos era cuestionado actualmente; no por su tarea científica sino por su 

responsabilidad en el traslado del material a museos y colecciones fuera del territorio -como otra forma del 

despojo histórico- incentivado por la intervenci·n de Pellissero. Contrariamente, la òhistoria largaó de 

desapariciones del material no estaba tan en foco, aunque se previera a futuro pedir la restitución de las piezas 

a museos nacionales e internacionales. Los puntos de referencia que los comuneros reconocían como parte de 

la historia del sitio indicaban que, luego del auge de las exploraciones científicas entre fines del siglo XIX y 

principios del XX,  escaso trabajo científico se había realizado de modo sistemático en Quilmes y alrededores, 

hasta la recuperación del interés, recién durante la última dictadura, con la reconstrucción con fines turísticos, 

que actualizó el sentido del sitio hacia adelante. Paralelamente, parecía existir un sostenimiento en el tiempo de 

prácticas más constantes sobre el material, llevadas a cabo por actores no-arqueólogos. 
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 Frente a este panorama, fueron surgiendo una serie de interrogantes que intentaban articular el complejo 

momento presente con el pasado histórico de relaciones que lo nutría. En particular, interesaba comprender el 

proceso de configuración del reclamo y dentro de éste, las asociaciones estrechas entre los agentes, 

cuestionados por la comunidad en forma pr§cticamente conjunta. Por ello decidimos abordar una òhistoria 

largaó sobre los sitios ancestrales y el territorio, que permitiera comprender c·mo el espacio y los objetos del 

pasado ind²gena, convertidos en òpatrimonio arqueol·gicoó, se constitu²an hoy en un poderoso significante 

que condensaba reclamos políticos, identitarios y territoriales desde los cuales los indígenas interpelaban a 

actores políticos y científicos. Ese fue el comienzo de nuestra investigación, que con el correr del tiempo fue 

planteando necesarios ajustes en sus objetivos. 

Posteriormente, fuimos focalizando en el hecho de que las relaciones sociales producidas alrededor de los 

sitios y objetos arqueológicos por la interacción de los agentes (pobladores, indígenas, terratenientes, 

científicos) constituía no sólo el campo empírico observable para nuestro trabajo, sino la  base material y 

concreta del proceso de construcci·n  del òpatrimonio arqueol·gicoó de la zona, y que analizarla en 

perspectiva histórica permitiría establecer sus continuidades, cambios o matices. Desde este enfoque, 

comprendimos que las posiciones sociopolíticas y económicas de dichos agentes determinaban esas relaciones 

desiguales, en las que los ind²genas due¶os del òpatrimonioó eran los sujetos subalternizados, expoliados y 

explotados; y que el estado siempre había participado, explícita o tácitamente, de esas dinámicas de 

expoliación. 

De esta forma, ir estableciendo correspondencias entre las relaciones tejidas alrededor de la construcción 

patrimonial con las estructuras socioeconómicas y de dominación local, nos llevó a plantear una vinculación 

indisociable entre el pasado material y el territorio, tanto desde el punto de vista de la expropiación, como 

desde la percepción de los indígenas que se manifiesta en sus reivindicaciones históricas y actuales sobre el sitio 

y el territorio, mostrando que el análisis no puede escindir la cuestión arqueológica del marco de lucha  

territorial.  

 

b. Premisas de inicio, aclaraciones y tesis a sostener 

En base a estas elaboraciones, es posible decir que esta tesis aborda, desde una perspectiva antropológica, el 

largo proceso hist·rico de construcci·n del òpatrimonio arqueol·gicoó de la zona sur de los Valles 

Calchaquíes3 (entre Tucumán y Catamarca) -haciendo especial foco en sitios y materiales que la Comunidad 

India de Quilmes (CIQ) reivindica como parte de su pasado y de su territorio ancestral- a partir de las 

relaciones sociales, económicas, políticas, de poder y étnicas establecidas entre agentes desigualmente 

posicionados, consideradas como la base material de ese proceso histórico.  

                                                           
3 En esta tesis utilizaremos esta denominación para referirnos a toda la zona, siendo el sector de mayor interés el sur de la 
misma, es decir el Valle de Yocavil o Valle de Santa María entre las provincias de Tucumán y Catamarca. 
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Ahora bien, plantear una perspectiva antropol·gica sobre el òpatrimonio arqueol·gicoó revela 

inmediatamente una primera dificultad: ¿es pertinente utilizar este concepto unilateral  cuando se pretende 

abordar un proceso histórico en el que participan actores con diferentes percepciones sobre un mismo 

conjunto de materiales? ¿Alcanza con reconocer, en concordancia con los avances teóricos de las últimas 

d®cadas, las cualidades polis®micas, multisituadas e hist·ricamente din§micas del t®rmino, que òmatizanó su 

uso hegemónico? ¿O simplemente es imposible escapar a la trampa terminológica que propone la aceptación 

universalizada del concepto, incluso por parte de aquellos actores que disputan los sentidos y usos oficiales4?  

Ciertos aportes teóricos -ya clásicos- de las últimas décadas (especialmente los latinoamericanos) han 

planteado la necesidad de construir nuevas concepciones sobre el patrimonio que permitan encarar la 

complejidad de sus problemáticas en el contexto de globalización, entre ellas el desarrollo del turismo, la 

mercantilización, la comunicación masiva y las autoidentificaciones locales. Se ha pedido incluso abandonar la 

red de conceptos tradicionales de las perspectivas conservacionistas o de las òciencias del pasadoó 

(restauración, arqueología, historia) que presuponen los nuevos procesos como òadversariosó del patrimonio, 

en vez de incluirlos en el an§lisis. La propuesta de focalizar en  òlas relaciones reales que efectivamente 

condicionan al patrimonioó (Garc²a Canclini 1999:16)  ha permitido superar en parte la visión de un conjunto 

de bienes neutros con sentidos fijos (perspectiva que, no obstante los esfuerzos, persiste en algunas disciplinas) 

para entenderlo como un proceso social con desiguales niveles de apropiación por parte de los diferentes 

sectores sociales. En el contexto actual de las comunidades indígenas el problema conceptual se hace más 

complejo aún, en tanto como indica Crespo (2014) la oscilación entre prácticas políticas de asimilación y de 

reconocimiento de la diversidad étnica habilita nociones ambivalentes respecto de qué es considerado 

patrimonio, complejidad que se acrecienta con la intervenci·n de los distintos òniveles anidados de estatalidadó 

nacional, provincial, municipal, interconectados, superpuestos (Briones 2005b) y sus propias nociones sobre 

patrimonio.  

Sin embargo, todos los debates ampliatorios tienen lugar dentro de los límites del concepto sin que 

hayamos encontrado alternativas que permitan cuestionar esta forma unívoca de nombrar conjuntos amplios y 

diversos con los cuales las personas tienen relaciones y percepciones sumamente diferentes. En cierto modo, 

òpatrimonioó podr²a sumarse a aquellos conceptos clave que el deconstructivismo derrideano propuso 

someter a òborraduraó5, en tanto 

                                                           
4 En los valles calchaqu²es, el uso del t®rmino òpatrimonioó, as² como la invasi·n de nombres provenientes de la disciplina 
arqueológica para definir espacios y materialidades es valorada e incluso desplaza a formas locales de conocimiento y 
relación con esos materiales. Muestra de esto es que en talleres con comunidades locales, las personas mayores dejan hablar 
a òlos que sabenó, especialmente a los gu²as de sitio, que estudian con materiales acad®micos cl§sicos, como textos de 
Ambrosetti, aun cuando tienen muchas e interesantes hipótesis sobre el uso o significado de espacios y de piezas.  
5 Derrida describió este enfoque como pensar en el límite, pensar en el intervalo, una especie de doble escritura. «Por medio 
de esta doble escritura desalojada y desalojadora y detalladamente estratificada, debemos señalar también el intervalo entre la 
inversión, que pone abajo lo que estaba arriba, y el surgimiento invasor de un nuevo "concepto", un concepto que ya no 
puede y nunca podría ser incluido en el régimen previo» (Derrida, 1981, citado en Hall 2003) 
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 ya no son útiles -«buenos para ayudarnos a pensar»- en su forma originaria y no reconstruida. Pero como no 
fueron superados dialécticamente y no hay otros conceptos enteramente diferentes que puedan reemplazarlos, no 
hay más remedio que seguir pensando con ellos, aunque ahora sus formas se encuentren destotalizadas o 
deconstruidas y no funcionen ya dentro del paradigma en que se generaron en un principio (é) Una idea que no 

puede pensarse a la vieja usanza, pero sin la cual ciertas cuestiones clave no pueden pensarse en absoluto.  (Hall 
2003) 

La falta de una solución a este problema -al menos en este momento del desarrollo teórico- nos obliga en 

esta tesis a utilizar el concepto de òpatrimonio arqueol·gicoó, a falta de otro m§s certero y plural; pero nos 

resulta necesario aclarar que éste sólo nos resulta verdaderamente pertinente cuando refiere a procesos y 

significados estatales -y científicos- mientras que por el contrario, no guarda correspondencia con los criterios 

diversos que otras personas le asignan, aunque incluso utilicen el mismo concepto para nombrarlo.  

Cierto es que pesar de sus limitaciones conceptuales, y a diferencia de otros conceptos con mayor grado de 

abstracción (como el de identidad, que inspira la cita de más arriba) la ventaja del patrimonio arqueológico es 

que ofrece un grado de materialidad que permite enraizar líneas de análisis más concretas. En nuestro caso, 

hemos partido de plantearlo como un proceso histórico complejo, cambiante y extendido en el tiempo, que 

incluye diferentes fases de acumulación, apropiación, intercambio y manipulación de materiales, lugares y 

restos humanos;6 se ha concretado a través de relaciones económicas, políticas, étnicas y sociales entre agentes 

desigualmente  posicionados; se ha  utilizado como sustento material de formaciones discursivas hegemónicas 

de la ciencia y el estado; y se ha transformado en reivindicación política, étnica y territorial indígena.  

Por otro lado -sin abandonarlos completamente- establecemos cierta distancia respecto de los enfoques 

centrados en la eficacia simbólica del patrimonio, tanto sea por parte de las instituciones hegemónicas o de los 

movimientos étnicos. El énfasis en esta cuestión -sin duda de suma importancia- tiene como riesgo invisibilizar 

otros aspectos de la construcción, especialmente el material, que hemos elegimos ponderar como base del 

análisis. Del mismo modo, los estudios centrados sólo en el uso y manejo del patrimonio por parte de las 

agencias autorizadas (especialmente la ciencia) han descuidado la enorme participación de otros agentes en 

estos procesos, sobre todo de aquellos sujetos a segregaciones étnicas o de clase, que son el centro de nuestro 

enfoque. Ahora bien, en tanto proceso histórico, afirmamos que la construcción de conjuntos patrimoniales 

es un rasgo fundamental de la faceta cultural del desarrollo del sistema capitalista, avalado por el estado nación 

argentino en todas sus fases específicas de acumulación, apropiación y generación de beneficios (económicos, 

simbólicos, políticos, etc.). En este sentido, aunque concordamos con que 

la reformulación del patrimonio en términos de capital cultural tiene la ventaja de no presentarlo como un 
conjunto de bienes estables neutros, con valores y sentidos fijos, sino como un proceso social que, como el otro 
capital, se acumula, se renueva, produce rendimientos que los diversos sectores se apropian en forma desigual, si 
bien el patrimonio sirve para unificar a una nación, las desigualdades en su formación y apropiación exigen 
estudiarlo también como espacio de lucha, material y simbólica entre las clases, las etnias y los grupos (García 
Canclini 1999: 18). 

                                                           
6 Sobre este último punto, entendemos que el tema  reviste demasiada importancia y merece un trabajo en sí mismo; en esta 
tesis sólo se hará mención a este tema de manera tangencial. 
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 Debemos indicar, sin embargo,  que no encontramos una disociaci·n tan tajante entre ®ste y òel otro 

capitaló. Desde nuestro punto de vista, el patrimonio arqueol·gico ha constituido históricamente un capital 

cultural y económico, ya que las piezas han sido objeto de procesos de mercantilización, en intercambios 

monetarios entre privados, agencias institucionales científicas y estatales, mercados negros, redes de tráfico; y 

en algunos casos han generado riqueza a sus transaccionistas. Por otro lado, a fines del siglo XX los sitios 

arqueol·gicos han sido incluidos en circuitos de òturismo cultural,ó han sido tercerizados a empresas y algunos 

se han transformado en enormes generadores de renta. Asimismo, el planteo de que existe una apropiación 

òen forma desigualó por las distintas clases sociales, si bien puede suceder en algunos casos, parece indicar una 

posibilidad de acceso que no coincide con los procesos históricos de expoliación directa sobre los sectores 

indígenas; e incluso la existencia de disputas actuales no garantiza que esos sectores terminarán accediendo a 

algún tipo de apropiación (Comaroff y Comaroff 2011). 

Si se acuerda con que los espacios y objetos de los ancestros constituyen un medio de producción y 

reproducción social, jerarquizado en la memoria colectiva y activo en la cultura presente (Bonfil Batalla 1991) y 

que las relaciones sociales de los indígenas con sus Antiguos, insertas en el marco del concepto amplio del 

territorio, constituyen una parte importante de su entramado epistémico (que incluye los espacios de arriba y 

de abajo, muertos y vivos, humanos y no humanos) se evidencia la importancia que esos espacios y objetos 

tienen en la re-construcción permanente de la historia, memoria e identidad. Por el contrario, para la 

perspectiva del poder local, del estado o de la ciencia, tanto el territorio ind²gena como las òcosasó que 

contuviera, fue parte del espectro disponible de recursos indígenas expropiables, que reformulados bajo el 

concepto de propiedad y distribuidos entre las clases dominantes, se transformaron en capital y en base 

material de su discurso hegemónico de autolegitimación (Quijada 1998). Lo antedicho conduce a sostener que 

es posible abordar al patrimonio como un problema de clase, en tanto implica relaciones de explotación, 

conflictos de intereses, reproduce condiciones estructurales que en el caso de la zona calchaquí se basan en una 

forma específica de desigualdad, étnica y de clase.  

En este sentido, la introducción de la dimensión teórica del conflicto resulta fundamental para desnaturalizar 

un campo aparentemente fijo como el patrimonial y comprender sus posibles reformulaciones a partir de las 

disputas históricas o actuales, regionales o centralizadas (Prats 1996 y 1998; Rotman 2003 y  2006)  étnicas 

(Bonfil  Batalla 1991) sociales, políticas (Florescano 1993)  que pueden atravesar su jerarquización simbólica, su 

uso, las relaciones entre los habitantes y las mismas políticas de conservación (Bayardo 2007; García Canclini 

1989; Rosas Mantecón 2003). También permite considerar los enfrentamientos no sólo entre actores y 

colectivos diversos o desiguales, sino al interior de los mismos grupos que se atribuyen el dominio (Rosas 

Mantecón 1998) que pueden llevar a diferenciar formas y de rumbos en las reivindicaciones. Esta complejidad 

indica la necesidad de que cada proceso sea estudiado en su propia especificidad, atendiendo a sus propias 

dinámicas históricas de formación, continuidades, cambios y reformulaciones, en relación a la interacción entre 

los actores intervinientes  en cada caso particular.  
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 ʾ

La tesis que sostenemos es que la formación del patrimonio arqueológico del sur de los valles Calchaquíes, 

iniciada en el último cuarto del siglo XIX, constituyó un largo proceso de capitalización llevado a cabo por 

sectores de élite vinculados al poder local, a la ciencia metropolitana y al poder político, con el aval del estado 

(beneficiario último de dicho proceso). Y que ese proceso se basó en la expoliación de objetos, restos mortales 

y espacios ancestrales a los indígenas locales (medios de producción y reproducción de su episteme, cultura, 

historia, identidad) así como también en la explotación directa de esos sujetos y su expropiación territorial, que 

reprodujo la estructura local de relaciones de desigualdad étnica y de clase. Específicamente, señalamos que los 

indígenas locales mantuvieron roles subalternizados e invisibilizados, a pesar de que su participación fue vital 

en la construcción de ese patrimonio. Asimismo, planteamos que las acciones de patrimonialización llevadas a 

cabo por el poder involucraron una serie de consecuencias a nivel local que modificaron los  sentidos y 

relaciones previos de las personas con su pasado material y òactivaronó cambios en las pr§cticas locales sobre 

el mismo, como parte de un avance de las formas capitalistas sobre el territorio. Por último, sostenemos que 

ciertos rasgos de estas prácticas y relaciones desiguales tuvieron continuidades históricas y que parte de sus 

efectos pueden rastrearse en la actualidad, en las percepciones y prácticas de los pobladores locales sobre su 

pasado material, en las reivindicaciones políticas indígenas y en las respuestas del estado a las mismas. 

 ʾ

El an§lisis se ha estructurado en relaci·n a dos momentos hist·ricos significativos de la òhistoria oficialó del 

patrimonio de la zona, producto de la intervención de la ciencia y del estado, ocurridos con una distancia 

temporal de cien años entre sí. Estos momentos operan como organizadores, en tanto constituyen ejemplos 

paradigmáticos que generaron, en cada caso, una serie de consecuencias específicas en concordancia con sus 

circunstancias históricas; circunstancias que también condicionaron el desarrollo de las agencias científica y 

estatal, que lejos de ser entidades monolíticas, homogéneas y eternas, suponen ritmos diferentes y desparejos, 

que además se encuentran  atravesados por la acción de los múltiples agentes que las conforman.  

El primer momento es la pionera expedición de Inocencio Liberani y Rafael Hernández a la Loma Rica de 

Shiquimil, Catamarca, a inicios de 1877 (Liberani y Hernández 1950). A  pesar de no haber sido el primer 

trabajo òarqueol·gicoó realizado en los valles, ha sido sindicada como un acto inaugural en la historia de la 

arqueología de la región (Ameghino 1877; Fernández 1982, Haber 1994, entre otros) hecho reconocido 

incluso por parte de los habitantes de la zona. La participación del Ministerio de Instrucción Pública en el 

proyecto es representativa de la confluencia de intereses de dos estructuras en formación, en ese momento: a) 

Un estado en proceso de centralización y consolidación de su soberanía7 y preocupado por la instrucción de la 

                                                           
7 Giudicelli (2008) ha llamado la atención sobre el hecho de que la expedición se llevó a cabo al mismo tiempo en que el 
estado avanzaba sobre los territorios ind²genas patag·nicos en un momento (1878/1880) en el cual Lenton se¶ala un  ògiro 
fundamental de la pol²tica ind²genaó entre el  fin de una òpol²tica relativamente dial·gica (é) y el inicio de la pol²tica 
unilateral, sustentada sobre el resultado de las campa¶as de sometimiento del interlocutor.ó (Lenton 2005: 6). 
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ciudadanía. b) Un incipiente campo científico que se desarrollaría en los años siguientes hasta consolidarse en 

el cambio de siglo. En esta confluencia, se iniciaría un proceso de formación de colecciones -inicialmente con 

fines educativos y científicos- que daría paso a un intenso proceso de acumulación de materiales para los 

museos que finalmente adquirirían status patrimonial y estatal 

El segundo acontecimiento constituye un hecho de gran importancia en la historia reciente de la zona: la 

reconstrucci·n de las òRuinas de Quilmesó realizada entre 1977 y 1980, durante el llamado òProceso de 

Reorganizaci·n Nacional,ó dos a¶os despu®s del òOperativo Independenciaó que convertir²a tempranamente 

a Tucumán en objetivo de la violencia del estado. El objetivo de la reconstrucción, a través de un convenio 

firmado entre el gobierno provincial y el Instituto Interdisciplinario de Tilcara, dependiente de la Facultad de 

Filosofía y Letras  de la UBA, fue convertir al sitio en un atractivo turístico, en el marco de una serie de obras 

públicas en la provincia y del Mundial de Futbol de 1978 (Mastrangelo2001, Chambeaud 2007, Endere 2007, 

Sosa 2007, Slavutsky 2009, Becerra et al 2009). A diferencia de lo ocurrido cien años antes, esta vez el interés 

estuvo puesto en el espacio arqueológico, mientras los objetos literalmente òdesaparec²anó para siempre. La 

nueva funcionalidad del sitio como punto central en el circuito turístico tucumano se potenció en 1992, 

cuando se concesionó el manejo del sitio a un empresario local de acuerdo con las políticas privatistas del 

gobierno de Carlos Menem. El ya polémico pasaje del espacio ancestral, primero a atractivo turístico estatal y 

luego a generador de renta privada, se completó con los términos espurios de la concesión, con los daños 

infringidos al sitio en función de aumentar el negocio y con la transgresión del plazo de la concesión, que 

motivó la demanda de la CIQ al gobierno provincial, pidiendo la restitución del sitio. Ante su negativa, se 

produjo la recuperación de hecho del mismo en enero de 2008, que gestada desde los sectores indígenas 

planteó una recuperación material y simbólica del pasado y su transformación en un pilar del reclamo político y 

territorial, prueba de sus vínculos ancestrales y de su preexistencia en el territorio; a la vez que produjo 

cuestionamientos sobre la legitimidad del tutelaje estatal y sobre las prácticas científicas en sitios indígenas. Esta 

acción, que constituye el puntapié inicial del trabajo de nuestra investigación en campo, marca asimismo el final 

del recorte temporal  de esta tesis; y aunque hemos incorporado al análisis algunos efectos inmediatos de la 

misma, las consecuencias profundas y las transformaciones a largo plazo constituyen una bisagra hacia trabajos 

futuros.  

 

c. Antecedentes teóricos y estado del arte.  

La amplitud de esta tesis y la importancia de la zona plantean la necesidad de abordar diferentes líneas de 

antecedentes, que agrupamos en cuatro ejes. El primero se vincula a la centralidad adjudicada al estado como 

agente fundamental en los procesos de patrimonialización y como marco de las configuraciones de poder en 

cada periodo y espacio geopolítico; el segundo enfoca el problema del patrimonio arqueológico como 

construcción social, su vínculo con la ciencia arqueológica y con el proceso de formación de colecciones a 
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fines del siglo XIX; el tercero reseña estudios de la zona que nos ocupa y el cuarto retoma el problema del 

patrimonio a fines del siglo XX, en relación al desarrollo del mercado turístico global y a los procesos de 

reivindicación identitaria planteados por las comunidades originarias en las últimas décadas.  

1. Estado y poder político: Desde nuestra perspectiva, los procesos de formación patrimonial no pueden 

desvincularse del estado como agente central en esa construcción. Por otro lado, el estado constituye un marco 

para las diferentes configuraciones de poder y su concreto ejercicio, condicionando prácticas y relaciones,  pero 

adquiere diferentes formas de acuerdo a sus diferentes niveles geopolíticos (local, provincial, nacional) y a los 

periodos históricos abordados, de modo que es necesario tomar en cuenta estas especificidades a fin de no 

caer en generalizaciones simplificadoras. 

En los términos generales del estado como estructura,  el problema de su legitimidad ha sido discutido por 

distintos teóricos clásicos. Durkheim ha destacado su aspecto funcional, defini®ndolo como òun grupo de 

funcionarios sui generis que definen representaciones y actos de voluntad que involucran a la colectividad, 

aunque no sean producto de ellaó (Durkheim 2003[1912]):19). No obstante, consideramos que estos 

funcionarios sí son producto de ciertos sectores a los que representan -o incluso de los que forman parte- 

relación que se vuelve más estrecha cuanto más  alejado es el confín geopolítico en el cual se desarrolla. En 

esos casos, la colectividad se ve ciertamente involucrada,  pero que esto sea en beneficio o en perjuicio se 

corresponde con la pertenencia de clase de dichos funcionarios. En este sentido, es más representativo de 

nuestro planteo el señalamiento de Marx sobre el aspecto ilusorio pero necesario del estado, como la forma en 

que las clases dominantes validan sus intereses como si fueran comunes a los de toda la sociedad: òel Estado es 

necesario para poder presentar el interés particular como interés general: una ilusi·n bajo la forma de Estadoó 

(Marx y Engels 1968: 35-36). Por otro lado, en ciertos periodos históricos (como la dictadura), el 

sostenimiento de este aspecto ilusorio se abandona, para imponer una relación más explícita con el ejercicio 

monopólico de la violencia, tal como planteara Weber:   

Estado es aquella comunidad humana que, dentro de un determinado territorio (el òterritorioó es elemento 
distintivo), reclama (con ®xito) para s² el monopolio de la violencia f²sica leg²tima (é) a todas las dem§s 
asociaciones e individuos sólo se les concede el derecho a la violencia física en la medida en que el Estado lo 
permite. El Estado es la ¼nica fuente del òderechoó a la violencia. (Weber 2009[1919]): 83-84).   

Con bastante posterioridad, Bourdieu (1977) ha amplificado la definición del estado como un proceso 

construido a partir de la sumatoria de diferentes tipos de capitales - coercitivo, económico, simbólico, jurídico y 

de información- interrelacionados y mutuamente dependientes. Por otro lado, Corrigan y Sayer (1985) han 

destacado la capacidad totalizante del estado plante§ndola como una òrevoluci·n culturaló que bajo el ep²tome 

de la ònaci·nó exige lealtad, subordinaci·n e identificaci·n social de sus miembros a un proyecto que no es 

común a todos, tal como plantearan Marx y Engels (1968 [1845-46]). Lo interesante de este planteo es que si 

bien se destaca el aspecto cultural no se anula la consideración de las condiciones históricas y materiales de 

existencia, que en la sociedad burguesa son especialmente òrelaciones de desigualdad, dominaci·n y 
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subordinación y las experiencias sociales, por consiguiente, difieren según el lugar ocupado en la estructura 

socialó (Corrigan y Sayer 1985:48). Por su parte, Wolf ha advertido c·mo la modelizaci·n y aislaci·n te·rica 

producida por los estudios acad®micos ha colaborado en concebir al estado naci·n como òuna estructura de 

vínculos sociales fundamentada en el consenso moral y no como un nexo de relaciones económicas, políticas e 

ideol·gicas conectadas con otros nexosó (Wolf 2009:22). Esta circunscripción es lo que ha permitido 

presentarlo como una unidad íntegra, vinculada por un contrato social compartido por sus miembros, que 

oculta sus reales condiciones de constitución. 

En este sentido, las diferentes concepciones teóricas sobre el estado, sus limitaciones y desacuerdos 

denuncian la dificultad de su estudio, tal como planteara Abrams (1977). Hay que agregar a esto que los 

modelos teóricos clásicos son útiles como orientadores, pero no pueden prescindir de las descripciones 

hist·ricas, ya que emp²ricamente, òla construcci·n de las relaciones de mercado y la formaci·n del Estado 

pol²tico no fueron nunca, en ning¼n lado, òun mismo y ¼nico actoó (Corrigan y Sayer 1985: 68) sino procesos 

de diferente ritmo y temporalidad que se reinventan en cada momento histórico. En nuestro caso, además, es 

necesario tener en cuenta la gran extensión territorial del país y la confluencia -incluso en la actualidad- de 

distintas configuraciones de poder, que se corresponden con los diferentes niveles geopolíticos.  

Por lo antedicho, coincidimos con Abrams en la necesidad de abandonar el concepto monolítico de estado, 

en pos de un análisis que no opaque la complejidad de las estructuras y redes puestas en juego. Nos interesa en 

particular el planteo de Melossi, que considera al estado como un conjunto de acciones organizadas y 

restringidas por parte de grupos, organizaciones e individuos que tienen sus propias razones y fundamentos 

para realizarlas y que òdentro de ®stos, las elites que detentan el poder tienen el rol específico de utilizar 

conceptualizaciones propias ðopuestas a los intereses del resto- para legitimar las posiciones centrales que 

ocupan, pretensi·n que otros miembros de la sociedad aceptan como bien fundamentadasó(Melossi 1992: 4). 

Esta conceptualización resulta útil para abordar un análisis multisituado del estado que incluya épocas 

históricas y  niveles geopolíticos diferenciados, combinaciones de políticas resultantes de intereses de clase, de 

individuos específicos y de instituciones centralizadas y marginales, etc. En cada una de esas variantes, es 

necesario además analizar las características específicas de la construcción de legitimidad y del ejercicio de 

poder, donde las prácticas y relaciones sociales efectivamente se desarrollan.  

A partir de esto, hemos diferenciado para la primera época abordada la década de 1870 de la etapa posterior 

a 1878, donde el modelo de estado nación aparece ya con cierto grado de consolidación, con el objetivo de 

evitar simplificar al òestado naci·n de fines del siglo XIXó como un proyecto lineal, ¼nico y homog®neo, una 

òconcepci·n esencialista de la Argentina difundida por las narrativas nacionalistas que funcion· como mito 

fundante de la nación y fue señalado como el cierre de un proceso anárquico extendido por varias décadas, que 

por obra de caudillos, indios y otros actores sociales, no se materializaba.ó(Nagy 2012:45). Concepci·n que 

desconoce las antiguas relaciones y reacomodamientos entre el estado y los poderes tradicionales (o con las  
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poblaciones criollas e indígenas) en base a sus objetivos económicos y políticos; así como tampoco reconoce 

las formas de coerción estatal que le permitieron expandir su soberanía territorial, necesaria para su 

consolidación como nación agroexportadora8.  

En este sentido, para comprender el desarrollo de la estatalidad durante el per²odo de òOrganizaci·n 

Nacionaló es ¼til el modelo de Oszlak de cuatro modalidades de òpenetraci·n estataló. La òrepresivaó, basada 

en la creación de una fuerza militar unificada y distribuida en el territorio, se materializó a través de la gran 

asignación presupuestaria destinada al Ministerio de Guerra y Marina entre 1863 y 1890 (Oszlak 1997: 111). 

Esta forma de penetración fue utilizada especialmente contra la resistencia de los grupos disidentes y 

subalternos (criollos e indígenas) en favor de los grupos dominantes que pugnaban por la transformación 

capitalista del estado y de la  propiedad de la tierra. (Ansaldi 1989). La aplicación selectiva de políticas violentas 

sobre los òotros internosó ind²genas para su incorporaci·n al estado apunt· al exterminio, la p®rdida de 

autonomía y el confinamiento de los grupos preexistentes, con diferentes modalidades: la desintegración de las 

poblaciones, particularmente con la Campaña del òDesiertoó (Bechis 1992, Briones y Delrio 2002; Delrio 

2002,2005; Mases 2002; Navarro Floria2007; Salomón Tarquini 2009); el confinamiento en reducciones como 

mano de obra (Chico y Fernández 2008; Gordillo 2006; Iñigo Carrera 1984; Lagos 1992 y 2000; Mapelman y 

Musante 2010; Trinchero 2000; Wright 2003); en prisiones y campos de concentración (Delrio y Escolar 2009; 

Papazian y Nagy 2010 y 2011); y en instituciones museísticas (Arenas y Pinedo 2005; Endere 2011; Lazzari 

2009; Podgorny y Politis 1992; Politis 1994; Quijada 1998, entre otros).  

Estas políticas de violencia sobre los indígenas  han sido caracterizadas como un genocidio ejecutado por el 

estado argentino (Bartolomé 2003; Bayer y Lenton 2010; Delrio 2014; Delrio y Lenton 2009; Delrio et al 2007 

a y b; Lenton 2007 y 2014; Sosa 2001; Papazian et al 2014; Perea 1989; Pérez 2013; Tamagno 2011; Trinchero 

2005 y 2009, entre otros). Esta perspectiva, con la que coincidimos, parte de considerar al genocidio como 

forma extrema de la biopolítica, propia del estado de excepción que son los estados modernos (Agamben 

1998, 2000 y 2007; Benjamin 1998[1921]) y considera que es  posible de extender -desde su primera aplicación 

al holocausto judío (Lemkin 1944; Arendt 2006; Adorno 1993; Bauman 2006; Foucault 2007; Hiebert 2008; 

Levi (2005); Rosenbaum 2009; Smith 1999; Staub 1989, entre otros)-  hacia otros colectivos. 

En nuestro caso, las formas de exterminio de los indígenas de la zona que nos atañe se llevaron a cabo con 

anterioridad, durante la conquista española del antiguo Tucumán, por lo que el estado nación más bien 

funcionó legitimando los procesos de apropiación previos y las construcciones discursivas que sostuvieron en 

la historia la idea de la extinción indígena en ese territorio. Asimismo, el estado nación apoyó tácitamente el 

ejercicio de formas de dominación y coerción locales por parte de los terratenientes sobre esas poblaciones 

                                                           
8 Tal como señalan  Lewis (1980) y Navarro Floria (2001), la victoria de Roca fue el resultado del crecimiento de los ingresos 
estatales por el desarrollo agropecuario fomentado en la década del 70, que permitió el perfeccionamiento del aparato militar 
y con ®ste, el ò®xitoó de la campa¶a de 1878. 
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indígenas locales invisibilizadas o convenientemente òmestizadasó (Chamosa 2008; Grosso 1998; Mases 2010; 

Quijada 2004, Rodríguez 2008 b; Tolosa 2014a).  

En este sentido, en estos parajes apartados parece haber funcionado mejor (y extenderse en el tiempo) la 

modalidad de penetraci·n òcooptativaó del estado, basada en alianzas, compromisos y prestaciones recíprocas 

con los sectores burgueses del interior, que permitió consolidar un orden nacional preservando parte del 

preexistente. Esto se complement· con la modalidad òmaterialó, centrada en la distribuci·n de obras, 

subsidios y empleos públicos, fundamentales para el desarrollo económico interno en contraprestación de la 

incorporación de los sectores locales y provinciales en la coalición, como una base material que garantizaba las 

alianzas (Oszlak 1997: 120-129). Aunque debe decirse que la parte material no llegaba demasiado a los confines 

de los valles calchaquíes, sí es posible reconocer rasgos de esta mutua relación entre las modalidades 

òcooptativaó y òmaterialó entre la capital provincial y los parajes rurales. Por otro lado, la perspectiva resulta  

útil para abordar las vinculaciones entre la élite dirigente de Tucumán y el gobierno nacional, centrales para el 

desarrollo económico provincial luego de la crisis posterior a la Guerra de la Confederación (1860-1861), que 

se materializaron especialmente en la inauguración del ferrocarril en 1876, incentivando a la industria azucarera 

y a las alianzas entre las élites comerciales rioplatenses y los dueños de los ingenios (Herrera 2006; Pucci 1989) 

aunque muchas de ellas provenían desde la colonia (Sánchez Román 2005a) y otras desde el aplastamiento de 

la sociedad caudillo-gaucha de La Rioja y Catamarca, que algunos autores sitúan como inicio del apoyo de la 

oligarquía tucumana al proyecto estatal (Rutledge 1987; Campi 1995).  

Por ¼ltimo, la modalidad òideol·gicaó, referida a los valores, representaciones y conductas de pertenencia a 

la comunidad nacional como nuevo marco de las relaciones sociales, sustentada en el uso común de símbolos, 

tradiciones y creencias compartidas legitimantes de la nueva estructura de dominación (Oszlak 1997: 150-151) 

puede vincularse a lo que Brow (1990) define como proceso de òcomunalizaci·nó, destinado a promover el 

sentido de comunidad afectiva y solidaria de los habitantes de la nación, definidos desde los valores e intereses 

de las élites dirigentes, pero considerando el marco previo de distintas (y selectivas) tradiciones. Esto también 

se relaciona con el proceso de òinvenci·n de tradicionesó que Hobsbawm y Ranger (2002 [1983]) plantearan 

como forma de legitimación del nuevo orden estatal; es decir aquellos valores y normas de pertenencia 

conectados con un pasado mítico, socializados con el tiempo y nutridos de elementos preexistentes. Desde 

otro punto de vista, Ricoeur lo señala como inercia y retardo del fenómeno ideológico: la necesidad de  

sustentarse en tradiciones previas para implantarse, a fin de superar la intolerancia hacia la amenaza de lo 

nuevo que pone en peligro el autorreconocimiento del grupo. 

En este sentido,  conviene recordar la ubicuidad y dinámica de los procesos de comunalización señaladas 

por Weber, cuyo contraste entre Gemeinschaft (comunidad) y Gesellschaft (sociedad)  indica que la diferencia entre 

relaciones comunales y asociativas es ideal, ya que en la práctica ocurren juntas (Weber 1964[1921]: 40-41). A 

su vez, las confluencias y divergencias del proceso permiten entender cómo la pertenencia común a una 
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comunidad política imaginada, limitada y soberana como la nación no implica necesariamente un sentimiento 

de solidaridad entre todos sus miembros (Anderson 1983). Especialmente en etapas tan iniciales, las tensiones 

del proceso se manifiestan en diferentes formas, incluso en el ámbito político público, como por ejemplo en 

las discordancias aparecidas durante debates sobre la inclusión de ciertos sectores sociales, como los indígenas 

(Briones 1995; Briones y Lenton 1997; Lenton 1992, 2001 y 2005; Taub 2008; Villegas 2005) o en la aplicación 

de políticas en las provincias, donde  

a pesar del peso e incidencias uniformantes de las políticas del estado federal y de las construcciones de alteridad 
hegem·nicas en arenas nacionales, distintos estados provinciales parec²an ir òcopiando con diferenciasó estos 
lineamientos, desde formas históricamente específicas de inscribir no sólo la relación provincia/nación, sino 
también la relación provincia/alteridades internas. (Briones 2005b:6).  

La complejidad y las tensiones en la construcción de hegemonía muestran que se trata de un proceso social 

incompleto, abarcativo, contradictorio, cuestionado y sujeto a reformulaciones (Williams1980:109-110), 

aunque su objetivo sea limitar tendencias contrarias, buscar la concordancia de fines económicos y políticos y 

una cierta unidad intelectual y moral, apartándose de la idea de un dominio directo (Gramsci 1999). Esto 

también puede relacionarse con la  función legitimadora de la ideología, desarrollada por Ricoeur  a partir del 

concepto weberiano de dominación (Herrschaft) que indica que toda ideología sirve para acercar la distancia 

entre la pretensión de autoridad de un sistema y su legitimación social (Ricoeur 1989: 221):  

la ideología funciona para agregar cierta plusvalía a nuestra creencia a fin de que nuestra creencia pueda satisfacer 
los requerimientos de la autoridad. La idea marxista de la deformación tiene más sentido si decimos que la función 
de la ideología es siempre legitimar una pretensión de legitimidad, agregando un suplemento a nuestra espontánea 
creencia. La función de la ideología en esta fase consiste en llenar la brecha de credibilidad que existe en todos los 
sistemas de autoridad. (Ricoeur, 1994: 213).  

Desde esta perspectiva9, la  ideología es un fenómeno dinámico y motivador de la existencia social, que se 

expone al consenso social, buscando la coordinación de intereses del grupo dominante con los otros en el 

marco del estado, que funciona como proyecto y justificación. Así, la ideología aparece como una constitución 

simbólica que interpreta en imágenes y representaciones el vínculo social, como un sistema compartido de 

significaciones que da estabilidad y previsibilidad a las acciones orientadas al otro (Ricoeur  2006).  

Ahora bien, todos estos aspectos, útiles para abordar el proceso inicial de formación nacional, no lo son 

tanto cuando se trata de la caracterización de un gobierno de facto, como la dictadura militar que gobernó en 

la década de 1970. En este caso, el estado es más factible de pensarse desde las perspectivas sobre el dominio 

violento. Cabe  retomar aquí la ya mencionada concepción del estado como monopolio de la fuerza (Weber 

2006[1919]) y avanzar en la profundización del concepto de òestado de excepci·nó como acto de 

desaplicación del orden jurídico y del derecho (Agamben 1998 y 2007) caracterizado previamente por 

Benjamin como regla o sistema de vida en los estados modernos (1998[1921] y 2001[1942]). Este marco es útil 

                                                           
9 La propuesta de Ricoeur apunta a superar las lecturas parciales  heredadas del marxismo, tanto aquellas que definen a la ideología 
como un fenómeno negativo que sólo justifica la dominación de una clase sobre otras, como las que la conciben como una 
representaci·n falsa que òdisimulaó la pertenencia a una clase o tradici·n dominante (Ricoeur 1989 y 2006), 
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para plantear las prácticas genocidas del estado argentino sobre ciertos sectores de la población (Calveiro 2001; 

Feierstein 2007; Feiestein y Levy 2004) pero también para describir aspectos de los poderes locales. 

Con respecto a la implantación ideológica verticalista operada por la dictadura, con una búsqueda de 

consensos acotada, el homenaje impl²cito en la denominaci·n òProceso de Reorganizaci·n Nacionaló al 

periodo de la òOrganizaci·nó cien a¶os anterior,  ilustra otra funci·n de la ideolog²a, planteada por Ricoeur: la 

mediación de la distancia temporal10 que separa la memoria social de los acontecimientos fundantes o 

importantes del grupo a través de su recreación y puesta en escena, en imágenes y representaciones, que los 

modelan retroactivamente. De este modo, la valorización del orden, de la militarización y de la noción de 

patria fueron elementos que el discurso oficial recuperó, modificó y recreó interesadamente, a partir de la 

selección de determinados pasajes de la historia. Asimismo, junto a esta òdomesticaci·n del recuerdoó, se 

impusieron, a través de propagandas efectivas, ciertos convencionalismos (que por su carácter codificado y 

esquemático se sitúan fácilmente en el nivel de la doxa, que la reproduce estereotipada y sentenciosamente) que 

apuntaron a difundir entre la población preceptos de una moral castrense, patriótica y católica como 

justificación ideológica, que logró el apoyo de un sector de la ciudadanía cívica.  

En el nivel provincial del estado, la intervención del gobierno nacional de Onganía en 1966 con la 

òOperaci·n Tucum§nó produjo cambios profundos en las estructuras socioecon·micas, luego de muchos 

a¶os de desprotecci·n estatal y òestrangulamiento crediticioó a la industria azucarera (Pucci 2007:69). Se ha 

señalado que la intervención militar y cierre de los principales ingenios con el fin de trasladar la producción del 

azúcar a Jujuy se legitimó en un intenso trabajo de propaganda oficial desacreditadora del modelo de 

explotación tucumano (Pucci 2003 y 2007), precedido por la quita de subsidios a las fábricas menos eficientes y 

el paralelo apoyo a la modernización del sector en Salta y Jujuy desde 1955 (Murmis y Waissman 1969; Boneo 

et al 1973). El desmembramiento completo de la industria, en una economía poco diversificada, produjo una 

profunda crisis socioeconómica con graves efectos (Bolsi y Pucci 1997; Bolsi y Ortiz 2001; Giarraca y Aparicio 

1989; Giarraca et al 1995; Gras 1993; Healey 2003, Paolasso y Osatinsky 2007). El periodo que prosiguió fue 

sumamente crítico y sumó las protestas obrera, sindical y estudiantil, por la intervención de las universidades, 

resultando en la serie de movilizaciones conocidas como òTucumanazosó (Crenzel 1997; Kotler 2010 y 2014; 

Nassif 2012: O´Donell 1997, Sigal 1970 y 1978). La emergencia social, sumada a las persecuciones sobre 

grupos pol²ticos a nivel nacional fueron factores determinantes para la ejecuci·n del òOperativo 

Independenciaó entre 1975 y 1976. El PEN orden· òejecutar todas las operaciones militares que sean 

necesarias a efectos de neutralizar y/o aniquilar el accionar de los elementos subversivos que actúan en la 

provincia de Tucum§nó (decreto 261/75, extendido luego a todo el país por decretos 2770, 2771 y 2772/75). 

Se ha indicado que ése fue el inicio de la política de desaparición, tortura y muerte, apoyada por ciertos sectores 

                                                           
10 Esta función es necesaria ya que òquiz§s no haya grupo social sin esta relaci·n indirecta con su propio advenimientoó 
(Ricoeur 2006:283) y se basa en la cualidad de òsedimentaci·nó de la ideolog²a, que le permite resistir el desgaste y perpetuar 
(mientras los hechos cambian) el acto fundador en representaciones que lo van renovando. 
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cívicos (Calveiro 1998; Crenzel 2010; Izaguirre 2004). Otros autores han planteado también la singularidad de 

la elección del monte tucumano como escenario de guerra (Isla 2005) y las implicancias simbólicas de la misma 

en la legitimación de la acción (Garaño 2011 y 2014). 

¶ 

Una vez planteados algunos antecedentes pertinentes sobre las estructuras de estatalidad, construcción de 

hegemonía, ideología y ejercicio de poder, interesa desplazar el análisis de las formas reguladas por el poder 

central hacia los l²mites òmenos jur²dicosó de su ejercicio, poniendo el foco, no en el òhecho macizo de una 

dominación global de uno sobre los otros, o de un grupo sobre otro, sino las múltiples formas de dominación 

que pueden ejercerse en el interior de la sociedadó (Foucault 1978: 142). Es decir, tomar  al poder  

en sus extremidades, en sus confines últimos, allí donde se vuelve capilar, asirlo en sus formas e instituciones 
más regionales, mas locales, sobre todo allí donde, saltando por encima de las reglas de derecho que lo 
organizan y lo delimitan, se extiende más allá de ellas, se inviste en instituciones, adopta la forma de técnicas y 

proporciona instrumentos de intervención material, eventualmente incluso violentos (Foucault 1978: 142) 

Si es en los campos de aplicación concretos donde se producen los efectos reales, se materializa el 

sometimiento y se produce sujetos dominados, la observación de agentes y situaciones coyunturales precisas 

en los parajes más pequeños de la sociedad,  alejados de las políticas de la nación, puede permitir acceder a 

dimensiones de poder mucho más reticulares pero a la vez más concretas. En este sentido, es necesario 

orientar la investigaci·n òhacia la dominación, hacia los operadores materiales, las formas de sometimiento, las 

conexiones y utilizaciones de los sistemas locales de dicho sometimiento, hacia los dispositivos de estrategiaó, 

de modo de estudiar el poder a partir de las òt®cnicas y de las t§cticas de dominaci·nó (Foucault 1978:147). 

En el sur de los valles calchaquíes, los patrones terratenientes, beneficiarios de los procesos de 

capitalización territorial coloniales, convalidados por el estado nación,  fueron quienes ejercieron el poder 

directo sobre la población local, con sus formas particulares. Lejos de las relaciones entre el gobierno nacional 

y el provincial (que representaba los intereses económicos del llano) - al otro lado del Aconquija, la economía y 

la política siguieron sujetas a lógicas coloniales, en las que los dueños de las estancias sometían  a una población 

predominantemente agrícola, hasta fines del siglo XX. Los estudios de Madrazo para Jujuy permiten acercarse 

a los procesos de emergencia de sectores terratenientes a partir del despojo de tierras comunales indígenas y de 

transformación de los indios en arrenderos a partir de las políticas republicanas de abolición del tributo y del 

sistema de encomiendas, que los obligaron a pagar cargas que afectaron su reproducción social (Madrazo 1990, 

1991 y 1994). Asimismo, los estudios de Mata para Salta (1999, 2000) plantean las transformaciones políticas a 

fin de la colonia y las dinámicas de valor de las propiedades agrarias. En cuanto a la estructura de  

concentración de poder terrateniente, basada en el control de los medios de producción y de la fuerza de 

trabajo indígena, Mariátegui (2009 [1928]) y posteriormente Quijano (2000) ofrecen un marco que permite 

comprender la modalidad de explotación capitalista de las burguesías latifundistas en América Latina, basada ð

paradójicamente- en una modalidad cuasi feudal y de base racial  caracterizada por la exclusión de los indígenas 
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del sistema de salario. Si a esto se agrega el ejercicio de la violencia física, la falta de derechos jurídicos y 

fundamentales, es posible pensar, para determinados momentos, en la reductibilidad de esos sujetos indígenas 

a cuerpos biopolíticos, a lo que Agamben define bajo el concepto de nuda vida (1998 y 2007).  

Estas relaciones de poder extremas se mantuvieron estables hasta la crisis de la industria azucarera de 1969, 

que consideramos que constituyó un factor de gran impacto para el ámbito vallista, que motivó la organización 

y movilizaci·n local y el freno de los abusos patronales (Tolosa 2014a). La progresiva òindigenizaci·nó de un 

reclamo inicialmente campesino, que determinó el nacimiento de la actual CIQ, puede situarse en un  

incipiente movimiento político indígena a nivel nacional (Bartolomé 2004; Briones 1999; Carrasco 2002; 

Carrasco y Briones 1996; Colombres 1975; Serbín 1981; entre otros) y en el marco de expectativa sobre la 

tercera presidencia de Perón, con quien el sector campesino sentía afinidad por las regulaciones del trabajo 

rural durante su primer gobierno (1946-1955) (CIQ 2006), aunque se ha señalado que salvo acciones 

específicas (Martínez Sarasola 1993; Zamudio 2010) la inclusión de los indígenas en la política peronista fue 

relativa, subordinada al proceso general de inclusión de minorías a la ciudadanía (Lenton 2010). El golpe de 

estado de 1976 produjo una ruptura en la movilización indígena nacional (Lenton 2009) y la reciente  

organización comunal quilmeña suspendió sus reuniones (CIQ 2006; Isla 2002; Marchegani et al 2003; Pierini 

2011; Tolosa 2014a), retomando la actividad política una vez recuperada la democracia.   

 

2. El uso del pasado y la constitución del patrimonio. En la construcción del discurso de la  nación como 

hegemon²a unificadora, el pasado fue el òterreno f®rtil donde se cultiva el sentido de pertenencia,ó de modo 

que su conocimiento y control afectaron òla distribución y el ejercicio del poder òsobre éste (Brow 1993:5). A 

su vez, el pasado constituye un espacio de conflicto por el control de sus versiones y el marco de invención de 

las tradiciones, por los intelectuales orgánicos al sistema (Brow 1990; Corrigan y Sayer 1985; Hobsbawm y 

Ranger 1989; Williams 1980, 1997 y 2001). Por lo tanto los objetos, espacios y restos, en la medida en que son 

patrimonializados,  materializan y fijan esas versiones y funcionan como herramienta de transmisión, regulados 

a través de legislaciones y políticas ad hoc (Endere 2001). No obstante, dada su naturaleza histórica, la autoridad 

de esas versiones puede ser cuestionada y su control reclamado por diferentes agentes (Bonfil Batalla1991, 

Florescano 1993, Rosas Mantecón 2003 y 2005).  

En las últimas décadas, los estudios sobre el patrimonio y sus políticas plantearon cierto consenso en 

conceptualizarlo como un conjunto de construcciones polisémicas, social e históricamente situadas (Bonfil 

Batalla 1991; Florescano 1993, Ballart 1997; Ballart Hernández y Treserras 2001; García Canclini 1989; Prats 

1996 y 1998) cuyo origen y constitución no es distinto de otros procesos de representación y legitimación 

simbólica de las ideologías dominantes. Prats (1996 y 1998) señala que la selección interesada de elementos 

patrimonializables de un pool potencialmente amplio y su òactivaci·nó es una estrategia pol²tica de construcci·n 

identitaria utilizada paradigmáticamente por los estados modernos. Esta activación patrimonial involucraría 
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una invención ðcomo capacidad de generar y naturalizar discursos- y una construcción social ðcomo 

legitimación y asimilación de los mismos-. El consenso, sin embargo, descansar²a en la òeficacia simb·licaó del 

patrimonio, regido según criterios de legitimación extraculturales que permiten su sacralización y 

transculturalidad, distintos de los criterios òconcomitantesó como autenticidad, unicidad o antig¿edad que 

señalan otros autores (Maquet 1999[1972]).   

En América Latina se han planteado mayores críticas sobre la relaci·n entre òlaó identidad planteada por el 

estado y el consenso social, enfocando en la diversidad cultural existente. Para Bonfil Batalla (1991) esos 

òvalores intr²nsecosó extraculturales -como criterios universales- aplicados a los conjuntos culturales 

americanos ocultan la imposición de valores occidentales y la deslegitimación del patrimonio nativo. A la vez,  

la incomprensi·n de las culturas òfundidasó y la desvalorizaci·n de las subalternas terminan produciendo una   

no-identificación con el supuesto unificador del patrimonio nacional y la ausencia de políticas de preservación 

sobre lo que queda por fuera de la selección hegemónica. A su vez Florescano (1993) ha señalado el origen del 

problema en la construcción de los estados independentistas, que en pos de fortalecer òlo nacionaló, 

uniformaron las contradicciones internas, avasallando las diferencias culturales, étnicas y sociales que los 

constitu²an, lo que se asocia a la idea de òblanqueamientoó de la naci·n argentina (Briones 2002; Mases 2010; 

Navarro Floria 1999; Quijada 1998 y 2004; Quijada et al 2000; entre otros). Desde nuestra perspectiva, esas 

prácticas de avasallamiento, implicadas en la constitución y en las dinámicas históricas del desarrollo 

patrimonial, se sustentaron en lógicas de explotación, expoliación y desigualdad étnica y de clase, en 

correspondencia con la lógica capitalista avalada por el estado.  

En este sentido, y tal como hemos se¶alado anteriormente, consideramos al òpatrimonioó como un capital 

cultural y económico, ya que el mismo t®rmino guarda equivalencia con el de òpropiedadó; supone su 

apropiación y capitalización por parte de las clases dominantes y del estado, e implica la expoliación hacia 

sectores doblemente subalternizados -por su condición étnica y de clase-  para quienes su pasado constituía un 

medio de producción y reproducción cultural, histórica e identitaria. Por otro lado, porque estos sujetos fueron 

sometidos a condiciones laborales de explotación para la formación patrimonial. Por último, porque el valor 

económico de los objetos y espacios patrimonializados siempre estuvo presente, aunque solapado por una 

doble moral que sobrepuso sentidos sacralizados (el conocimiento, el patrimonio) sobre el aspecto 

mercantilista, aunque ambos valores interactuaran entre s². Respecto del costado òcultoó y sacralizado del 

proceso histórico de formación patrimonial, la antropología y la arqueología fueron los brazos operativos 

funcionales al paradigma político de la nación moderna en construcción y a su discurso identitario fundacional 

(Anderson 1991; Hobsbawm y Ranger 1984; Koselleck 1993; Smith A. 1997;  Stocking 1985; Williams 1997). 

Por otro lado, siguiendo a Trigger (1995) la vinculación entre la práctica arqueológica y la política puede 

rastrearse desde el surgimiento de la disciplina, en tanto òel pasado es una construcci·n interpretativa 

dependiente en buena medida del contexto sociopol²tico de producci·n del conocimientoó (Curtoni 2004: 

436). Algunos estudios han planteado un uso pol²tico òsobreó los datos producidos por la  arqueología, de cara 
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a la construcción de tradiciones, a la justificación de un determinado orden del tiempo, la civilización y a la 

dominación de ciertos sectores sociales sobre otros (Díaz-Andreu y Champion 1996; Fowler 1987; Jones y 

Graves Brown 1996; Kaeser 2002; Khol y Fawcett 1995; Lowenthal 1990; Mazzanti 2010; Navarro Floria 

1998).  

No obstante, debemos aclarar que en esta tesis la arqueología disciplinar constituye  un marco constitutivo 

necesario, pero no referimos ni cuestionamos la validez de sus resultados teóricos; lo que interesa es su rol en 

el impulso de ciertas prácticas y relaciones históricas. Por su parte, la historia de la disciplina es amplia y ha sido 

suficientemente abordada en muchos trabajos, de los que sólo señalaremos algunos. En relación a su inicio y  

consolidación, ha sido analizada como una rama de la Historia Natural cuyo auge entre los siglos XVIII y XIX 

en Europa surgió de la necesidad de sistematizar los conocimientos sobre la naturaleza producidos con la 

expansión europea a nivel planetario y las reorientaciones producidas por Alexander von Humboldt, Charles 

Darwin y Charles Lyell (Pratt 1997; Mason 1998 y Arnold 2000; entre otros). En Argentina, luego de los 

frustrados intentos de Rivadavia, Du Gatry, Bravard y Bompland de promover museos en la primera mitad del 

siglo, la institucionalización de las ciencias tuvo lugar recién a partir de 1860, vinculada al ideario modernizador 

(Babini 1954; Camacho 1971; García Castellanos 1994; Gutiérrez 1872; Halperín Donghi 1962; Mantegari 

2000 y 2002; Montserrat 1993; Pérez Gollán 1995; Podgorny 1997 y 2008; Weimberg 1998). La arqueología 

fue perfilando su autonomía como ciencia recién a fines del XIX, dentro del paradigma positivista (Arenas 

1989-90; Madrazo 1985; Stagnaro 1993). Fernández (1982) ha designado la primera etapa de la disciplina como 

òprecursora o heroicaó, que Haber (1994) califica a su vez como òformativaó, todav²a  muy  vinculada al  

òarque·logo anticuarioó (Alcina Franch 1995) y a una metodolog²a a¼n en òv²as de sistematizaci·nó (Podgorny 

2002 y 2008). La construcción de su objeto de estudio se sustentó en la acumulación de gran cantidad de 

material arqueológico, con el que se formaron colecciones públicas y privadas. El Museo de Ciencias Naturales 

de La Plata (1884), el Museo Etnográfico de Buenos Aires (1904) y el Museo de Historia Natural (antes Museo 

Público, fundado por Rivadavia en 1823) como espacios físicos paradigmáticos de guarda, han sido abordados 

por diversos  autores. Algunos enfatizaron en la centralidad de las redes institucionales y científicas establecidas 

por los distintos directores para su funcionamiento, cuestionando la participación del estado argentino como 

parcial y poco lineal (Farro 2009; García 2010, Lopes 1998, 1999 y 2000; Lopes y Podgorny 2000 y 2012; 

Pegoraro 2005 y 2009, Perazzi 2011; Podgorny 1995, 1997, 2000, 2007; Vessuri 1995). Otros han destacado la 

función simbólica, pedagógica y comunicacional de las colecciones museográficas y su potencia como fuente 

historiográfica y en la construcción de lecturas modélicas, según determinados paradigmas (Daston y ¨Park 

2001; Findlen 1994; Foucault 2008; Morales Moreno 2006; Podgorny 2005; Pomian 1990; Sheets Pyensos 

1998; Smith y Findlen 2002). También se ha señalado desde el siglo XVIII la confluencia entre el modelo de 

confinamiento carcelario-hospitalario y el òcomplejo expositivoó de los espacios de exhibici·n como 

dispositivos de normalización y vigilancia (Alegría et al 2009) que interrelacionan los campos del poder y del 
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saber (Bennet 1995; Fígoli 1995; Foucault 2008 y 2003; Mazzanti 2010; Podgorny 1994, 1999 y 2005; 

Podgorny y Lopes 2008; Podgorny y Politis1992; Roca 2005).  

En lo que respecta al costado òmercantiló de las piezas acumuladas en colecciones, una primera  dificultad 

surge de aplicar en forma directa los conceptos disponibles de la perspectiva materialista, dada la especificidad 

de esos materiales, de modo que debe profundizarse sobre ello. Nosotros hemos decidido definir el proceso 

de conformación de colecciones en el cambio de siglo XIX-XX con el concepto de acumulación previa, 

originaria o primitiva (ursprüngliche Akkumulation) que Marx (2008 [1867]) utilizó para señalar el carácter 

histórico del proceso capitalista, donde la acumulación de capital por expropiación de los medios a sus 

productores directos es condición del sistema, permitiendo el paso a la formación de una mano de obra 

asalariada que implicó la destrucción de formas tradicionales de subsistencia y de acceso a sus recursos. Desde 

este punto de partida, consideramos que la apropiación, capitalización y patrimonialización de materiales 

arqueológicos, que separaron a los sujetos indígenas de sus medios de producción y reproducción epistémica, 

cultural, histórica e identitaria (e incluso los utilizaron como mano de obra para la tarea) constituyó un proceso 

de características similares a las mencionadas más arriba. Más aún si se tiene en cuenta que la acumulación 

patrimonial se insertó en el marco general de expropiación territorial a los indígenas por parte de las elites 

dirigentes, es posible considerarlo parte de ese mismo proceso.  

Otra cuesti·n problem§tica es la caracterizaci·n de las piezas como òmercanc²asó intercambiables, pr§ctica 

corriente durante el periodo de acumulación de colecciones. Para ello, hemos tomado la propuesta de 

Appadurai de considerar òmercanc²aó a cualquier cosa que en alguna fase o contexto particular de su 

trayectoria cumpla con la òcandidatura mercantiló. Seg¼n su  clasificaci·n, las piezas arqueol·gicas podr²an 

definirse como òmercanc²as por desviaci·nó (caso especial entre las òmercanc²as por metamorfosisó destinadas 

a otros usos y colocadas en estado mercantil) cuya particularidad es estar específicamente protegidas contra su 

mercantilización11 (Appadurai 1991:32). También concordamos con analizar los òintercambiosó en sentido 

amplio, como valores de uso sociales (Marx 2008 [1867]) incluyendo las transacciones con dinero y los 

obsequios o dones (Godelier 1997; Mauss 1971) como sus variantes. Esta propuesta es útil porque supera la 

visión purista de las mercancías como productos sólo destinados al mercado capitalista y reduce la reificada 

oposición entre obsequio y mercancía como modalidades contrarias y excluyentes. El uso de estas variantes, 

desde nuestra perspectiva, se vinculan con relaciones sociales definidas por la pertenencia de clase, tal como 

planteamos en un trabajo anterior (Tolosa 2014b). 

Si las diferentes formas de intercambio se vinculan a actores sociales determinados, esto indica la existencia 

de una multiplicidad de valores asignados a esas piezas que se corresponden con esos actores, pero también un 

correlato con términos monetarios, que en algunos casos han producido riqueza. Esto se vincula con un 

problema central respecto de la mercancía, que es el de la formación del valor y su relación con un precio de 

                                                           
11 Esta división surge de una adaptación del estudio sobre consumo artístico realizado por Maquet (1999). 
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mercado. Cabe preguntarse aquí cuál es el rol del trabajo empleado en las excavaciones y búsqueda de piezas 

como fuerza productora de valor (Marx 2008 [1867]), teniendo en cuenta que las prácticas laborales implicadas 

en la formación del patrimonio reprodujeron condiciones de explotación laboral y de segregación preexistentes 

en la estructura social del valle calchaquí, que se sumaron a otras  características más vinculadas al avance de las 

formas del capitalismo en la sociedad argentina. Desde nuestra perspectiva, este factor no incide de manera 

importante en la formación del valor, más vinculado a los contextos mismos de intercambio. Appadurai, 

siguiendo a  Simmel, propone que òel valor est§ contenido en las mercanc²as que se intercambian (é) [pero] 

nunca es una propiedad inherente a los objetos, sino un juicio emitido acerca de ellos.ó (Appadurai 1991: 17).  

En otras palabras, es el deseo de posesión lo que activa un intercambio de sacrificios, y  la fuente de la 

valoración mutua de la conexión de esos objetos es creada por la política, en sentido amplio. Por lo cual, es 

necesario inscribir el análisis del intercambio en cada  régimen de valor, que varía según el tiempo, el espacio y 

la especificidad cultural e histórica de la circulación de objetos. A esto sumamos, para nuestro caso,  la 

necesidad de identificar las posiciones sociales de los sujetos que realizan los intercambios, ya que el problema 

de la desigualdad social es un factor crucial en la determinación del valor de los objetos, de sus precios y de las 

condiciones de realización de los intercambios.  

En este punto, es posible tomar ciertos elementos de la crítica de Baudrillard (1987, 2011) al análisis 

utilitario del valor de uso de las mercancías y su foco en potencial simbólico del mismo, desde el punto de vista 

del consumo como mecanismo de segregación de clase. Si bien el autor aborda bienes de consumo de 

prestigio mundano, consideramos que en el momento de formación de colecciones los circuitos de 

intercambio y de òconsumoó de las piezas arqueológicas materializaron redes de sociabilidad entre los 

miembros de una clase científica que se autodefinió como un sector especial y distintivo de la sociedad. En 

este sentido, esas y otras valoraciones de los agentes sobre las piezas arqueológicas deben ser observadas a 

partir de òlos procesos en virtud de los cuales las personas entran en relaci·n con ellos y de la sistem§tica de las 

conductas y de las relaciones humanas que de ello resultan.ó (Baudrillard 1987:2) Es decir, teniendo en cuenta 

la función social distintiva de los objetos y la función política de la ideología que la sustenta, entendiendo que la 

manipulaci·n y el consumo de objetos se corresponde siempre con un òmecanismo de discriminaci·n y 

prestigio que se halla en la misma base del sistema de valores y de integración en el orden jerárquico de la 

sociedadó (Baudrillard 1987:3).  

 

3. La zona òcalchaquinaó.  En los procesos que se inauguraron en la década de 1870, la zona òcalchaqu²ó se 

convirtió en una de las principales fuentes de material arqueológico hasta principios del siglo XX. Su riqueza 

fue descripta inicialmente por Filiberto de Mena en 1791 (Alcina Franch 1995; Ambrosetti 1904; Boman 1908; 

Centeno 1912; Jiménez Núñez 1964; Quesada 1903; Tolosa 2012; Torre Revello 1928) y fue recorrida 
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tempranamente por estudiosos viajeros como Johann J. von Tschudi en 1858 (1966 [1860]), Hermann 

Burmeister entre  1857 y 1860 (1943) y el geólogo Ludwig Brackebusch (1966 [1891]).  

Las primeras referencias a objetos calchaquíes, en la prensa salteña, fueron recogidas por los Anales de la 

Sociedad Científica Argentina (Leguizamón 1876a y b; Pringles 1876a y b) y los primeros en ser expuestos, en la 

Segunda Exposición Anual de la Sociedad. Era un conjunto formado por los remesados por Leguizamón 

(1876d), algunos de Francisco Moreno y dos de Nolasco Ortiz Viola (SCA 1876:140-141 y 146-147). Entre las 

noticias sobre la Exposici·n se mencionan como objetos de los Valles Calchaqu²es òy del pa²s de los indios 

Quilmesó (La Prensa, en SCA 1876). Luego de la expedición de Liberani y Hernández en 1877 

(Ameghino1877; La Razón de Tucumán 1877; Liberani y Hernández 1950) su álbum, junto a otro de Moreno 

representando al Museo de La Plata y los objetos de Leguizamón, fueron catalogados en la sección 

antropológica argentina en la Exposición Universal de París de 1878 (Ameghino 1914 [1878]).  

Se ha señalado que las primeras discusiones sobre objetos calchaquíes se centraron en si los dibujos 

constituían o no formas de escritura (Haber 2011) a partir del parecido con caracteres egipcios propuesto por 

Liberani, lo que encontró oposición en Burmeister (1877) y Ameghino (1879, 1880). El siguiente problema 

que surgió se insertaba en el debate general del americanismo sobre el origen, antigüedad y unidad étnica de la 

òraza americanaó (Ameghino 1879b, 1881; Brinton 1646 [1891], Daireaux 1877; Moreno 1882; Torres 1902). 

Esto condujo a su vez a discutir la veracidad de las fuentes españolas en relación con la evidencia arqueológica 

(Ameghino 1880; Daireaux 1877, Leguizamón 1876c), tema que fue complejizándose con la creciente 

publicación de las mismas y trabajos históricos como los de Groussac (1882). La discusión se centraba en la 

existencia -o no- de continuidad entre los indígenas constructores de las fortalezas de piedra y los encontrados 

por los españoles, y cuál sería el origen racial y la antigüedad de los primeros (Ambrosetti 1897b; Ameghino 

1881; Hamy 1898-99; Lafone Quevedo 1883, 1891, 1892; Lange 1892; Quiroga 1896; Ten Kate 1896; Toscano 

1898). Los debates se trasladaron al ámbito internacional, a través de las publicaciones extranjeras y de la 

participación en los Congresos de Americanistas (Haber 2011; Nastri 2004; Podgorny 2008; Giudicelli 2011) 

En años subsiguientes, Lafone Quevedo articuló en una serie de trabajos (1888, 1890, 1891, 1892, 1893a, 

1899, 1902) datos etnográficos, etnohistóricos y arqueológicos para probar la relación entre grupos calchaquíes 

y chiriguanos, rescatando el valor de la crónica de Montesinos en continuada discusión con Brinton (Lafone 

Quevedo 1893 b; Brinton1899). El tema del contacto entre esos grupos fue también sostenido por Hermann 

Von Ihering (1895a), quien vio en los primeros la vía de conducción de la diáspora cultural de los Andes, tesis 

también apoyada por los trabajos de Herman F.C. Ten Kate (1890, 1893,1896). Von Ihering confrontaría su 

hipótesis en 1904, con los artefactos calchaquíes que enviaran Moreno y Ambrosetti al Museo Paulista que 

dirigía (Menezes Ferreira 2009). 

En 1890, Moreno realizó una única exploración en Tucumán y Catamarca (1890-91) cuya publicación fue 

duramente criticada por Ameghino (1918 [1892]). Por su parte, Adán Quiroga (1893, 1896, 1897, 1898 a y b, 
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1901, 1926, 1931, 1977) indagó en la interpretación del significado de datos arqueológicos e iconográficos en 

relaci·n con elementos folkl·ricos, con un estilo òindigenistaó que se trunc· con su prematura muerte. Juan 

Bautista Ambrosetti, a partir de una orientación de su suegro (Holmberg 1893) y de su primera expedición a 

Salta en 1895, dedicaría sus investigaciones al tema calchaquí, en términos arqueológicos (1895a, 1896a, 1897a 

y b, 1899, 1902a,1902b y c,1903a y b,1904,1905a,1906,1907,1910), etnográficos y folklóricos (1895b, 1896b, 

1897c, 1897c, 1901,1902d,1903c y d,1905b,1917a y b). Se ha considerado a Ambrosetti como un precursor en 

estos dos campos y un òsistematizadoró de la arqueolog²a, cuyo òm®todo integraló se apoy· en datos 

etnográficos,  fuentes históricas y en la utilización de los recursos heurísticos disponibles para las excavaciones 

y descripciones contextuales (Cáceres Freyre 1964). En oposición a las tesis de Quiroga y Ambrosetti, Eric 

Boman (1905, 1908, 1916, 1923) cuestion· abiertamente el planteo de la autonom²a de lo òcalchaqu²ó, que ®l 

sólo consideraba parte de la m§s general cultura òdiaguitaó (Lejal y Boman 1907; Giudicelli 2011; Nastri 2004; 

Podgorny 2008). 

Ya en el siglo XX  se publicó la excursión de Henry de La Vaulx  (1901) y los trabajos de Carlos Bruch 

(1901, 1911). Por su parte, Max Uhle, quien había visitado la región entre 1893 y 1894 (1909, 1912, 1923) 

plante· en el Congreso de Americanistas de Buenos Aires (Uhle 1912) òla secuencia cultural m§s completa de 

su tiempo para el noroeste argentinoó (Nastri 2010). Por ¼ltimo, contamos con los estudios de Dillenius (1909) 

y de Salvador Debenedetti, discípulo y continuador de Ambrosetti (1908 y 1921). Desde Tucumán, Rodolfo 

Schriter estudió la zona (1919, 1928, 1936 a y b) y nutrió además importante colecciones (Amenta 2008; 

Carrizo 2006; Stenborg y Muñoz 1999; Quiroga y Puente 2007)12. 

Por su parte, los coleccionistas no científicos produjeron lo que se ha caracterizado como una larga historia 

de òdepredaci·nó arqueol·gica (Scattolin 2000 y 2004, Tarrag· y Scattolin 2009) que tambi®n terminaron 

formando parte de las colecciones institucionales Su práctica, a pequeña y gran escala, siguió nutriendo 

colecciones pasado el 1900 (Bonnin 2008), siendo su mayor exponente en el cambio de siglo el tucumano 

Manuel B. Zavaleta (Ameghino 1889, 1891; Constanzo 1940; Zavaleta 1906; González 1983; Farro 2009; 

Penhos 2009; Quiroga 1896; Scattolin 2003). En algunos casos, como el de Muñiz Barreto,  se financió la 

formación de una gran colección que tuvo en cuenta la toma de planos, dibujos, documentación, asociaciones 

de las ofrendas mortuorias, y que fue comprada en forma íntegra por el Museo de La Plata (Weiser 1920-1929; 

Torres 1934).  

                                                           
12 Los aspectos biográficos e históricos de los principales científicos de la época han sido trabajados por distintos investigadores y en 
diferentes momentos. En el caso de Inocencio Liberani, ver  Badano 1943, Peña de Bascary s/f y 2013; en cuanto a Leguizamón, ver 
Romero Sosa 1936, 1939a y b, 1940, citado en Podgorny 2008; para Burmeister , ver Salgado y Navarro Floria 2001; respecto de  
Ameghino, ver Ambrosetti y Mercante 1913; Cabrera 1944; Frenguelli 1934; Márquez Miranda 1951; Perazzi 2010; Podgorny 1997b; 
Max Ulhe ha sido abordado por González 1957 y Rowe 1954 y 1988, entre otros. Respecto de Ambrosetti , ver  Cáceres Freyre 1964 y  
Debenedetti 1917); sobre Lafone Quevedo, ver Boman 1922; Furlong 1964; Haber y Delfino 1993, Peña de Bascary s/f) y 1977; y en 
cuanto a Moreno, ver (Arrayeta s/f; Márquez Miranda 1952; Moreno 1893; Podgorny 2007). Quiroga (Boman 1922; Peña de Bascary 
1975; de Lara 1954) entre otros.  
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A lo largo del siglo XX y hasta la fecha, los trabajos arqueológicos en la zona fueron complejizándose, 

incorporando variaciones regionales, sumando estudios sobre el desarrollo sociocultural y completando 

progresivamente la secuenciación cultural precolombina del NOA iniciada en el siglo anterior. A lo largo de los 

años, se fue consolidando la especificidad científica inscribiéndose en los diferentes marcos políticos, históricos 

y sociales del siglo XX (Madrazo 1985, González 1985; Patterson 1995; Tarragó 2005; entre otros) que 

atraviesan las prácticas de los estudiosos (Tarragó 2003). En esos diferentes contextos y en diálogo con el 

avance científico, el desarrollo disciplinar fue cambiando sus disposiciones  teóricas y metodológicas y recorrió 

un largo y profuso camino de producción. Como ya hemos mencionado, no son objeto del análisis de esta 

tesis los trabajos y resultados de la arqueología científica desarrollados durante el siglo XX hasta la actualidad. 

Sólo mencionamos aquí algunos ejemplos de una muy extensa lista,  representativos de diferentes corrientes de 

trabajo científico en la zona. En orden cronológico: Bregante 1926; Márquez Miranda 1936; Ryden 1936; 

Bennet et al 1948; de Aparicio 1948 y 1950; Márquez Miranda y Cigliano 1957; González A. 1950,  1954, 1957, 

1964, 1977,1979, 1998; González A. y Núñez Regueiro 1960 a y b; Cigliano 1960, 1961, 1962; Núñez Regueiro 

1971; Núñez Regueiro y Tartusi 1993; Cigliano et al 1976; Sempé 1977; Gonzalez A. y Díaz 1982; Tarragó 

1964, 1980, 1998, 1999, 2000; Tarragó y de Lorenzi 1976; Raffino 1983, 1988; Pérez Gollán 1986, 1994;; 

González L. 1994-5;Kriscautzky 1995; Kriscautzky y Morales 1999; Gordillo 1990, 2005; Williams 2000; 

Reynoso 2003; Nastri 2001, 2008; Quiroga 2003;Scattolin 2004a, 2006; González L. y Tarragó 2005 y 2008; 

Tarragó y González 2004 y 2005; Greco 2007, Álvarez Larrain et al 2009; entre muchos otros. 

 Por otra parte, son también numerosos los estudios que han abordado las fuentes y crónicas del Tucumán 

colonial, las Guerras Calchaquíes y los posteriores procesos de desnaturalización de las poblaciones, que 

colaboran en la comprensión de los procesos referidos en las reivindicaciones identitarias actuales (Boixadós 

2011; Carlón 2007; Cravioto 1966; Fernández y de Schorr 1968; Giudicelli 2007; Levillier 1920; Lorandi 1997a 

y b, 1998, 2000; Lorandi y Boixadós 1987-88; Lorandi y Burnster 1990; Levoratti 2000; Márquez Miranda 

1948; Montes 1961; Palermo y Boixadós 1991; Rodriguez 2008 y 2009; Sors 1937, Sosa y Lenton 2009; Sosa 

2015, entre otros). Menor que los anteriores es el corpus de trabajos etnográficos realizados en la zona (Becerra 

et al 2012 y 2013; Boullosa 2001; Cejas 1985; Herrán 1979; Isla 2002 y 2003; Marchegiani et al 2013; Meister, 

Petruzzi y Sonzogni 1963; Martínez 2013 a y b; Lanusse 2008; Lanusse y Lázzari 2005; Pierini 2011; Tolosa 

2014a y 2017; entre otros).  

4. Fin de siglo XX: turismo y procesos identitarios. Respecto de la segunda parte de la tesis, y 

específicamente en relación al análisis de la activación turística del sitio de Quilmes y sus efectos posteriores, 

debe situarse como marco el fenómeno global del turismo, creciente desde la Segunda Guerra Mundial. En 

particular, a partir de los procesos de descolonización cobraron especial interés las colecciones etnográficas de 

grupos considerados extintos o bien transformados por el avance civilizatorio. En cuanto al ámbito nacional, 

debemos señalar la escasez de estudios académicos respecto del fenómeno del turismo. Los estudios más 
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críticos sostienen que prepondera una visión positivista y funcional de la actividad turística, donde la 

dimensión social y la política son sólo derivaciones (Castillo Nechar 2008). Así, varios autores destacan su 

potencialidad para el desarrollo económico y social (Jafari 1989; Lickorish 1994; Jenkins y Lickorish 1997; 

OMT 1998). Según Osorio García (2005) más escasos aún son los abordajes desde la perspectiva materialista y 

la mayoría, de las últimas décadas del siglo pasado, se vinculan al problema del trabajo y el derecho al ocio de 

los trabajadores (Lafargue 1970; Racionero 1984), o -retomando a la Escuela de Franckfurt- al carácter 

alienante de las prácticas del tiempo libre (Álvarez 1994; Friedmann, Fromm y Tourine en Toti 1975).  

Desde la teor²a cr²tica, para Am®rica Latina y pa²ses òsubdesarrolladosó, Turner y Ash (1991) han analizado 

al turismo como una industria, caracterizada por la migración de masas desde las grandes metrópolis hacia 

destinos cultural y geográficamente distantes, en búsqueda de libertades provisorias frente a la alienación 

urbana. Coincidimos con que esto instala nuevas formas de colonialismo con efectos negativos tales como la 

concentración empresarial de capitales, el desmedro de las formas de subsistencia tradicionales, el aumento del 

valor de la tierra, la especulación inmobiliaria y la distorsión de las culturas nativas. Reafirmando los efectos 

negativos y retomando las teorías de la dependencia y de la división mundial de la explotación de Gunder 

Frank, Wallerstein y Amin, Lee (1983) ha planteado que la promoción del turismo como medio de desarrollo 

para el Tercer Mundo se sustenta justamente en la continuidad de su subdesarrollo. A su vez, Getino (1991) ha 

señalado la continuación de la dependencia en el endeudamiento latinoamericano con la banca internacional 

para òponer en valoró sus recursos tur²sticos para el òredescubrimientoó europeo, afectando sus recursos 

naturales y sus modos de vida local, pero sin capitalizarse nunca. Mazon (2001) desde un enfoque 

postmarxista, también establece relaciones entre la historia del turismo, la colonización, el imperialismo, la 

modernidad y el pasaje del modelo fordista al post-fordista. Otros estudios han planteado problemas 

concretos como el de la generación de renta, o cómo los servicios especializados como la comunicación, la 

producci·n y venta de art²culos manufacturados, son encadenados por el turista formando un òproceso 

productivoó, en tanto se comercializan un conjunto de mercancías producidas por sectores diferentes y 

vendidas-consumidas como servicio a un único subsector (Figuerola 1985, Osorio 2003).  

En este mercado global de fin de siglo, el patrimonio arqueológico ha pasado a formar parte de los 

atractivos ofrecidos como òturismo culturaló. Frente a la imposibilidad de detener estos procesos, se han 

generado  una serie de estrategias basadas en la noci·n de òsostenibilidadó (Ballart y Treserras 2001 y 2003, 

OMT 1999 y 2004). En Argentina, la reubicación actual de lo arqueológico en los mercados de consumo 

turístico (centralmente en el NOA y en algunos puntos del NEA y Patagonia) y la preocupación por la 

conservación conforman una coyuntura problemática. Algunos arqueólogos han abordado este problema 

desde la revisión de ciertos paradigmas académicos y en la búsqueda de propuestas que concilien intereses 

heterogéneos e incluso contrapuestos entre distintos sectores de la sociedad (Aschero et al 2002 y 2005; 

Bárcena 2004; Bellelli 2012; Biasatti y Aroca 2007; Crespo 2006; Crespo y Ondelj 2004; Curtoni y Endere 

2003; Endere 2001; Falchi et al 2010; Guraiéb y Frére 2008; Hall y Mc Arthur 1996; Herrero Pérez 2003; Lima 
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Torres 2003; López Aguilar 2002; Molinari et al 2001; Noreña Cardona y Palacio Saldarriaga 2007; Onetto 

2001; Ratto 2002; Rolandi et al 2005; Xicarts 2005, entre otros).  

Hay que se¶alar que la reconstrucci·n de las òRuinas de Quilmesó (1977-1980) en el marco de un proyecto 

turístico es previa a estas políticas de trabajo precautorias y que su objetivo no puede escindirse de las 

motivaciones de resignificación del pasado vinculado tanto a la construcción de hegemonía de la dictadura 

(Becerra et al 2013; Chambeaud 2007; Endere 2007; Mastrangelo 2001; Sosa 2007; Slavutsky 2009) como a 

intereses político económicos puntuales a través del turismo, que desarrollaremos luego. En este sentido, si 

bien el arqueólogo encargado formaba parte del contexto académico de la FFyL de la UBA, el proyecto de 

reconstrucción fue duramente criticado por no cumplir con criterios científicos y por alterar la evidencia 

material en pos de un objetivo est®tico (Gonz§lez 1983; Sosa 2007; entre otros). Tarrag· sostiene que òfue un 

hecho lamentable, criticado por todo el ámbito de los arqueólogos, arquitectos, etc. No fue un trabajo con 

métodos arqueológicos. Simplemente se cavaron zanjas para buscar cimientos y un poco a criterio de las 

personas que trabajaban, se levantaron muros y recintos. No hay planos, no hay registros de excavación, casi 

ninguna foto y han quedado una veintena de piezasó (Tarrag·, comunicaci·n personal, 19/04/2016). 

Posteriormente, en el marco del crecimiento de los circuitos turísticos del NOA en la década de 1990,  la 

centralidad de Quilmes en el recorrido se potenció a partir de su concesión a un empresario privado en 

dudosas condiciones (Sosa 2007) cuya transgresión en los plazos de caducidad motivó el pedido de restitución 

del sitio de la CIQ y determinó su recuperación en 2008 (Tolosa 2014a).  

Este proceso debe enmarcarse en los generales movimientos de construcción de identidades indígenas y de 

etnogénesis (Arenas 2003; Boccara 1999; Delrío 2000 y 2003; Escolar 2007, entre otros) insertos en un marco 

global de reformulaciones sobre la òinterculturalidadó -entendida como las nuevas relaciones entre 

comunidades originarias y estados nacionales- que ha impactado en las formas de organización y 

reterritorialización indígena en Latinoamérica (Barabás 2004; Bengoa 2000, Briones y Kradolfer 2008; Dávalos 

2005; Hale 1997; Iturralde 1997; Mato 2003, Paz Patiño 1998; Segato 2002; Stevanghen 1998, entre otros). A 

su vez, esto se inserta en la lucha de sujetos y colectivos históricamente subordinados por la construcción de la 

propia historicidad como trabajo de auto-producción y como capacidad de intervenir en el funcionamiento 

social produciendo sus propias orientaciones normativas y sus propias prácticas de funcionamiento (Pleyers 

2006). Esta capacidad ha sido vinculada a los nuevos movimientos sociales (altermundialistas,  de ecología  

política, feministas o de diversidad cultural) posteriores a los setenta, que se diferenciaron de las luchas obreras 

cl§sicas. Estos movimientos han denunciado òla contradicci·n entre las fuerzas t®cnicas y econ·micas 

incontroladas y la diversidad de especies y culturas, de actividades locales y de lenguas (é) sublev§ndose 

contra la negaci·n de la subjetividad y del respeto de s² del actoró (Touraine 2005: 192-193). En otras palabras, 

estos movimientos no apuntarían tanto a la transformación de las relaciones económicas sino a defender la 

libertad y la responsabilidad individual y colectiva contra las lógicas de beneficio y el orden establecido. En este 

aspecto, las organizaciones indígenas se han querido analizar como movimientos reivindicatorios 
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òmulticulturalesó definidos como contraparte del proceso de la globalización. Posteriormente se ha debatido 

desde  el concepto de interculturalidad, que enfatiza la importancia de las cuestiones relacionales sobre la mera 

multiplicidad ontológica (Babha, 2002, Briones 2005, Zizek 1998). 

En este marco, nos interesa en particular destacar el concepto de agencia indígena, como capacidad de 

transformación política de los sujetos en articulación con las estructuras modernas del poder y no sólo como 

formas de resistencia a las mismas (Grossberg 2003). Entendida de este modo, la agentividad política permite 

la utilización de mecanismos de identificación social por parte de estos grupos  nuevos o reorganizados, en los 

que nuevos usos del pasado, la reelaboración de las propias tradiciones e incluso la reformulación de elementos 

de las narrativas oficiales construyen la memoria colectiva. Briones (1994) basándose en Hanson (1989) ha 

planteado lo problemático que resulta este tema si se tiene en cuenta la diferencia de posibilidades que cada 

grupo tiene para imaginar pasados que estén de acuerdo con objetivos e intereses presentes. La historia, como 

la memoria, son construcciones sociales del presente que se apropian en forma desigual e interesada del pasado 

(Candau 2001, Hallbwachs 1925 y 1968), produciendo sentidos a través tanto de representaciones públicas 

como de memorias privadas que no se pueden desvincular enteramente de las representaciones hegemónicas, 

y por ello son complejas y conflictivas (Popular Memory Group -PMG- 1982). Por otra parte, si se tiene en 

cuenta la importancia del anclaje de estas construcciones que Nora denomina òlieux de memoriesó, aquellos 

grupos que tienen en sus territorios sitios arqueológicos han podido, a partir de lugares concretos en 

interrelación con relatos, tradiciones locales y apropiación de ciertas lecturas académicas, crear nuevas 

narrativas que reformulan creativamente las anteriores. 

En otro sentido, y como resultado de los avances en el reconocimiento de derechos del estado argentino en 

los últimos años, las agencias indígenas han sido las que más han cuestionado la autoridad oficial ejercida sobre 

el òpatrimonio arqueol·gicoó, tanto desde el estado como desde la misma disciplina cient²fica,  modificando el 

escenario de las prácticas, produciendo tensiones y nuevos diálogos entre los actores al reclamar la restitución y 

manejo de su pasado (Curtoni 2004; Curtoni y Chaparro 2007, 2008; Crespo 2005, 2011, 2014; Endere 2000a, 

2011; Endere y Curtoni 2004; Hernández Llosas 2002; Isla 2002; Layton 1989; Mamani Condorí 1989; 

Manasse y Korstanje 2010; Nielsen et ál 2003; Palma et ál 2006; Politis 1994; Ramundo 2011; Wharton 2005;  

entre otros). Esto ha implicado también la revisión crítica de la legislación sobre patrimonio arqueológico, 

iniciada en 1913 (Berberián 1992; Boletín Physis 1913; Boman 1919; Calabrese 2004 y 2006; Castilla 2005; 

Crespo 2005 y 2011; Endere 2000b; Gorosito Kramer 2007; Molinari 1998; Ramundo ms). 

Dentro de la misma disciplina y en esta región,  desde los primeros trabajos como el de Lumbreras (1974; 

1981) que proponían una arqueología en pos de la liberación de los pueblos subsumidos, se han producido 

diferentes reflexiones críticas sobre la arqueología tradicional, su historia y prácticas (Ángelo 2005; Delfino 

1995; Delfino y Rodríguez1991; Haber 2003 y 2011; Karasik 2003; Koja y Angelo 2005; Martínez y Tamagno 

2006; Nastri 2004; Politis y Peretti 2004, Ramundo 2011, Tantaleán 2008, Zarankin y Acuto 1999, entre otros). 
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Varios de estos autores han señalado las condiciones conflictivas y relacionales emergentes en las que se 

encuentran involucradas la arqueología, las comunidades locales y la sociedad en su conjunto, producto de una 

crisis trazada por la misma historicidad de las prácticas disciplinares, construidas sobre la opresión hegemónica, 

la colonialidad y la legitimidad de sus saberes por sobre la represión de otros. Esta reflexividad también se 

nutre de una ampliación de perspectivas teóricas (Hodder 2001) en un marco internacional de reflexiones 

generales iniciadas a fin de 1960 con el postestructuralismo y el deconstructivismo de Foucault, Lacan, 

Althusser, Derrida y Barthes, de los que se nutrieron un conjunto de arqueolog²as òcr²ticasó con sus propios 

problemas epistemológicos (Fernández Martínez 2006). Del mismo modo, se ha planteado que el impacto del 

pensamiento òpostmodernoó (Aguilar y Tantale§n 2008) indic· la necesidad de asumir la subjetividad de las 

narrativas arqueológicas y de una nueva lectura sobre la relación con la sociedad y la política (Hodder 1994; 

Shanks y Tilley 1987, Trigger 1984, entre otros).  

Tambi®n hay que se¶alar tambi®n la influencia de la heterog®nea corriente òpostcolonialó (Mellino 2008, 

Hall 2008; Shohat 2008) y en particular de la línea epistémica marcada por Spivak, retomada en América por el 

programa Modernidad-Colonialidad-Decolonialidad, que colaboró en el reconocimiento de la disciplina 

arqueológica como colonizada y racializada (Curtoni y Politis 2006) y en la revalorización de las narrativas 

subalternas (Restrepo y Escobar 2004; Shepherd 2006). Un efecto importante de esta incipiente 

òdescolonizaci·nó es la reflexi·n sobre el lugar de los ind²genas en la construcci·n del pasado (Ayala 

Rocabado 2008; Gnecco 1999, 2005; Gnecco y Ayala Rocabado 2011; Haber 2011, Mamani 1989, Manasse et 

al 2010; Vasco Uribe 1992, entre otros) que se ha replicado en el intento de formulaciones conjuntas de trabajo 

con las comunidades para cambiar la dinámica de asimetría histórica (Albornoz et al 1987, Aschero et al 1997, 

Aschero et al. 2005, Cortegoso y Chiavazza 2003, Delfino y Manasse 1986, Haber et al. 2005, Mamaní et al. 

2007, entre otros). Frente a estos antecedentes, consideramos sin embargo que la òindigenizaci·n de la 

arqueolog²aó (Gnecco 2002) no puede analizarse como una reflexi·n te·rica nacida en el seno de la academia, 

sino como una respuesta a la presión que ejercen los movimientos indígenas sobre las prácticas y las 

estructuras disciplinares. Por otro lado, los problemas aquí planteados son recientes, y la aun escasa pero 

creciente bibliografía se ha centrado más bien en el aspecto simbólico de las reivindicaciones indígenas sobre 

su pasado. Queda pendiente de un desarrollo más profundo el problema de la participación indígena en el 

mercado del turismo arqueológico y el de los usos de las piezas por fuera de los estándares académicos-

conservacionistas, cuestiones que son conflictivas incluso al interior de las comunidades.  

 

d. Marco metodológico 

Wolf planteó que la única manera de comprender a las sociedades y culturas (y sus problemas) es 

visualizarlas en sus interrelaciones e interdependencias mutuas, en el tiempo y en el espacio, entendiendo que 

estas conexiones òest§n se¶aladas por l²neas de tensi·n, contradicci·n y fractura, y expuestas a las presiones 
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generadas en los campos más amplios de interacción que las rodeanó (Wolf: 2009:2). A partir de esto, la 

elección de nuestro objeto de estudio - en tanto sistema de relaciones expresamente construido (Bourdieu y 

Waçant 1995)-  se orientó a trabajar en diferentes esferas de análisis espacio temporales y en relación a distintas 

construcciones políticas y económicas, donde se insertan los agentes e instituciones, a partir de un enfoque que 

atienda a la pluralidad de los objetos vinculados (Achilli 2005). Por ello hemos elegido combinar  elementos de 

dos metodologías diferentes provenientes de la antropología histórica y de la antropología social, teniendo 

en cuenta aquí los cuestionamientos realizados por Ingold (2017) a sus fundamentos. Esto se tradujo en el 

planteo de un enfoque relacional que se mueve en un doble eje, diacrónico y sincrónico. El primero remite al 

amplio rango temporal seleccionado, que permita registrar modificaciones o continuidades de los problemas 

planteados, así como su impacto en los procesos actuales de recuperación llevados a cabo por la Comunidad 

Indígena. El segundo, tiene como fin comprender cada uno de esos contextos como parte de una interacción 

entre  diferentes niveles òcomo un total de procesos m¼ltiples interconectadosó (Wolf 1982:15) y no como 

unidades de análisis aisladas que separen los contextos social, económico o  político. La pertinencia de la 

vinculación entre el análisis histórico y el de procesos actuales radica en que su estudio conjunto permite una 

comprensión holística sobre las acciones del presente y una reflexión crítica sobre los hechos del pasado, 

transformando a la historia en herramienta para el cambio:  

Un acontecimiento presente, de suficiente magnitud, puede modificar nuestra visión de los sucesos del pasado, de 
allí que haya que estar constantemente revisándolo en función del presente, y que esta interpretación en 
permanente revisión sea, a fin de cuentas, la tarea primordial de la historia. En este sentido, la historia se ocupa del 
presente y proyecta al futuro su constante y renovada visión del pasado. Pero también, y en eso habría que insistir, 

la misma mirada reiterada y renovada sobre el pasado tiende a modificarlo (García de León 1997: 120) 

Respecto del punto de partida de esta investigación, la recuperación de la Ciudad Sagrada de Quilmes en 

2008 puede pensarse como una modalidad pacífica de rebelión o como un momento de crisis que permite 

abrir òprivilegiadas ventanasó hacia el pasado, permite pensarla como esos òeventos extraordinariosó, o òcomo 

una variante de corto plazo dentro de un proceso de larga duración de resistencia y adaptaci·n a la autoridadó 

(Stern 1990: 34). Siguiendo a este autor, la combinación de marcos temporales como unidades de análisis, 

permite observar en forma simult§nea òper²odos relativamente cortos (òcoyunturalesó o òepis·dicosó) para 

entender los cambios  recientes que hacen m§s probable y posible la rebeli·n o insurrecci·n (é) [y] per²odos 

más largos, que abarcan siglos, para entender las injusticias, memorias y estrategias históricas que dan forma a 

los objetivos, conciencia y tácticas de los rebeldes.ó (Stern 1990: 34).  

La propuesta es conducente a la formulaci·n de esta tesis sobre una historia òlargaó del patrimonio 

arqueol·gico vallista  y a su estructuraci·n a partir  de los dos eventos hist·ricos òbisagraó que condensan la 

actuación de los diversos agentes y poderes, en actividades concretas. En términos metodológicos, la doble 

dimensión de análisis permitió el planteo de una estrategia combinada, que utiliza técnicas propias de la 

antropología social y de la histórica para la puesta en común de datos de procedencia diversa. En particular, se 

ha trabajado con datos, relatos y entrevistas  obtenidos del trabajo etnográfico de campo, material documental 
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relevado en archivos, hemerotecas y bibliotecas, así como normativa y legislación, de acuerdo a los distintos 

periodos. La primera parte de la tesis se basa centralmente en información de fuentes escritas primarias 

(directas) y secundarias (indirectas) éditas e inéditas, abordadas desde los lineamientos de la antropología 

histórica y de la etnohistoria (Lorandi 2012; Lorandi y del Río 1992; Nacuzzi y Lucaioli 2011, Viazzo 2000). 

Asimismo, hemos analizado las publicaciones académicas de la época en carácter de fuente histórica, de la 

misma manera que las publicaciones oficiales e institucionales. En todos los documentos utilizados se  ha 

buscado atravesar la voz parcial de los enunciadores en busca de datos sobre los sujetos locales, sin voz propia, 

a partir de la lectura òentre l²neasó o òa contrapeloó.  

El relevamiento de material de archivo se realizó desde el año 2011. Los Archivos consultados fueron el 

Archivo General de la Nación (AGN); el Archivo Documental y Fotográfico del Museo Etnográfico Juan B. 

Ambrosetti (ADFMEJBA); el Archivo Histórico de Tucumán (AHT); el Archivo de la Facultad de Filosofía y 

Letras (AFFyL); el Archivo del Diario La Gaceta de Tucumán; el Archivo y Biblioteca de la Comuna de 

Amaicha del Valle; la Dirección de Catastro de Tucumán (DCT); también se trabajó con repositorios digitales, 

como el del Fondo Digital del Congreso de la Nación (Subfondo Cámara de Diputados), el Registro Oficial de 

Leyes y Decretos y el Digesto Jurídico de la Provincia de Tucumán. Los repositorios son diversos en cuanto a 

cantidad, tipo y clase de documentos depositados, así como al modo de clasificación y orden intelectual y físico 

de los mismos, lo que implica también heterogeneidad en relación a los principios archivísticos de respeto a la 

procedencia, a la integridad y al orden original de los fondos (Duchein 1976; López Gómez s/f), y produjo 

estrategias de búsqueda particulares según cada caso.  

Los documentos consultados son en su casi totalidad y de acuerdo con el concepto de ciclo vital del 

documento, de edad y vigencia permanentes y de valor secundario o histórico y se encuentran preservados 

para su uso en investigación (Swiderski 2006). Respecto de las citas textuales reproducidas en este trabajo, 

todas han respetado la ortografía y redacción original que presentan los documentos. En general el material 

documental abordado no constituye series y sólo en algunos casos, ciertos conjuntos similares o asociados 

podrían caracterizarse como series o subseries orgánicas. En su mayoría se trata de piezas aisladas, por lo cual 

fue necesario triangularlos con otra información para completar datos que parecían parciales, 

interrelacionándolos a partir de las preguntas de investigación pertinentes en cada caso. En este sentido, el 

mismo precepto conceptual de òconexionesó fue aplicado a la b¼squeda y al an§lisis de los documentos; su 

lectura fue vinculada con la situación contextual de su producción. Otra modalidad de contraste de la 

información fue relacionar las fuentes publicadas con documentos textuales13 inéditos. El carácter de 

exclusividad de la información contenida en estos últimos (Cruz Mundet 2011) aporta datos particulares que 

no aparecen en las publicaciones institucionales, permitiendo lecturas alternativas sobre los mismos procesos 

                                                           
13Teniendo en cuenta el concepto de clase como uno de los caracteres externos de los documentos (relativos a su estructura 
física) sistematizados por Schellemberg (Cruz Mundet 2011:31). 
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históricos. Esta cualidad adquiere mayor dimensión cuando se trata de escritos privados. Del mismo modo, los 

documentos iconográficos, en especial fotografías, expresan aspectos que no pueden volcarse en forma escrita.  

La segunda parte de la tesis combina el trabajo sobre documentos de archivo, especialmente de hemeroteca 

y documentos legales, con datos obtenidos en la investigación de campo (Althabe 1999). El trabajo de campo 

es una herramienta fundamental para acceder a través del relato a las formas en que los sujetos vivencian, 

historizan y representan sus relaciones con los sitios arqueológicos y los materiales, abriendo nuevas 

alternativas explicativas sobre el rol de esos agentes, muchas veces interpretados etnocéntricamente o 

excluidos de la problematización académica (Batallán 1995, Lahire 2006, Ricoeur 2000). El material obtenido 

ha sido desgrabado, clasificado,  analizado y puesto en relación con otro tipo de información contextual, como 

noticias de prensa, documentos y legislaci·n, siguiendo las premisas òconectivasó de la primera parte. En 

cuanto al método etnográfico (Geertz 1987, Rockwell 1987), debemos destacar que primó la observación 

participante, no en el sentido clásico malinowskiano, sino en el sentido de que  practicarla   

consiste en unirse en correspondencia con aquellos con quienes aprendemos o entre quienes estudiamos, en 
un movimiento que va hacia adelante en el tiempo en vez de hacia atrás. Aquí yacen el propósito, la dinámica 
y el potencial educativo de la antropología que, como tal, es todo lo contrario a la etnografía, cuyos objetivos 
descriptivos o documentales imponen sus propias finalidades en estas trayectorias de aprendizaje, y las 
convierten en ejercicios de recolecci·n de datos destinados a producir òresultadosó, generalmente, en la 

forma de artículos o monografías de investigación (Ingold 2017, s/p). 

Hay que destacar que nuestra posición previa coincide con esta postura crítica, por lo cual resulta 

imprescindible citarla aunque su lectura haya sido posterior a nuestro trabajo en el campo. Tanto en las 

entrevistas en profundidad (Guber 1991, Briggs 1986, Cicourel 1982), en el  análisis de conversaciones, de 

trabajo con grupos (Achilli 2005) en actividades y talleres, o en espacios de participación comunitaria como 

asambleas, hemos aprendido de los òdiscursos m¼ltiplesó que operan en el campo (Clifford, 1995) y de los 

saberes tradicionales transmitidos oralmente (Lyotard, 1987). En el conjunto de sujetos de interlocución se 

incluyen comuneros y referentes políticos, vecinos no comuneros, docentes, funcionarios públicos y 

terratenientes.  

Las reflexiones finales de esta tesis surgen así de la combinación de estos enfoques y métodos, puestos en 

relación con el objetivo de establecer continuidades y rupturas entre los sucesos ocurridos en las etapas 

abordadas.  

 

e. Organización del texto 

El texto de la tesis se organiza en dos Partes, precedidas por el apartado precedente de aspectos generales y 

el marco conceptual y metodológico de la investigación.  

La Parte I refiere al periodo histórico más profundo, en vinculación con el hito arqueológico de la 

Expedición de Liberani y Hernández como punto de partida histórico-simbólico de la intervención sobre los 
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espacios y objetos arqueológicos del valle Calchaquí y sus efectos. Dicha sección se divide a su vez en una 

introducción,  tres capítulos y un cierre.   

El capítulo I aborda el contexto de producción de la Expedición, en una provincia que atraviesa un singular 

crecimiento económico por el auge de la industria azucarera por la reciente inauguración del riel, en el marco 

de un estado nacional en formación, con una creciente centralización de sus funciones y de su hegemonía, y 

atravesado por las tensiones de una coyuntura de crisis económica y de objetivos de expansión hacia el 

mercado mundial y las inversiones extranjeras. La confluencia entre la apuesta nacional a la ciencia y a la 

instrucción pública como vías de progreso y los propios intereses provinciales, permiten analizar la gestión de 

la expedición arqueológica como el resultado de una conjunción de prácticas e intereses de agentes disímiles, 

que operan diferentes posiciones en el entramado de poder.  

El capítulo II se interna en las condiciones locales del valle tucumano como zona productivamente 

marginal respecto de la  acumulación del poder económico en el llano, con prevalencia de un sistema de 

explotación propietario sobre una invisibilizada población indígena, planteando también los matices existentes 

en cuanto al patrón de ocupación en la zona rural y en la ciudad de Santa María, en el lado catamarqueño. En 

este marco, se analizan las relaciones laborales en el contexto específico de las excavaciones, haciendo foco en 

la reproducción de las estructuras de explotación locales sobre los peones nativos y la ruptura del universo 

epistémico y de los vínculos locales con los ancestros en ese contexto. 

El capítulo III se ocupa de un gran efecto producido por el boom arqueológico y la demanda de piezas 

resultante: el huaqueo para colecciones institucionales y el surgimiento de un nuevo nicho de mercado, el 

comercio de antigüedades. Se diferencian los intercambios de pequeña escala efectuados por los pobladores 

locales, como recurso económico novedoso en una zona con escasa circulación de metálico y economía de 

subsistencia, de las grandes ventas de colecciones - especialmente las realizadas al estado, con legitimación del 

poder político- tomando como caso testigo al del tucumano Manuel Benjamín Zavaleta. La Parte I termina 

con algunas reflexiones sobre lo planteado en los capítulos previos.   

La Parte II se ocupa del periodo que va desde la reconstrucción del sitio de Quilmes hasta la actualidad. El 

capítulo IV aborda el contexto histórico que precede a la etapa dictatorial en la que el sitio de Quilmes fue 

reconstruido, considerando la crisis provocada por la intervención del PEN a la industria azucarera en la 

década de 1960 como la disparadora del conflicto social en la provincia, utilizado como justificación del 

sofocamiento represivo del Operativo Independencia, proseguido por el golpe de estado de 1976. A nivel 

local, se plantea el impacto de la caída de empleo en la zafra, en la migración a las ciudades y en la movilización 

que permitió el inicio de formas de organización política, a partir de reclamos campesinos que luego se fueron 

definiendo en una identidad política indígena. Asimismo, se hace foco en la cuestión territorial que comienza a 

ser objeto de los reclamos, como marco de la posterior reivindicación sobre el sitio ancestral. 
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El capítulo V plantea la reconstrucción y activación patrimonial del sitio de Quilmes como parte de un plan 

de òmaquillajeó y reapertura de la provincia, con el objetivo de atraer al turismo internacional en el marco del 

Mundial de 1978, y en relación con la construcción hegemónica del pasado patrimonial bajo la idea de 

òreorganizaci·nó del espacio provincial, para lo cual se eligen puntos relevantes y asociados: Quilmes como 

último bastión de la resistencia indígena en las Guerras Calchaquíes e Ibatín como primer emplazamiento del 

Tucumán español, ambos espacios ya expropiados por primera vez en la década de 1940, en convenio con un 

sector de la FFyL-UBA. En lo que respecta a la concreción del  proyecto, profundiza en  las condiciones 

laborales de los trabajadores locales y la continuidad de prácticas históricas de subalternización y descalificación 

laboral, sumadas al control policial y otras formas de violencia concretas articuladas  

El capítulo VI analiza el desarrollo de la turistificación de la zona posterior a la democracia y su correlato en 

la privatización del sitio arqueológico en la década de 1990. Al respecto, se plantea cómo la inversión de capital 

estatal en beneficio de manos privadas permitió prácticas destructivas en el espacio del sitio en pos del ingreso 

de dinero, que generó un lucro sobre el patrimonio cultural que se amplió con la creciente oferta turística 

regional pero que no se redistribuyó en la economía local. Frente al incumplimiento del empresario, la 

recuperación del sitio por la CIQ se analiza como el corolario de un reclamo legal desoído por el estado que 

devino en una renovación política de la comunidad, en acciones de reterritorialización y las consecuentes 

respuestas por parte del poder.  La parte II termina con algunas reflexiones sobre lo planteado en los capítulos 

anteriores.   

Por último, las conclusiones generales retoman y ponen en relación las cuestiones planteadas en ambas 

partes de la tesis, estableciendo continuidades en las practicas históricas de invisibilización, expoliación y 

explotación de los indígenas, las consecuencias de esto sobre las dificultades de su reproducción cultural y 

material y las posibilidades de transformación de esas continuidades históricas a la luz de la organización y 

movilización política. 

 

a¶b 

 

 

 

 

 

 

 



38 

 

 

 

 

 

 

 

 

PARTE I  

Objetos 
 

 

 

 

 
 

 

 

 

 

 



39 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



40 

 

INTRODUCCIÓN  

 

a. El ep²logo de la òOrganizaci·n Nacionaló 

El año 1877, que se iniciaba con la expedición de Liberani y Hernández a Loma Rica, marcaba también el 

fin del periodo de la Organización Nacional iniciado con la derrota del régimen rosista en 1852, durante el cual 

los presidentes Bartolomé Mitre (1862-1868), Domingo Faustino Sarmiento (1868-1874) y Nicolás Avellaneda 

(1874-1880)  plantearon las bases del estado que se consolidaría en la década siguiente con el modelo de nación 

agroexportadora, durante el mandato de Julio Argentino Roca14. Justamente a fines de 1877 Roca se ponía al 

mando de la campaña militar que lo empoderaría para ascender a ese puesto. La década de 1870 -comenzada 

con la finalización de la Guerra de la Triple Alianza y un aparente cierre de políticas de índole absolutista- se 

caracterizó por el avance de la centralización del estado hacia el interior a través de las ya descriptas vías de 

penetración (Oszlak 1997) y por un desarrollo agropecuario que determinó la expansión militar del territorio y 

la consolidación del modelo agroexportador en la década siguiente (Lewis 1980; Navarro Floria 2001).  

El entonces presidente Avellaneda compartía los ideales de una política de estado europeo, moderno y 

unificado que terminara con antagonismos locales. Se necesitaba por un lado, trazar alianzas al interior del 

autonomismo (que afectaban la elección del Gabinete y funcionarios principales) y con las provincias del 

interior; por el otro, limitar los avances de la oposición mitrista que dominaba la provincia de Buenos Aires y 

que convulsionaron la primer parte de su gestión. Luego de aplastar varios intentos golpistas, se planteó un 

programa de pacificación a fin de evitar una resistencia consolidada y en 1875 el Congreso aprobó una ley de 

amnistía general, por la cual los exiliados pudieron retornar al país, Mitre fue excarcelado y el diario La Nación -

que había sido clausurado- volvió a abrirse, aunque sostuvo  ataques permanentes hacia el gobierno.15  

Otro problema central en la gestión de Avellaneda fue la aguda crisis de 1873-1875, originada en Europa, 

que tuvo un impacto crucial en la estructura económica argentina, basada exclusivamente en la exportación de 

productos agropecuarios contra importación de manufacturas extranjeras y que venía generando desde 1852 

una balanza comercial negativa16 que necesitó sucesivos empréstitos -oro de Gran Bretaña- para nivelarse, 

empréstitos que se cortaron y/o subieron las tasas de interés con la crisis internacional. Además, la baja en los 

precios de las materias primas exportables provocó una drástica reducción de las tasas aduaneras, que 

constituían entre 80 y 90% del ingreso del Tesoro. Paralelamente, las manufacturas importadas -incluso las 

básicas como la vestimenta- aumentaron desmedidamente su precio. La ausencia de reservas imposibilitó  la 

emisión de billetes y la actividad crediticia de los bancos. En 1876 la se declaró la inconversión  de la moneda 

                                                           
14 Ese año fue percibido como quiebre econ·mico: òLa Republica Argentina, tributaria del extranjero hasta el a¶o 1877, en 
cuanto a la importación del trigo, harina y pastas alimenticias para el consumo  de sus habitantes, progresó constantemente 
hasta que en esa fecha, llenadas las necesidades para el consumo de sus habitantes, se convirtió en país exportador del noble 
cereal y de los productos de su elaboraci·nó. Censo Nacional 1895, Parte III òCensos Complementariosó: CXXVI. 
15 La actividad de la prensa era fundamental en la vida política. Los directores, cercanos al poder, definían su adscripción 
política y colaboraban con las  campañas de uno, en paralelo al desmedro del  candidato opositor. 
16 Entre 1852 y 1862 por $F 20 millones; en la presidencia de Mitre 40 millones y en la de Sarmiento 100 millones. 
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por falta de metálico; el hundimiento del papel afectó centralmente a los sectores asalariados y al comercio, y se 

produjo un alto índice de desocupación. La Nación denunciaba la crisis haciendo énfasis en el endeudamiento 

del Gobierno con el Banco de la Provincia de Buenos Aires y en la incapacidad del Ministro de Guerra Alsina, 

acusado de malgastar  en sus acciones òdefensivasó poco efectivas contra el indio en la frontera sur, los ya casi 

inexistentes fondos del Tesoro17. No obstante, òse terminaron los  ferrocarriles y todas las obras p¼blicas 

pendientes, no con el oro de los empréstitos, ya agotados, sino disminuyendo los gastos y oponiendo a las 

dificultades una decisión invencibleó (Avellaneda 1883, t 12:272): una  dura de reducci·n del gasto p¼blico y  

de los salarios,18 el no pago a las subvenciones provinciales ni a los acreedores internos. Así el gobierno fue 

limitando la crisis hacia 1879, aunque con una depreciación general de los productos y las tierras rurales.  

 El descenso de las importaciones generó conciencia sobre el estado de desindustrialización del país, lo que 

generó mucha actividad por parte de los industriales y un debate intenso por las políticas proteccionistas. En 

1875 se fundó en Buenos Aires el Club Industrial Argentino19, que abogaba por éstas a través de su periódico 

El Industrial. El Club tuvo un rol importante en el inicio de las exposiciones en el país: en enero de 1877 

organizó la Exposición Industrial Argentina en el Colegio Nacional que -aunque modesta- reveló a la opinión 

pública la potencialidad industrial del país (Dorfman 1970) y continuaría con la participación en la Exposición 

Internacional de París al año siguiente. Las exposiciones eran una vía ponderada de apertura a los mercados 

para productores e industriales y fueron fomentadas desde el Ministerio de Instrucción Pública desde la 

presidencia de Sarmiento, como ampliaremos más adelante.  

En la búsqueda de soluciones económicas, entre 1875 y 1876 se discutieron en la Cámara de Diputados 

aspectos profundos de la dirección de la economía. El descontento apuntaba los capitales ingleses que desde 

186020 (hasta entrado el siglo XX) incidían en la planificación de los mismos, en tanto   la ausencia de capital 

convirtió al estado argentino en un intermediario de las inversiones inglesas que en 1875 -al comienzo de la 

crisis- superaba el  56% del total (Ferns 1968). La diversificación de la inversión en industrias y negocios 

primarios que Gran Bretaña había alcanzado en el país y la estrecha articulación entre intereses británicos y 

argentinos era tan grande que la élite argentina no concebía el desarrollo sin la dependencia del capital externo, 

lo que explica que a pesar del descontento siempre se intentaran soluciones amigables (Ferns 1968).   

Los autonomistas Dardo Rocha, Miguel Cané, Vicente Fidel López y Carlos Pellegrini cuestionaron el lugar 

de la Argentina en el mercado mundial, planteando la necesidad de instaurar mecanismos que sumasen valor 

agregado a las materias primas, según el modelo estadounidense. Apoyados por sectores manufactureros 

                                                           
17 La Nación.  Buenos Aires, 14 de enero de 1876. 
18 Se despidieron cerca de 6.000 empleados públicos y se redujo el salario de los restantes en un 15%. Paralelamente, se 
implement· un sistema de òvalesó a cambio del dinero, que los empleados cambiaban por productos. 
19 Sólo a tres años de su fundación un grupo disidente fundó el Centro Industrial Argentino, cuyo órgano de difusión sería 
La industria Argentina (Chiaramonte 1971). 
20 Consecuencia de la inflexión producida por Mitre en las relaciones internacionales con la apertura hacia la inversión de 
capitales extranjeros y la puesta en marcha del libre comercio propuesto en la Constitución de 1853 (Ferns 1968). 
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locales, sostuvieron una posición proteccionista hacia la industria nacional. López criticó duramente la política 

librecambista y la subordinación a Inglaterra sostenidas por  el ministro de Hacienda Norberto de la Riestra, 

que dominaban la economía e imposibilitaban el desarrollo industrial. 

Estamos en un país pobre que tiene que mandar sus materias primas sin límite a los manufactureros extranjeros, 
que ellos son los que imponen el precio a nuestros productos, que nosotros no somos dueños de nuestra 
producción y que, como ha dicho el diputado Pellegrini, somos una granja del extranjero, un pedazo del territorio 
extranjero, pero no tenemos independencia; pues el día que un periódico nos quiera quitar el crédito, el señor 
Ministro se quedará (a pesar de todo su comercio libre) en la situación en la que se halla actualmente. Estas son las 

condiciones que ha traído al Gobierno a la ruina económica que sufre.21 

Como resultado de los debates parlamentarios se estableció en 1877 la Ley de Aduanas, que logró disminuir 

a la mitad el monto de importaciones22 beneficiando las manufacturas nacionales y abriendo un cierto proceso 

de industrialización (Dorfman 1970) en productos de primera necesidad como textiles, mobiliario, calzado, 

vidrio; así como la difusión del cultivo de caña, vid y tabaco y trigo. Justamente un excedente de producción de 

trigo permitió reflotar la exportación cerealera hacia Europa; finalmente, la implementación de sistemas de 

enfriamiento en buques en 1876 inauguró la exportación de carne congelada. Hacia 1880, ambos productos 

constituían el 89,95 % de las exportaciones (Sommi 1948). En síntesis, las soluciones a la crisis no implicaron 

tanto un incentivo al sector manufacturero industrial, sino se volvi· a apostar por ser òel granero del mundoó.  

La otra cara de la expansión e integración en la economía mundial fue la combinación de dos iniciativas que 

implicarían transformaciones profundas en la estructura social del país: la Ley de Inmigración y Colonización 

de Avellaneda (1876) y la conquista de los territorios indios de Pampa y Patagonia. La primera ordenaba a una 

serie de políticas tendientes a atenuar la escasez de mano de obra interna a través de un Departamento que 

recepcionaba familias, les brindaba alojamiento, manutención inicial, traslado y ofrecimientos laborales. Se 

facilitó un primer ingreso de 85.000 personas entre 1871 y 1880. La colonización, como solución al problema 

de disponibilidad de tierras para los nuevos residentes, incluyó la exploración y colonización directa de tierras 

mensuradas o desconocidas en Territorios Nacionales y provinciales, por el estado nacional, los estados 

provinciales y los particulares en beneficio propio, amparados por el estado. La ley sentó las bases para el 

establecimiento de colonias agrícolas en distintos puntos del país, pero su amplitud generó especulaciones y 

abusos que contribuyeron al proceso de creación de latifundios (Gori 1988).  

Lewis indica que el proceso de adquisición de tierras por los estancieros fue continuo durante gran parte del 

siglo XIX por existir  un equilibrio entre oferta y demanda; y que el incremento de la actividad productiva en la 

década de 1870 produjo la necesidad de nuevas tierras, decidiendo el avance sobre aquellas que estaban bajo la 

òamenaza indiaó (Lewis 1980: 480). El avance territorial combin· la incorporaci·n al proceso productivo, la 

solución  a los problemas de frontera y el ejercicio de la soberanía nacional sobre territorio indígena, y se operó 

a través de campañas militares violentas, primero sobre  Pampa y Patagonia y luego sobre Chaco El proyecto 

                                                           
21 Cámara de Diputados de la Nación, 1876, Diario de Sesiones, tomo II. 
22 De 73 millones en 1873 a 36 millones en 1876. 
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presentado al Congreso en 1875 explicaba que la industria pastoril se encontraba estancada por falta de 

territorios y propon²a ganar zonas por l²neas sucesivas hasta Rio Negro. Una òcruzada contra la barbarie, hasta 

conseguir que los moradores del desierto acepten, por el rigor o por la templanza, los beneficios que la 

civilizaci·n le ofreceó (Avellaneda, Escritos, Tomo VI: 187). Aprobada la ley N° 75223, se inició el programa  de 

conquista de Alsina, que preveía un avance de 2000 leguas con el fin  de desabastecer de pasturas y 

asentamiento a los indígenas y establecer al ejército en la frontera, con un sistema de fortines comunicados a 

través del telégrafo y con zanjas para dificultar el avance indígena. Con la muerte de Alsina a fines de 1877, 

Roca asumió la segunda parte de la campaña bajo una política de directa destrucción del indio como condición 

necesaria para el avance, que resultó en el conocido genocidio de los pueblos de Pampa y Patagonia y sus 

diferentes modalidades asociadas.24 De esta manera, el òmal del desiertoó fue sojuzgado y de una forma veloz y 

efectiva se incorporaron 15.000 leguas de tierras para la expansión agrícola-ganadera, el afincamiento de 

inmigrantes y la inversión de capitales extranjeros.  

La conquista de esos territorios, que representan casi la mitad de la superficie de la República, constituye el hecho 
político más culminante producido en el país después de su emancipación, y entregando a la civilización un millón 
y trescientos mil kilómetros cuadrados de las tierras, en gran parte feraces, regadas por numerosos ríos o bañadas 
por las aguas del Océano, ha permitido que se constituyen nuevos centros de población en que existen ya muchos 

núcleos urbanos y más de cien mil habitantes. (Censo Nacional 1895: XXI) 

En otras palabras, se ejecut· la  òacumulaci·n originariaó de tierras a partir del desalojo de indios y gauchos, 

sujetos que ni siquiera se consideraban una clase social (Ansaldi 1989), a partir de una empresa sustentada 

desde su inicio por la oligarquía (Bayer 2010) que consolidó para sí la gran propiedad ganadera pampeana, 

mientras que para el estado quedó afirmada su soberanía en Patagonia -con una sede de gobierno en Viedma- 

frente a posibles disputas provenientes de Chile.25  

                                                           
23 Ley N° 752: Líneas de frontera contra los indios, 1 de octubre de 1875. 
24 En el Censo Nacional de 1869, el total de la población censada nominalmente (1.737.076 personas) no incluyó al Ejército 
Argentino en el Paraguay (6.276) ni los argentinos en el extranjero (41.000). La estimaci·n de la òPoblaci·n India probableó 
no censada era de 93.138 personas entre Misiones (3.000) Pampa (21.000) Chaco (45.291) Patagonia (19.847) y Tierra del 
Fuego (4.000) (Censo Nacional 1895: XLIX). Para 1869 òlos vastos territorios de la Patagonia, Chaco y Misiones se 
encontraban sin más población que los indios salvajes que mantenían en constante alarma con sus depredaciones á los 
vecinos de las campañas fronterizas y solamente existía una colonia agrícola en el Chubut con 153 habitantes. Después de 
aquella fecha se produjo el grande acontecimiento de la conquista de la pampa y toma de posesión efectiva por la civilización 
de esos y de los demás territorios nacionales del sud y del norte, surgiendo a la vida política y social las nuevas entidades 
administrativas que se han organizado con el nombre de territorios nacionales, que no tardaran en convertirse en otras 
tantas provincias (é) [£stas] en 1869 se encontraban fuera del dominio de la civilizaci·nó (Ib²d., p. XXI). Para 1895, con 
una población censada de 3.954.911, no censada de 60.000 y de 50.000 argentinos en el extranjero, la Población India total 
se calculaba en 30.000 personas, cifra que surgía de eliminar los 6.000 del Norte del Pilcomayo (ahora Paraguay) los 3.000 de 
Misiones oriental (ahora Brasil) 2.000 de los 4.000 de Tierra de Fuego (repartidos con Chile). Es decir 11.000 personas 
menos. A esto se suma la conquista de la Pampa, la extensión de las colonias de Santa Fe hacia Chaco y Formosa y la 
creación de pueblos en Misiones y Tierra del Fuego. Mediante información de militares y antiguos pobladores de las zonas 
alejadas, se concluy· que òno hab²a ya indios salvajes en el territorio de La Pampa, pues los restos de las ultimas tribus ya 
están sometidos y han sido censados; igual cosa acontece en el territorio de Misiones, se calcula en poco menos de mil los 
que existen en la parte argentina de la Tierra del Fuego y es solamente hacia el Oeste de los territorios del Sud y en el Centro 
del Chaco donde se encuentran reducidos a menos de la mitad los ind²genas que se calcul· hab²a en 1869ó (Ib²d., p. XLIX-
L). 
25 Los problemas habían recrudecido en 1878 por la negativa de Chile a ratificar el tratado Elizalde-Barros Arana. 
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La combinación de estas políticas orientadas a la salida de la crisis, a la expansión en el mercado mundial y a 

las necesidades del sector terrateniente, tuvo resultados a fin de la década. Paralelamente, el  crecimiento de los 

ingresos de la aduana terminó de consolidar la primacía económica del puerto de Buenos Aires, lo que llevó a 

plantear la federalización de la Capital, que fue sancionada en el inicio de la primera presidencia de Roca.26 

 

b. Tucumán, el privilegio de la dulzura 

En contraste con este contexto de crisis, la Tucumán de fin de 1870 se caracterizó por un crecimiento 

económico que orientó la búsqueda de posicionamiento sociocultural de la provincia, en la que se insertó la 

expedición arqueológica de Liberani. En efecto, si bien la crisis abarcó prácticamente a todos los sectores de la 

economía argentina, no los afectó de manera pareja ni conjunta. Los primeros perjudicados fueron el sistema 

bancario y el comercio urbano; hacia 1876 los productores rurales por la ausencia de créditos; y recién en 1877 

fue el turno del negocio ferroviario, hasta allí altamente rentable (Gallo 1972). Justamente las tensiones de las 

relaciones comerciales y financieras internacionales que se manifestaban en los ataques en el Congreso y la 

prensa contra Gran Bretaña, así como en el enfrentamiento de Santa Fe con el Banco de Londres, se 

centraban en los altos costos pagados por los empréstitos y los ferrocarriles. No obstante, se consideraba que 

el sistema de transporte y el puerto constituían la clave para la expansión agrícola y la exportación de 

productos, aunque esto paradójicamente hubiera producido deudas y debilitamiento económico.  

En la apuesta a la integración territorial con fines comerciales, Tucumán -provincia natal de Avellaneda- no 

podía quedar fuera. En 1876 se inauguró el Ramal del Ferrocarril Central Norte Argentino (Central Northern 

Railway) extensión del Ferrocarril Central Argentino27 que llegaba hasta la ciudad de Córdoba (Scalabrini Ortiz 

1940) uno de los primeros ejemplos de ejercicio estatal de la función de ejecutor de obras de infraestructura 

nacional. Cierto es que la empresa no fue una invención de Avellaneda: la ley N° 280, sancionada el 14 de 

octubre de 1868 durante la presidencia de Sarmiento, establecía que los fondos recaudados por derechos 

adicionales de aduana se destinarían a la construcción de líneas férreas, una de ellas desde Córdoba hacia 

Tucumán, Salta y Jujuy. Los fondos para los 542 km entre las dos primeras ciudades fueron autorizados por 

decreto el 24 de octubre de 1869 y el 6 de agosto de 1870 se contrajo, por ley N° 387, un empréstito de pesos 

fuertes ($F) 30.000.000 para obra pública, de los cuales la mitad se destinarían para el riel a Tucumán, cantidad 

que se incrementó luego a 40.000.000. El 12 de octubre de 1871 se licitó el proyecto (ley N° 493) 

adjudicándose a la firma Télfener & Cía. con una cotización de $F 11.984 por km. (menos de la mitad de las 

líneas inglesas existentes en el país). La obra se concluyó en cuatro años, con Avellaneda en la presidencia y ya 

declarada la crisis económica. El viaje inaugural se realizó el 31 de octubre de 1876, luego de 20 años de 

                                                           
26 Ley 1029 (806)  sancionada el 21 de setiembre de 1880 
27 La moderación económica de la empresa estatal tuvo como resultado que este tramo fuera el primer ramal de trocha 
métrica (1.000 mm) que continuaba el ramal de trocha ancha (1.676 mm) que llegaba hasta Córdoba. 
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ausencia del presidente de su provincia natal y se celebró con gran festividad y discursos de éste, de Sarmiento 

y del gobernador Tiburcio Padilla.  

La llegada del tren no sólo cambió radicalmente la productividad y la economía de la provincia, sino que 

colaboró con la construcción de un poder político profundamente vinculado a la industria azucarera,  

sustentado en fuertes alianzas entre las élites comerciales rioplatenses y los dueños de los ingenios, que se 

fueron consolidando durante el periodo de unificación y crecieron luego de la inauguración del riel (Pucci 

1989). El origen del crecimiento económico de ese sector ha sido ubicado en la crisis resultante de la guerra 

entre Buenos Aires y la Confederación Nacional (1860-1861), que afectó la recaudación de impuestos 

tucumana, impactó negativamente en los valores inmobiliarios y afectó al comercio. La hasta allí diversificada 

industria tucumana (con gran importancia del sector ganadero y sus derivados) sufrió el impacto: las 

curtiembres decayeron por el aumento de la madera de cebil y no pudieron competir con las más  

industrializadas de Buenos Aires. La industria  pecuaria, que hab²a sido reducida por òlas depredaciones y los 

robos de los montoneros, que todo lo asolaronó, era sumamente escasa y se reduc²a a zonas determinadas 

como Tafí, donde además se elaboraban quesos y carnes curadas (Alcalde Espejo, en Granillo 1872:185). 

Durante su presidencia (1862-1868) Mitre, que requería de sectores afines a su proyecto del estado nacional, 

fomentó la  integración económica en un clima de negocios más estable. Se ofrecieron garantías para la 

producción especializada y se pagaron deudas de guerra. Sumado a esto, la alteración del patrón monetario 

estimuló a que los sectores más pudientes de la sociedad tucumana reorientasen sus inversiones hacia el azúcar. 

(Sánchez Román 2008, Campi 1996). A comienzos de 1870, las producciones agrícolas e industrias del llano 

aún eran variadas: las primeras eran el azúcar y el aguardiente ðcomenzada a principios de siglo-28, luego los 

aserraderos de madera, la fabricación de ladrillo y los molinos harineros.  

Tucumán, concurriendo con los ideales de  progreso planteado por la nación, fomentó el estudio y difusión 

de sus elementos productivos, su riqueza en todos sus ramos29, ya que òpara atraer la inmigraci·n es necesario 

hacer conocer al estrangero los provechos que puede sacar.ó (Gordillo en Granillo 1872:15). Las Memorias 

Descriptivas y las Exposiciones (se avecinaba la de C·rdoba) eran las v²as para convocar al òestrangero §vido 

de conocer la riqueza y las producciones especiales de cada provinciaó (Ibídem) y abrir Tucumán al mercado 

                                                           
28 Es opinión general que fue el Prbro. José Colombres, Diputado al Congreso Constituyente de 1816, quien la introdujo 
desde Perú en 1821 y el primero en producir azúcar y aguardiente de caña en la provincia, en pequeña escala. Sin embargo, 
aparece descripto òen algunos pasages del Padre Lozano que esta planta era ya conocida en el siglo XVIIó y tambi®n consta 
en documentos del òarchivo de la Tesorer²a General de la Provincia que cuando tuvo lugar la expulsi·n de los Jesuitas, 
poseían éstos en su estancia de Lules òun retacillo de ca¶averal y un trapiche para moler la ca¶aó pasage testual sacado del inventario 
de las existencias de dicha estancia practicado el 13 de agosto de 1767ó.(Groussac et al 1882: 387) El cultivo de la ca¶a 
parece haber sido abandonado después de la expulsión, hasta ser retomado por Colombres.  
29 Y no sólo de las riquezas. Granillo describe a una población receptora atractiva, destacando el carácter hospitalario 
general, borrando la indigenidad y ofreciendo mujeres al esperado extranjero: òla jente del pueblo tiene el tipo ind²gena 
bastante modificado por las cruzas de las razas europeas. Entre la infima clase y la superior, hay un término medio que 
ocupan lo que allí se llaman cholas. Son las cholas por lo general bellas, blancas y de hermosos ojos. Visten imitando á las 
señoritas, y viven vida independiente, entregadas al tejido de pellones, randas, crochez y bordado, que constituyen su 
industria y ocupaci·n diariaó (Granillo 1872:44-45) 
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extrarregional.ó (Granillo 1872:16). Pero, contrariamente a lo sucedido en Buenos Aires y en el Litoral, la 

inmigración europea no influyó sensiblemente en el movimiento poblacional de Tucumán; en 1882 aún se 

contaba sólo por centenas (Groussac et al 1882:272). Fueron los empresarios locales los que cooptaron la cima 

económica apostando a la actividad rentable del azúcar e instalando  los ingenios más importantes en el área de 

cultivo fértil, el distrito de Cruz Alta y la banda derecha del río Salí. Se reforzó así la importancia de San Miguel 

-residencia de los dueños- como capital social y financiera. A comienzos de 1870 la producción de azúcar era 

de 120.000 arrobas anuales (a $ 3 c/u) y de 20.000 barriles de aguardiente. Si bien había muchas plantaciones, 

los ingenios de elaboración eran relativamente escasos (Tabla 1, Anexo Documental). 

La bisagra al cambio llegó con la inauguración del Ferrocarril en 1876 y la posterior Ley de Aduanas. Hasta 

allí, el azúcar tucumano no lograba competir en precio con el importado de Cuba30 (Romero 1970). El 

transporte de tracción a sangre limitaba la circulación de los productos tucumanos sólo a espacios limítrofes y a 

Cuyo, por lo oneroso, prolongado y riesgoso de los viajes. Por otro lado, el equipamiento y métodos de 

elaboración de las fábricas se habían vuelto obsoletos pero las nuevas maquinarias no eran transportables en 

carreta. En 1875 comenzó lentamente a importarse maquinaria del extranjero; con la llegada del riel y hasta 

1878 se invirtieron 6.000.000 de francos en máquinas azucareras, ofrecidas por agentes de ventas que llegaron 

en gran n¼mero a la capital: òDesde Par²s, Lille, San Quint²n y Liverpool, inmensos cajones con piezas y 

maquinarias llegaban al puerto de Buenos Aires, para luego derivarlas a Tucumán por la vía del Central 

Córdoba"31. Así desaparecieron los trapiches de madera y se ingresó a la era del vapor. La modernización fue 

posible por las distintas políticas crediticias instrumentadas a través del Banco Nacional, el Banco Hipotecario 

y el Banco Provincia de Tucumán, el aporte de tarifas del ferrocarril subsidiadas y la financiación para la 

construcción de obras de ingeniería hidráulica (Ogando ms). Hacia 1882 los capitales invertidos en maquinarias 

sumaban $ 1.441.000 y las fábricas disponían de 107 motores, 87 de ellos a vapor y 20 hidráulicos, con una 

fuerza motriz de 1.449 HP (Girbal de Blacha 1995 citado en Ogando ms). Entre los primeros industriales que 

invirtieron en tecnología se encontraban los hermanos Juan Manuel y Juan Crisóstomo Méndez, Vicente 

García y Wenceslao Posse. El ingenio La Esperanza de este último, poseía  una productividad récord de 2.500 

arrobas de azúcar (28.750 kg)  al día. Posse en particular se ocupó de sustituir los medios de transporte a sangre 

por otros òm§s expeditivos y baratos como el transportador Decauville u otras v²as f®rreas port§tiles an§logasó 

empleados en otros países azucareros (Groussac et al 1882:397)  

La habilitación de las líneas troncales y secundarias del riel produjo el nacimiento de nuevos pueblos32 y una 

desmedida apertura y concentración de nuevos ingenios.33 Tan veloz crecimiento del sector atravesó 

                                                           
30 òLa producci·n de az¼car de Cuba es de 32.000,000 de arrobas anuales, en estos últimos años, es decir, diez veces mayor 
de lo que ser§ en Tucum§n dentro de tres · cuatroó (Groussac et al 1882:289). 
31 La Gaceta, Tucumán, 31 de octubre de 1976. 
32 Siempre en el llano tucumano y hasta el piedemonte. Las vías férreas no llegaron al otro lado del cordón del Aconquija, 
sino que limitaron la circulación en favor de la zona azucarera. 
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rápidamente los estrechos circuitos de comercialización tradicionales y logró en poco tiempo instalarse en el 

mercado interno, llegando a la zona pampeana que acrecentaba su población y aseguraba un consumo en 

expansión (Lagos 1992). El acceso al mercado internacional fue fomentado por políticas proteccionistas y 

aranceles aduaneros diferenciales, sostenidos por el gobierno nacional. Contrariamente, los impuestos al 

ingreso de azúcar importada pasaron de un 30% en 1880 a superar el 90% en 1890, volviéndolo incompetente 

frente al tucumano (Botana 1986, Rutledge 1985). Así, la producción superó el doble de hectáreas cultivadas 

entre 1877 y  1881 (Tabla 2, Anexo Documental). 

 

 

Figura 1. òEl Ferrocarril revolucion· la industria del az¼car.ó Fuente: La Gaceta. Tucumán, consultada 28/12/2012 

 

En cuanto al problema del trabajo, la concentración demográfica en el llano, el alto grado de 

mercantilización de la población, la presencia de pequeños y medianos productores -cañeros independientes, 

campesinos minifundistas- junto a los dueños de los ingenios y la rápida proletarización de los campesinos de 

la zona aseguraron el éxito de la industria, que hacia el 1900 llegó a cubrir el 85,5% de la producción nacional 

de azúcar (Campi 1995, Campi y Lagos 1995). Hay que señalar que esto no implicó una mayor concentración 

de tierras en manos latifundistas, ya que los tempranos procesos de extrema subdivisión de la tierra y la 

                                                                                                                                                                                     
33 A inicio de siglo XX Tucumán contaba con cuatro estaciones cabeceras. Desde Buenos Aires llegaban tres empresas 
ferroviarias: Central Córdoba, Central Norte (ambos de trocha métrica) y Buenos Aires-Rosario (trocha ancha). El 
Ferrocarril Noroeste Argentino recorría por el piedemonte del Aconquija (paralelo a la actual ruta 38) la principal área 
azucarera hasta Villa Alberdi. En 1877 existían 91 ingenios y en 1881 sólo quedaban 34; los propietarios de las restantes 
fábricas se convirtieron en cañeros, es decir, propietarios de surcos de caña, que se duplicaron en cuatro años de 200 (1877) 
a 400 y en 1895 ascendían a 2.630. Fuente: Florencio Martínez, La Gaceta, Tucumán, 28/12/2012. 
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ausencia de tierras públicas -ya en 1870- lo impedían (Balan 1976). Esta es un importante diferencia entre el 

òmodelo tucumanoó y el juje¶o, centrado en el latifundio y en el casi exclusivo reclutamiento forzado de 

indígenas (sobre todo chaqueños). El mercado de trabajo tucumano, por escasez de mano de obra local, 

supuso la migración desde zonas satélites a la capital, además del asalariamiento de sus mismos campesinos, 

sobre todo durante la cosecha ðjunio a septiembre- que comprendía tres operaciones: el corte, que se realizaba 

con machetes o hachuelas afiladas dentro del mismo aporque bajo la tierra para no desperdiciar los canutos más 

maduros y ricos en azúcar;  la pelada, que  consistía en sacar las hojas y cortar a la altura del último canuto 

maduro; y el acarreo desde el cañaveral al ingenio, que se efectuaba en carros tirados por mulas o bueyes.  

Los peones de Tucumán y de las provincias circunvencinas de Santiago y Catamarca, que suministran a la industria 
de ésta un poderoso contingente de brazos, practican esta operación con una destreza y rapidez admirables, 
haciendo uso para ellos de cuchillos de acero, o simplemente del cuchillo de punta que generalmente llevan a la 
cintura el habitante de campo de todas las provincias de la República. Cada peón forma con las cañas que pela un 
montón separado, y se le abona un día de trabajo por cada carrada de caña pelada que entrega a la orilla del 
callejón, a los carros que la conducen al ingenio, con la obligación de ayudar á cargar el carro por cuenta de la 

misma tarea. (Groussac et al 1882:396-397) 

Para los trabajadores, la adaptación al régimen de trabajo de la plantación fue difícil, ya que provenían de 

sistemas libres de agricultura y ganadería a pequeña escala. El pasaje supuso el estancamiento económico y 

demográfico de áreas vecinas, marginadas y dependientes del azúcar  (Balan 1976; Campi y Lagos 1995). La 

cooptación de mano de obra requirió de una combinación entre pago de salario y diversos métodos coactivos 

como leyes de conchabos, vagancia, peonaje por deudas y redes tradicionales34. Se ha llamado también la 

atención sobre la existencia de mano de obra esclava procedente de las deportaciones de familias de indios 

pampas y ranqueles aprisionados entre 1877 y 1880, durante la campa¶a a Patagonia, y luego de òtobasó y 

otros pueblos chaqueños, tras las  campañas al Chaco iniciadas en 1884, que  eran enviadas a Tucumán a 

trabajar en ingenios y en casas de familias, por pedido de miembros de la elite a agentes del  gobierno nacional 

(García Soriano 1968; Asfoura 1979; Rosenzvaig 1986; Lenton y Sosa 2018).  

 

c. Ciencia e instrucción, garantías de progreso 

La industria ofreció nuevo impulso a las configuraciones políticas ya existentes, que cimentaron su poder en 

la industria y en el apoyo del gobierno nacional. Con esta base, la élite tucumana persiguió el fin de colocar a la 

provincia como cabecera regional, proyectando para ello la creación de instituciones, fomentando la 

educación, la ciencia y las artes, de cara al siglo venidero. 

Por su parte, el estado nacional proseguía su apuesta a la instrucción pública y el desarrollo científico como 

las vías intelectuales del progreso de la población, de acuerdo a lineamientos ideológicos propuestos por 

                                                           
34 De los 2.623 presos ingresados en 1881, 2.137 eran tucumanos; 2.026 òtrigue¶osó, 491 òblancosó y 108 ònegrosó;  1.255 
eran jornaleros. De las causas de prisión de ese año, 1024 correspondían a òebriedadó, 419 òpor pr·fugos a sus patronesó y, 
en menor medida, entre 150/120 causas  òpor vagosó, òacusados de roboó, òpendenciasó, òinferir heridasó etc. (Groussac et 
al 1882:695-696). Se infiere de aquí  cuál era la población más sujeta a procesos criminales. 
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Sarmiento y seguidos por Avellaneda, aun en periodos de ajuste del gasto público. El órgano de gestión e  

institucionalización de ambas vías fue el Ministerio de Justicia, Culto e Instrucción Pública (MJCIP). La 

instrucción fue uno de los puntos de mayor interés en el gobierno de Sarmiento, ya que era el medio 

privilegiado para la formación de ciudadanos y la difusión del ideario hegemónico en el territorio. El MJCIP se 

ocupó de centralizar el proceso, integrando desde Buenos Aires a las diferentes regiones a través de la 

fundación de establecimientos educativos, la incorporación de los ya existentes y el fomento de los niveles 

superiores. Esta expansión fue proseguida enérgicamente por Onésimo Leguizamón,35durante la presidencia 

de Avellaneda, profundizando el proceso de nacionalización de la educación, aumentando la matrícula escolar, 

el número de escuelas, sumando especializaciones y renovando las currículas36.  

La centralización de la actividad escolar implicó la intervención del Ministerio en los ámbitos provinciales 

en cuestiones presupuestarias, organizativas y de infraestructura, pero no hubiera sido posible sin la acción de 

los agentes locales37 que las ponían efectivamente en práctica, bajo el control de inspectores nacionales y 

comisiones constituidas por personas influyentes en las redes provinciales.38 El funcionamiento se 

consensuaba a partir de una comunicación activa entre los agentes del entramado, registrada en las Memorias del 

Ministerio, repositorio de reportes, requerimientos, instrucciones, decretos y resoluciones. Estos documentos 

constituían un sistema discursivo-comunicacional que permitía sostener el funcionamiento a la distancia de las 

instituciones. El dispositivo de control a través de estas redes operaba sobre las políticas pedagógicas: 

basándose en orientaciones educativas extranjeras, el Ministerio direccionaba pautas homogeneizadoras que en 

los diferentes puntos del territorio eran reconducidas por grupos reducidos e influyentes, posiblemente con 

reformulaciones.  

De este modo, el proceso de centralización e institucionalización del estado sobre la instrucción fue más 

bien el resultado de la acción conjunta y politizada de una red de carácter político, sostenida en alianzas 

estratégicas con los poderes locales, que se replicaba en los diferentes territorios con sus particularidades y en la 

que miembros disímiles fundamentaban y orientaban su intervención en la empresa según sus propias 

posiciones sociales. Esta dinámica de co-participación, primero centrada en las vinculaciones interpersonales y 

cada vez más burocratizada, la red de diferentes agencias involucradas en los procesos de institucionalización 

permite ver al estado, más que como una entidad monolítica y vertical, como una cadena de acciones 

reciprocitarias entre agentes de distintas posiciones sociogeográficas y políticas, con beneficios múltiples. No 

                                                           
35 Leguizamón ocupó el cargo entre 1874 y 1877, cuando pasó a ser ministro en la Corte Suprema de Justicia. 
36 A modo de ejemplo, a fines de su gestión se había alcanzado que  cada provincia -salvo Santa Fe- tuviera su propio 
Colegio Nacional. La nación costeaba así 13 colegios y una Universidad. (MJCIP 1871:XIX) 
37 Los gastos en educaci·n producidos por el Ministerio correspond²an al Presupuesto nacional, adem§s de òlos que las 
Provincias, Municipalidades y particulares arbitraban con análogo destinoó (MJCIP 1877: CXXXVII) 
38 Por ejemplo, por resolución presidencial de julio de 1875 se comisionaba a Juan M. Terán, Ángel Padilla y César Mur para 
la dirección y administración de la nueva Escuela Agronómica de Tucumán, lo que incluía  su intervención directa en la 
administración y venta de frutos de las quintas; y en la inversión en semillas, animales, maquinarias e instrumentos de 
labranza. Esto da cuenta del grado de relación de estos sectores con los aparatos institucionales del gobierno nacional y su 
mutua interdependencia en la promoción del progreso educativo regional. 
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sólo servía al avance y sostenimiento del sistema estatal como nuevo orden hegemónico, sino que reproducía y 

mantenía las posiciones de los poderes provinciales y locales, cuyos agentes, a partir de las funciones en la 

gestión de políticas públicas, re-legitimaban sus roles tradicionales en el nuevo marco del estado moderno.  

 ʾ

Con respecto a la ciencia, el Ministerio se ocupó de su progresiva institucionalización y profesionalización, 

proyecto novedoso para el país, teniendo en cuenta que su desarrollo más o menos orgánico constituía un 

proceso muy reciente, posterior a la batalla de Pavón39. Recién en 1860, a partir de los procesos de unificación, 

se priorizó la instalación de un sistema científico orientado por el ideario modernizador promocionado 

primero por Sarmiento y Juan María Gutiérrez, que planteó a la ciencia como vía de acceso al desarrollo 

cultural del pueblo, al progreso económico por su aplicación en la industria y al beneficio social por sus 

posibilidades en comunicaciones, higiene, salud y educación, entre otras. 

Un problema fundamental para el desarrollo científico fue la baja especialización existente en el país, que se 

subsanó mediante la contratación de profesores extranjeros, política que se implementó primero en la 

Universidad durante el rectorado de Gutiérrez40 (Camacho 1971, Halperín Donghi 1962; Lascano 1981; 

Piñero y Bidau 1889) y se continuó con la ley N° 32241, que autorizaba al PEN la contrataci·n  òdentro y/o 

fuera del país hasta veinte profesores, que serán destinados a la enseñanza de ciencias especiales en la 

Universidad de C·rdoba y en los Colegios Nacionalesó. Este òmodelo exog§micoó y cosmopolita que 

introduc²a al pa²s las tendencias europeas òpretendi· producir una cadena de saber sobre la base de polos de 

saber extranjerosó (Saguier y Meabe s/f: 182). Uno de sus resultados m§s contundentes fue la Academia 

Nacional de Ciencias de Córdoba, que asociaba espacios específicos de formación, como la Facultad de 

Ciencias Matemáticas y Físicas y el Observatorio Nacional. 42 Como primer organismo científico dependiente 

                                                           
39 Antes de eso, sólo existieron las pioneras disposiciones de Bernardino Rivadavia durante el Triunvirato, rápidamente  
truncadas con su caída (Babini 1954; Camacho 1971). Los reintentos en la década de 1820 con la creación la Universidad de 
Buenos Aires fueron fragmentarios, ya que se carecía de un departamento de enseñanza de las ciencias por falta de 
profesores especializados (Halperín Donghi 1962). La esfera científica estaba limitada a la instalación de gabinetes con 
instrumental de estudio y a la creación del Museo del País (Babini 1954; Camacho 1971). En 1830 la Universidad sufrió una 
seria baja presupuestaria y luego de 1835 comenzaron los enfrentamientos (Halperín Donghi 1962). El Museo y su ecléctica 
colección fueron decayendo por falta de cuidado (Lascano González 1980). Luego, el conflicto permanente entre Buenos 
Aires y la Confederación no ofreció un escenario factible para el desarrollo científico, más allá de los intentos de grupos 
como la Asociación de Amigos de la Historia Natural del Plata, integrado en su primera Comisión por Teodoro Álvarez, 
Manuel de Guerrico, Francisco Muñiz y Manuel Ricardo Trelles (citado en Mantegari 2003) o particulares como el belga 
Alfred Du Gatry, quien creó para la Confederación un Museo Nacional en Paraná, aunque se ha señalado que constituía más 
un espacio dedicado a la exploración de las riquezas mineras que un museo propiamente dicho. Fue sucedido en su 
dirección por el francés Augusto Bravard (Podgorny 1997ª; Auza 1981, citado en Mantegari 2003). Otras iniciativas 
personales fueron las obras de Du Gatry -La Confederación Argentina- y la de Martin de Moussy (1860) Description Géographique 
et Statistique de la Confédération Argentine, resultado de sus exploraciones entre 1841 y 1858 
40 Iniciada por la contratación del antropólogo Paolo Mantegazza en 1864, fue preponderante la presencia de catedráticos de 
universidades italianas, como Pellegrino Strobel, Bernardo Speluzzi, Emilio Rosetti, ente otros. 
41 Sancionada el 11 de septiembre de 1869. 
42 La gesti·n de profesores para la Academia y la Universidad fueron encomendadas a Burmeister, nombrado òComisario 
extraordinario para dirijir la Facultad de Ciencias Matemáticas y Físicas de la Universidad de C·rdobaó por decreto de 16 de 
mayo de 1870.  Los primeros profesores llegaron a principios de 1870; el botánico Paul G. Lorentz, el zoólogo Weenberg, el 
naturalista Adolf Doering y el geólogo Afred Stelzner, seguido por Brackenbusch. La actividad administrativa de Burmeister 
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de nación, cumplía con el fin de òservir de consejo consultivo al gobierno en los asuntos referentes a las 

ciencias que cultiva el Instituto, explorar y estudiar todas las ramificaciones de la naturaleza del pa²só.43  

Durante su gestión como Ministro en el MJCIP entre 1868 y 1874, Avellaneda participó en la formulación 

de proyectos de la cartera que continu· apoyando como presidente. El inter®s por la òpropagaci·n del esp²ritu 

científico, que cuando se halla difundido como un atmósfera, da elevación a la mente nacional, solidez a las 

convicciones y prosperidad a los pueblosó (Avellaneda 1915 [1881]:151) hizo continuar con la incorporaci·n 

de científicos extranjeros para la formación de los jóvenes (Babini 1954). 

De nuestros labios no deben salir sino palabras de glorificación para los sabios extranjeros que ha asociado sus 
nombres, sus trabajos y sus vidas a la verdadera  ilustración de nuestro país, por la investigación de sus fenómenos 
naturales y de las leyes naturales que los rigen. No puede, entre nosotros, hablarse de esta clase de estudios, sin 
rendirles antes de todo el debido homenaje; y como nos llevaría muy lejos de nuestro actual propósito 
mencionarlos individualmente, nos detendremos a lo menos, delante del patriarca, es decir, el más antiguo, ilustre 

y famoso de todos, del doctor Don Germán Burmeister. (Avellaneda 1915 [1881]:134-5). 

Es interesante observar c·mo de la òfecundizaci·nó propiciada por los cient²ficos extranjeros, Burmeister 

emergía como modelo ejemplar de sabio.44 Avellaneda lo admiraba por su actividad en la Academia de 

Córdoba y participaba personalmente de las actividades que organizaba (como la Sociedad Paleontológica, 

reorganizada en 1868 para reemplazar a la Asociación Amigos de la Historia Natural) contribuyendo con otros 

personajes públicos y desde el PEN a la obra del alemán, por ejemplo subsidiando la publicación de la 

Descripción Física de la República Argentina.45  También fue cercano a la labor de la Sociedad Científica Argentina 

(SCA) de la que destacaba a Francisco P. Moreno, Estanislao Zeballos y Eduardo Holmberg.46 

Una modalidad importante de vinculación entre ciencia y política de la época fue la producción sobre 

límites territoriales, que se viabilizaron en dos líneas principales. Por un lado, los estudios de Derecho, que 

incluían análisis de fuentes coloniales de acuerdo al concepto de utis possitetis juris, como los de Antonio 

Bermejo, Nicolás Calvo, Vicente Quesada, Estanislao Zeballos y Juan Martín Leguizamón.47 Por el otro, las 

descripciones de viajes y exploraciones como los de Ramón Lista, la SCA y Francisco Pascasio Moreno, 

apoyadas por el gobierno nacional. En este aspecto, el  incipiente campo científico fue sumamente funcional a 

los intereses territoriales del estado.  

                                                                                                                                                                                     
en la Academia parece haber sido òespont§nea y gratuitaó: en julio de 1876 Avellaneda aceptaba su renuncia y solicitaba al 
Congreso una digna remuneración a los servicios prestados. (MJCIP 1876: 177). 
43 Su importancia trasciende el tiempo, si se tiene en cuenta el proyecto de ley de 2004 disponible en: 
http://www.senado.gov.ar/web/proyectos/numord.php?cNumOrd=1967&cAnioPar=2004&cAction=1 
44 Burmeister (1807-1892) había viajado por primera vez a la Argentina en 1857 con el apoyo de la corona prusiana y de 
Alexander Humboldt, trazando relaciones con Juan María Gutiérrez a través de Juan B. Alberdi, Ministro de la 
Confederación. Retornado a Europa en 1860, retomó sus contactos rioplatenses por complicaciones académicas en Prusia, 
volviendo a Argentina en 1861, en el marco de la batalla de Pavón. Con el nombramiento de Gutiérrez como rector de la 
Universidad, Burmeister quedó a cargo del Museo Público de Buenos Aires, por decreto de Mitre de 21 de febrero de 1862. 
(Para un estudio detallado de la actividad de Burmeister ver Mantegari 2003). 
45 Mensaje del PE al CN, 24 de septiembre de 1875. (MJCIP 1876: 192) 
46 En 1881 reclamaba que después de tantos a¶os de existencia, merec²a ser revestida de òcar§cter p¼blicoó por el Gobierno. 
(Avellaneda 1915 [1881]:150). 
47 Éste último se ocupó de no sólo de los límites con Chile sino también de la frontera con Bolivia. 

http://www.senado.gov.ar/web/proyectos/numord.php?cNumOrd=1967&cAnioPar=2004&cAction=1
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La combinación entre ciencia e instrucción se manifestó particularmente durante la década de 1870 en la 

financiación y encuadre para la formación de gabinetes y colecciones de los establecimientos educativos, sobre 

todo para los Colegios Nacionales. (MJCIP 1875).La constitución de gabinetes replicaba, en el ámbito escolar, 

el interés por el armado de colecciones científicas para el desarrollo profesional y económico, proceso en el 

que el Ministerio colaboró desde temprano: el 20 julio 1870 un decreto presidencial autorizaba al Ingeniero de 

Minas Francisco San Román, profesor del Colegio Nacional de Catamarca, a realizar un viaje de estudios por 

esa provincia durante el resto del año para estudiar sus minerales y constitución geol·gica, y òreunir una 

colecci·n de los minerales y rocas que constituyen el suelo de la provinciaó (MJCIP 1871:36-37). El Art. 2 del 

decreto indicaba adem§s otra formalidad, que se transformar²a en una especie de òreglaó  de presentaci·n 

oficial de los materiales. Deb²a remitirse al Ministerio un òinforme sobre sus observaciones, con un cat§logo de 

los minerales y rocas que por duplicado haya reunido en sus exploraciones, y que deberán ser destinadas a los 

Muesos de Mineralogía en los Colegios de San Juan y Catamarca, después de haber figurado una de las 

colecciones en la Exposici·n de C·rdoba.ó48 (MJCIP 1871:36-37)  

Esto demuestra que informes y catálogos eran un requerimiento tan importante como las colecciones 

mismas, por su valor de inventario explicativo y que esto se  repetía en toda ocasión en que el Ministerio 

avalaba expediciones de recolección, lo que muestra que el informe de Liberani en 1877 no fue un caso 

excepcional. Asimismo, se evidencia que las colecciones y su información también eran aprovechadas para  las 

Exposiciones. Asimismo, el dinero y el tiempo dedicado dejan constancia de la  importancia asignada a las 

expediciones por el MJCIP y de la potencia de los objetos recolectados, tanto como elementos de enseñanza 

como por su utilidad en aplicaciones concretas49. Las colecciones materializaban así un doble sentido, igual que 

la actividad científica: un valor de conocimiento y un valor productivo, proyectado de cara al desarrollo 

económico y a la búsqueda de capitales externos. De allí su fomento y financiación (al menos parcial) por parte 

del Ministerio, que en ocasiones también subsidiaba la publicación de los resultados e informes científicos a fin 

de difundir los descubrimientos, sobre todo de cara a Europa (MJCIP 1877: CXXVI).50  

                                                           
48 La Exposición Nacional de Córdoba de 1872, dedicada mostrar los avances tecnológicos en agricultura, industria y 
recursos, mereció grandes expectativas y esfuerzos, aunque una serie de inconvenientes debidos a la inexperiencia 
organizativa, que pospusieron su apertura  hasta el 1 de marzo de 1871 (MJCIP 1871: 414-415). 
49 Un ejemplo de la importancia de la formación de colecciones para estudios científicos se desprende del listado de gastos 
(Mensaje del PEN al CN, 24 de septiembre de 1875. MJCIP 1876:190-191). De $F 9.507,89 destinados a diversos fines 
(subvención a escuelas de Catamarca, Jujuy, Salta y San Luis, gastos de ferrocarril y útiles científicos para el CNT), casi la 
mitad (4.669,57 $) correspondían a la exploración científica al N y O de la República, comisionada por el PEN a Pablo G. de 
Lorentz (noviembre de 1871-marzo de 1873) para formar las colecciones de los museos de la Academia de Córdoba. 
Lorentz presentó su informe en 1875, que le valió una condecoración del  Gobierno de Sajonia (MJCIP 1877). Asimismo se 
realizó la expedición de Ludwig Brackebusch a las minas carboníferas de Río Cuarto para la Facultad de Ciencias de 
Córdoba, que contribuyó al Museo de Historia Natural y además sirvió para contabilizar recursos (Ibíd., CXXV-
CXXVI).Otras expediciones del período ordenadas por el Ministerio, fueron la de Lorentz a la costa de Entre Ríos, la de 
Carlos Berg (profesor de Historia Natural del Colegio de Buenos Ares) al Alto Paraná y la de Liberani a Loma Rica. En 1876 
se decretó la definitiva incorporación de la Academia de Ciencias a la Universidad; poniéndose a disposición del rector una 
suma para fomentar los Gabinetes y Museo de la Academia. Bajo indicación de los respectivos profesores se encargaría a 
Europa el material científico para aquellos (MJCIP 1877: 255). 
50 Las publicaciones dependían de la asignación presupuestaria, por lo cual su producción sufría desequilibrios.             
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d. El aspecto patrimonial 

De lo antedicho se desprende que las primeras colecciones se orientaron al fomento de los centros que 

dependían del Ministerio de acuerdo a sus objetivos pragmáticos de educación,  aplicación productiva y 

desarrollo profesional de las disciplinas. Respecto de esto último, el valor fundacional de las colecciones en la 

estructuración de los campos científicos, respondían a una doble necesidad: su imprescindibilidad como 

material de análisis y la delimitación de la especificidad del objeto de estudio de cada disciplina. Sin embargo, 

no aparecen en las fuentes referencias al aspecto òpatrimonialó de esas colecciones sino hasta la d®cada 

siguiente, donde se comenzarán a vislumbrar las ventajas que tiene para el estado la ya avanzada acumulación 

de objetos, que se incrementaría con la adquisición de colecciones particulares. No obstante, un primer y 

paradigmático ejemplo aparece en el mismo 1877: la estratégica donación51de Francisco Moreno de su propia 

colección52 al estado, que devino en su nombramiento como director de su propio museo53 que abrió en 1878 

en el cuarto piso del Teatro Colón y más tarde se trasladaría a La Plata.   

Diferentes especialistas han señalado el problema del apoyo parcial del estado en la formación de museos 

durante las décadas alrededor del cambio de siglo, determinando muchas dificultades del proceso de 

museificación nacional, en gran parte sustentado por sujetos individuales y sus redes interpersonales, o por 

relaciones entre organismos y sociedades (Carman 2013: Farro 2009; Pegoraro 2009; Podgorny 2005, 2007; 

Podgorny y Lopes 2008, Nagy 2012 entre otros). Pero debe señalarse que esta ausencia -o intermitencia- del 

estado entra en contradicción con la centralidad que teóricamente se le asigna al pasado en la construcción del 

discurso unificador de la nación. Si tal como hemos mencionado, el pasado -a mano de intelectuales orgánicos- 

es el marco de invención de tradiciones, afecta al ejercicio del poder y existe conflicto político por su control 

(Brow 1990 y 1993; Corrigan y Sayer 1985; Hobsbawm y Ranger 1989; Williams 1980, 1997 y 2001) es posible 

preguntarse por qué el estado argentino no aprovecharía estos beneficios, como sí lo hicieron otras naciones 

que le servían de modelo. ¿Respondió esto a la  falta de experiencia, a la replicación estratégica de prácticas de 

co-participación para el ámbito específico de los museos, a problemas exclusivamente financieros, o a una falta 

de proyección sobre la potencia política del patrimonio? ¿O será que la aplicación de marcos teóricos 

                                                           
51 Para fundar el museo, con el apoyo político de Vicente Quesada, Moreno planteó como condición su nombramiento de 
Director a perpetuidad y que se garantizara la no enajenación de las piezas ni su traspaso a otros establecimientos en el 
futuro (Podgorny 1998; Podgorny y Lopes 2008). La discusión en Cámara de Diputados, recuperada por Farro (2009) 
permite ver la dispar valoración que se le asignaba a la colección. Los argumentos a favor (diputados Heredia, Moreno y 
Varela) insistían en la gesta patriótica de la donación y en la pérdida que significaría si estos objetos se vendían al extranjero. 
En contra, se planteaba que los escasos fondos públicos debían ser destinados a la Instrucción y no a una colección 
antropológica que no aportaba utilidad inmediata al conocimiento práctico ni aplicación en el desarrollo productivo 
(diputado Escalante). Se temía además que el proyecto solventara encubiertamente los gastos privados de expediciones de 
Moreno y no fuera abierto al público, incumpliendo con el espíritu que se prometía (Farro 2009:81-82). 
52 Farro indica que además de formar su propia colección, Moreno participaba como corresponsal de instituciones internacionales 
desde 1870. En 1874 había entrado en relación de intercambio con el Laboratoire d´Anthropologie del Muséum d´Histoire Naturelle 
de Paris dirigido por de Quatrefages (Podgomy 2006 en Farro 2009). 
53 Nombramiento de Francisco P. Moreno como director del Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires 
firmado por el Gobernador Carlos Casares y el Ministro Vicente Quesada. Departamento  de Gobierno, Buenos Aires, 
Noviembre 13 de 1877. Documento expuesto en el Museo de Ciencias Naturales Bernardino Rivadavia. El nombramiento 
incluía un sueldo mensual de $5.000 y la obligación de presentar Memorias anuales sobre el aumento de colecciones y el 
resultado de exploraciones, formar un archivo de comunicaciones y clasificar y catalogar las piezas 
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extranjeros, pensados para estados con procesos de consolidación más direccionados, debe ser matizada de 

cara a las particularidades que registran procesos más heterogéneos como el nuestro?54 

Observando el desarrollo del proceso desde las fuentes, puede decirse que hasta que la legislación impuso 

ciertos criterios de resguardo del patrimonio, recién a principios del siglo XX, las colecciones apuntaban a 

constituir muestrarios, según criterios de orden, clasificación y jerarquización de las piezas y sus procedencias, 

propios del modelo europeo òplanetarioó y colonial (Pratt 1997), que ya en el siglo XVII produjo un 

ordenamiento de los òdocumentosó de la nueva Historia Natural, ya no en 

palabras, textos o archivos, sino espacios claros en los que las cosas se yuxtaponen: herbarios, colecciones, 
jardines; el lugar de esta historia es un rectángulo intemporal en el que los seres, despojados de todo comentario, 
de todo lenguaje circundante, se presentan unos al lado de otros, con sus superficies visibles, aproximados de 

acuerdo con sus rasgos comunes y, con ello, virtualmente analizados y portadores de su solo nombre. (Foucault 
2008: 146-147).  

La importancia metodológica de las distribuciones de los gabinetes de Historia Natural, que sustituyeron el 

òdesfile circular del òesp®cimenó renacentista por la òexposici·n en cuadroó de las cosas, produjo nuevos 

anudamientos de sentido entre cosas, mirada y discurso (Ibíd., 147) que fundamentó a su vez la clasificación de 

archivos, documentos, inventarios, lenguas,  instalando en esos campos un orden òdel mismo tipo que el que 

se estableci· entre los vivientesó y un tiempo cuadriculado y especializado, a partir de lo cual los historiadores 

el siglo XIX emprender²an la tarea de escribir una historia òverdaderaó. (Ibíd., 147). De lo señalado por 

Foucault se desprende la potencia política de colecciones y museos como justificación histórica y legitimación 

del poder, sustentado en la construcci·n de òmodelos reducidosó55 que permitieron cosificar en anaqueles y 

vitrinas la heterogénea y extensa riqueza de los territorios, haciéndola apropiable y permitiendo corregir su 

caótica realidad en un conveniente reordenamiento jerarquizado. Del mismo modo, la sistematización de las 

producciones humanas en estadios evolutivos permitió situarlas en una línea histórica cuando eran objetos del 

pasado, y brindar una soluci·n al problema de la coexistencia contempor§nea de formas de vida òprimitivasó. 

Ahora bien, estos procesos que en Europa implicaron planificación, inversión y tiempo, a este lado del 

Atlántico fueron muy  diferentes. Sin formación previa, la imitación del modelo extranjero se concentró en las 

                                                           
54 Debe tenerse en cuenta que mientras la función de los museos europeos se centraba en mostrar el triunfo de la 
civilizaci·n y las conquistas de su pasado colonial, dejando los  restos òprimitivosó en el marco de una Historia Natural, en 
los países periféricos la distancia con ese òpasado primitivoó era menor y aunque los museos emulasen el modelo europeo -
como en el caso del Museo de la Plata- se dificultaba establecer las articulaciones y el lugar de los indígenas en el relato de la 
construcción nacional, (Quijada 1998). Esta tensión se manifiesta en las discusiones parlamentarias sobre si conviene enviar 
a las Exposiciones Internacionales indios vivos junto a colecciones etnográficas y arqueológicos, bajo el riesgo de ser 
considerados un país de indios (Lenton 2005:177). Estas tensiones plantean claves que podrían colaborar con explicar por 
qué en Argentina el museo no tuvo la misma eficacia como dispositivo de consolidación del estado.  
55 òàQu®  virtud acompa¶a a la reducci·n, ya sea de escala o ya sea que afecte a las propiedades? Al parecer, es resultado de 
una suerte de inversión del proceso de conocimiento [en el cual] para conocer el objeto real en su totalidad, propendemos 
siempre a obrar a partir de sus partes. (é) Para decirlo con m§s exactitud, esta trasposición cuantitativa acrecienta y 
diversifica nuestro poder sobre un homólogo de la cosa a través de él, esta última puede ser agarrada, sopesada en la mano, 
aprehendida de una sola mirada. (é) A la inversa de lo que ocurre cuando tratamos de conocer a una cosa o a un ser de talla 
real, en el modelo reducido el conocimiento del todo precede al de las partes. Y aun si esto es una ilusión, la razón del 
procedimiento es la de crear o mantener esta ilusión, que satisface a la inteligencia y a la sensibilidad con un placer que, 
fund§ndonos solamente en esto, puede llamarse ya est®ticoó. (Levi-Strauss 2003: 45-46)  
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décadas alrededor del cambio de siglo XIX-XX, con objetivos y grados de sistematicidad cambiantes, desde 

ese primer momento de recolección para la creación de gabinetes escolares y la construcción de las disciplinas 

a la formación de colecciones y museos, particulares o institucionales. Se desprende de las fuentes que muchos 

proyectos parecen haber sido determinados por la urgencia y velocidad de acumulación (cuyo ejemplo 

paradigmático es el de Moreno, citado más arriba), lo que devino en el problema de falta de espacios físicos 

para su reservorio, en general por falta de planificación y recursos.  

A fines de 1870, la crisis financiera y los problemas económicos impactaron en el sostenimiento estatal de 

esos procesos por constituir gastos considerados poco urgentes, aunque algunos se sostuvieron. Por otro lado, 

la modalidad òcompartidaó entre la agencia estatal y las particulares -que señalamos como característica del 

òestado en formaci·nó- parece haberse sostenido en este ámbito. Concluidos los mandatos de Sarmiento y de 

Avellaneda, las autoridades políticas no dieron gran importancia al desarrollo científico, de modo que ni 

siquiera entidades dependientes del gobierno como el Museo Público conseguían paliar sus necesidades 

infraestructurales mínimas, expuestas repetidamente en los informes elevados al MCJIP. En otros casos se 

optó por delegar absolutamente la actividad en los investigadores, lo cual contrasta fuertemente con ciertas 

inversiones producidas por el estado en la compra de colecciones a particulares cuando -como veremos más 

adelante- ni siquiera había espacio para depositarlas.   

En cuanto a la noci·n de òpatrimonioó, reci®n comenz· a plantearse en la presidencia de Roca, con una 

mayor solidez del modelo nacional,  una asociación clara entre la posesión de esos recursos y el paradigma 

hegemónico  de un estado  propietario y soberano (Anderson 1991; Hobsbawm y Ranger 1984; Koselleck 

1993; Smith A. 1997; Stocking 1985). La acción que marcó el inicio de esta etapa fue la nacionalización 

conjunta del Museo, Archivo y Biblioteca Públicos de Buenos Aires, acto fundado en la base ideológica  del 

poder de òpropiedadó del estado, expresado entre otras, en su potestad de expropiar y definir 

indemnizaciones. Bartolomé Mitre, Andrés Lamas y Amancio Alcorta formaron la Comisión56 encargada de 

negociar con el Gobierno de Buenos Aires el pase de las tres instituciones y òde todos los documentos y 

objetos históricos que existiesen en la Provincia que por su naturaleza correspondían a la Naciónó (MCJIP 

1885: CXXXVIII). Igual que la Biblioteca, se consider· que el Archivo P¼blico constitu²a òun establecimiento 

esencialmente nacional, no obstante haber permanecido hasta el presente administrado por el Gobierno de 

la Provincia de Buenos Aires, confundido con el suyo propioó57 (MJCIP 1885:1142). En cuanto al Museo,  

además de ser una parte integrante de esta ciudad, como los monumentos públicos que le son propios, guarda un 
crecido número de objetos que perpetúan la memoria de hechos, cosas y personas jenuinamente 
nacionales, lo mismo que diversas colecciones científicas reunidas en todo el territorio de la República, debiendo 

y conviniendo, por lo tanto, ser nacionalizado y conservarse en esta ciudad. (Ibídem) 

                                                           
56 Designada por Decreto del 03/01/1884. 
57 El proyecto abarcaba también recuperar objetos y documentos de la nación contenidos en archivos provinciales, como el 
del Congreso de Tucumán y la real Audiencia del Virreinato.  
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La Comisi·n de òRepresentantes del Gobierno de la Naci·nó cont· con amplias facultades para gestionar 

la entrega de los objetos, edificios y documentos de òpropiedad nacionaló, cualquiera fuera su naturaleza. Si 

bien en el caso de la Biblioteca y el Archivo se logró consenso, no fue así con el Museo. El gobierno provincial 

argumentaba la imposibilidad de removerlo de su emplazamiento por riesgo de destrucción; por su parte, la 

nación aseguraba que el cambio de jurisdicci·n no perjudicar²a a los bonaerenses sino que beneficiar²a òa todos 

los argentinosó. Finalmente, con previo consentimiento de Roca, se ofreci· una indemnizaci·n de $150.000 

por el mismo. El 29 de agosto el Ministro Wilde envió a Mitre copia del decreto aceptando la cifra, que se 

sumó a los $120.000 ofrecidos por la Biblioteca y por los gastos del personal del año en curso.58 

No puede desconocerse en este acto la subordinación política de la provincia de Buenos Aires hacia la 

nación, marcando el fin de sus pretensiones y entregando sus repositorios históricos al  poder nacional, como 

expresaba DÁmico al Ministro: òDejando por terminada esta gesti·n, que implica un nuevo 

desprendimiento patriótico a favor de la Capital, y complementando a la vez la Provincia su adhesión a 

la organización definitiva del país.ó(MJCIP 1885:1154, negrita nuestra). Por su parte, el estado nacional 

tomaba noci·n de la importancia de òpatrimonializaró y resguardar los materiales hist·ricos, arqueol·gicos y 

naturales, que culminaría en 1913 con la ley 9080, primera expresión legislativa de la potestad del estado sobre 

el patrimonio. A pesar de esto, continuó la falta de apoyo, tanto para la investigación científica como para la 

infraestructura edilicia de museos y repositorios. 

Lo antedicho sugiere que la relación entre el estado y los procesos de acumulación, museificación y 

patrimonialización no fue homogénea59 y se vio atravesada por variables  económicas, políticas, normativas y 

personales; tampoco la valorización de la dimensión política, simbólica y territorial de las colecciones, que fue 

paulatina, poco lineal y con el respaldo de escasos intelectuales.60 En este sentido, consideramos que los 

postulados teóricos producidos sobre estos procesos en estados extranjeros (particularmente europeos) son 

aplicables sólo en parte a la realidad de la constitución del estado argentino, de sus narrativas y de sus prácticas. 

En este sentido, la patrimonialización de recursos y producciones culturales de los territorios no puede ser 

analizada como un òobjetivoó del proyecto hegem·nico de naci·n, sino m§s bien como el resultado de un 

proceso que inicialmente respondió a múltiples y heterogéneos intereses y que con el tiempo fue adquiriendo y 

puliendo su  sentido.   

a¶b  

                                                           
58 No entraron en el acuerdo las publicaciones del Gobierno provincial en depósito en la Biblioteca; las colecciones de las 
revistas del Archivo y de la Biblioteca editadas por Trelles (quien había renunciado a su nombramiento en la Comisión 
Provincial para la negociación) y los cuadros de la misma, que serían trasladados al Museo de La Plata. 
59 Farro advierte sobre este tema en su estudio sobre la formación de colecciones del Museo de La Plata, diferenciando 
momentos y caracteres institucionales, que permiten matizar un imaginario único sobre la institución. (Farro 2009:202). 
60 Recordemos las largas e infructuosas gestiones para la compra del archivo de Pedro de Ángelis, finalmente adquirido por 
el gobierno brasilero, cuando gran parte de sus documentos son constitutivos de la historia argentina (Sabor 1995) 
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CAPÍTULO I  

 La expedición 

 
òLa ciencia se atesora todav²a con mayor lentitud que el capital, 
y no hay pueblo nuevo que pueda ostentarla como propia.ó 

Nicol§s Avellaneda, òEl gran Chacoó, de Luis J. Fontanaó (1881) en 
Escritos Literarios, 1915. 

 
 

òéha habido un estado general de civilización en Europa y Asia 
 que es idéntica en muchos puntos al de los indios, en armas y utensilios de piedra, 

 como si los indios no fueran mas que los retardatarios 
 de un mundo que ha seguido movi®ndose y marchando en otras partesó 

Carta de Sarmiento a Posse, 22/8/1877. 
61 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           
61 Imagen de portada: Gabinete de Historia Natural del CNT. Fuente: Álbum General de la Provincia de Tucumán, 1916. 
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De acuerdo al contexto general que hemos introducido, puede decirse que las  condiciones de proyección y 

producción de la expedición arqueológica de Liberani y Hernández a Loma Rica en 1877 se enmarcan en un 

complejo panorama político-económico, donde motivaciones sociopolíticas provinciales, institucionales y 

personales confluyeron con el proceso de centralización de la Instrucción Pública y del estado nacional. 

Insertar la expedición en este conjunto más amplio permite comprenderla, paralelamente, como el resultado de 

un entramado de relaciones entre agencias dispares, como parte del proceso de formación del estado nacional 

y como producto del interés del poder tucumano. Desde esta perspectiva, la expedición se transforma en un 

excelente ejemplo de co-participación entre distintas agencias y poderes geopolíticos de la época. 

Esta perspectiva permite complementar caracterizaciones previas sobre el tema62 que han enfatizado la 

importancia del rol del estado nacional en ese proyecto; al respecto, consideramos que esos enfoques han 

subsumido el rol provincial en la expedici·n a los objetivos de territorializaci·n del òestado naci·nó, entendido 

como un proyecto homogéneo y consolidado. Esto debe ser matizado, diferenciando el hecho de que las 

políticas nacionales para la región pampa-patagónica (sobre todo desde 1878) no pueden ser trasladadas a 

todas las relaciones territoriales, ni a todas las prácticas, de manera directa. En este caso, la posición política de 

Tucumán y sus vinculaciones comerciales con Buenos Aires y la existencia de una propiedad privada de la 

tierra consolidada desde la colonia, plantea particularidades que no pueden ser leídas a través del cristal de la 

l·gica del òdesiertoó sin producir  una lectura simplificada. Por otro lado, quitar del análisis la importancia de 

las dinámicas de poder y provinciales y locales, los intereses  y las posibilidades agentivas de los protagonistas  

ha ubicado a la expedición de Liberani en un lugar de cierta sujeción instrumental, transformando la 

participaci·n activa de los intelectuales tucumanos en una mera adhesi·n òinconscienteó a un macroproyecto 

nacional. (Carrizo 2010: 58). En este sentido, consideramos que el Colegio Nacional de Tucumán  (CNT) no 

pude ser relegado a mero telón de fondo, sin considerar la importancia de la institución en el proceso de 

estatalización, ni el rol político de su dirección en las redes de poder de la sociedad tucumana. 

Otro problema sobre la expedición proviene de la constricción al marco de la historia de la disciplina 

arqueol·gica, que la ha objetivado en el òprimer lugaró de esa l²nea de tiempo, borrando en parte su objetivo 

inicial. Consideramos que esta lectura se debe en parte a la tardía publicación del Álbum de Liberani en 1950,63 

sesgada por la reformulación resarcitoria, personal y afectiva de Ernesto Padilla, que a fin de reparar el olvido 

histórico hacia su maestro, sostuvo -sustentado en el argumento del apoyo oficial del MCJIP- la primacía de la 

expedición y enfatizó el lugar de Tucumán en el origen de la arqueología del NOA, como un acto de 

reterritorializaci·n intelectual. Este esfuerzo por visibilizar el rol òfundadoró de la provincia  invisibiliz· a su 

                                                           
62 Estos trabajos han destacado las implicancias simbólicas en distintos aspectos: en relación al delineamiento de la base 
teórico-metodológica de la disciplina  arqueológica (Haber 1994), en la subsunción del espacio vallista ðgeográfico, temporal 
y cultural- al dominio de un estado territorializador, con la colaboración de la ciencia (Haber 1994 y Carrizo 2010), y en la 
construcción interesada de identidades indígenas en el pasado nacional (Giudicelli 2011). 
63 Entre otra serie de reimpresiones que llevó a cabo Padilla con el objetivo de rescatar textos de autores que consideraba 
valiosos, como Lafone Quevedo, Florian Paucke, Labrador, entre otros.  
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vez  acciones previas en la región, y ha sido tan influyente que se ha instalado como parte de un sentido común 

historiográfico que sesga incluso la lectura de los mismos documentos. 

Por estos motivos, nuestro análisis toma como precaución metodológica no considerarla como producto 

de un gen®rico òproyecto de estado naci·n de fines del XIXó, noci·n que tiende a aglutinar singularidades, 

variantes geográficas y estructuras en formación. Por el contrario, destaca la complejidad del proceso de 

construcción de hegemonía nacional y el avance dispar de sus políticas centralizadoras en un espacio territorial 

extenso y fragmentario, que necesitó de suficiente flexibilidad para articularse estratégicamente con las agencias 

y formas de poder preexistentes. En este marco, una relectura relacional y contextual de la expedición que 

tome en cuenta su procedencia y las acciones involucradas en su gestión, permite comprenderla como 

resultado de una convergencia de pr§cticas de agentes que si bien se conectan por una com¼n pertenencia òal 

estadoó, lo hacen ponderando  las realidades y urgencias de sus propios espacios geopolíticos. Asimismo, la 

existencia de intereses simultáneamente coincidentes y divergentes de los involucrados, muestra al estado 

como una compleja red multisituada de instituciones, agencias y configuraciones de poder. La expedición 

ejemplifica esa acción conjunta a través del acceso a unos recursos especiales en un espacio geográfico 

marginal -incluso para la propia provincia- que inaugurará una dinámica de usufructo general sobre éste 

durante los años subsiguientes, que devendrá, recién a mediados de la década siguiente, en las primeras formas 

del òpatrimonio nacionaló. 

 

a. El Colegio Nacional de Tucumán. Disputas políticas e ideología agrícola 

El fomento a la instrucción, clave en las políticas del Ministerio de Instrucción, encontró suelo fértil en 

Tucumán. El deseo de crecimiento en términos culturales y educativos64 por parte de su élite planteaba un 

clima de cooperación entre provincia y nación que propiciaba el éxito del proyecto. A esto se sumaba un 

òexcelente r®gimen municipaló, seg¼n las estimaciones del Inspector General de Colegios, Jos® M. Torres. En 

1870 se contaban 61 escuelas: las del estado provincial sumaban 34; en la Capital funcionaban el CNT 

(varones), el Colegio Sarmiento (niñas), 16 escuelas municipales y 8 privadas; en Monteros existían 3 

municipales y el resto se distribuía en los otros departamentos. Un año después, la cifra ascendía a 96. Al decir 

de Granillo en su Memoria Descriptiva, Tucum§n òdebe estar orgullosa con el desarrollo que en tan poco tiempo 

ha alcanzado la educación pública. Al paso que vá, y si el Gobierno de la Nación no le retira su poderosa 

protecci·n, ser§ una de las Provincias en que la educaci·n se encuentre m§s difundida en el puebloó (1872:68). 

                                                           
64 Granillo se¶ala òla influencia moral del advenimiento § la presidencia de la Republica del Se¶or Sarmiento, para quien es 
un alto honor llevar el título humilde de Maestro de Escuela, y la noble emulación que han despertado en la parte inteligente de 
la sociedad tucumana y en su actual Gobierno las medidas tomadas por aquel  tendentes á difundir la educación del pueblo, 
[a las que se] presta una decidida colaboraci·nó (1872:66) 
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En la capital, el CNT fue el primero de la provincia en impartir educación secundaria65 y tuvo su mayor 

crecimiento durante el rectorado de José Posse, partidario del unitarismo, gobernador provisorio de la 

provincia entre 1862 y 1864 y amigo íntimo del  presidente Sarmiento (Páez de la Torre 1987). Posse 

pertenecía a una de las familias más importantes de industriales que controlaban el ámbito político y 

económico tucumano.66  Fue nombrado rector el 23 de junio de 1870 por propuesta directa de Sarmiento, tras 

la renuncia de Benjamín Villafañe. Esta designación y los múltiples conflictos posteriores demuestran que no 

se trataba sólo de un cargo pedagógico, sino que constituía un rol político y objeto de observación para la 

sociedad tucumana. Posse aceptó el cargo a condición de que el Gobierno Nacional lo protegiera òen todas 

mis exigencias para organizar el Colejio a fin de presentarlo como un modelo en su g®neroó67 y para asegurarse 

dicha protección mantenía -además de la comunicación formal con el Ministerio - una correspondencia 

paralela con Sarmiento, a quien comunicaba personalmente sus tratativas oficiales y pedía apoyo: 

A Avellaneda le he escrito largamente sobre cosas relativas al servicio de este Colejio, muchas de ellas acordadas 
con el Inspector Torres. Como Avellaneda te dará cuenta, te pido que metas en ello todo el hombro si quieres que 
al cabo de un par de años te dé un establecimiento modelo del que he recibido en pañales. Lo que se gaste será 
bien gastado, y lo que se haga se hará bien hecho; no hai que cortarme el vuelo, ni pegarme en la mano. 
Avellaneda te dirá que he contratado a Schikendant, el profesor de química que recomendó Burmeister. Necesito 
otros profesores, que deseo me los proporcionen de allá: uno de física, otro de matemáticas, y uno de latin y 
castellano para sacar este ramo de poder de los clérigos. Si el profesor de matemáticas fuese francés vendría bien 

para enseñar este idioma. Ayúdame si quieres tener por acá todo en regla.68 

La correspondencia personal entre  Sarmiento y Posse permite conocer una serie de pujas estudiantiles en 

el CNT durante la d®cada de 1870 que el director caracteriz· como òmotinesó operados desde la pol²tica 

provincial destinados a perjudicarlo (y por su intermedio a Sarmiento69), que ya contaban con antecedentes.70 

                                                           
65 Creado por decreto de Mitre de 9 de diciembre de 1864 y con fondos autorizados por el Congreso, se inauguró el 1 de 
marzo de 1865, bajo el rectorado interino de Uladislao Frías. Se preveía una enseñanza común basada en los programas del 

Colegio Nacional de Buenos Aires, con duración de cinco años. (Páez de La Torre 2014). 
66Su familia se relacionó con la industria tempranamente. Primero, José, Manuel y Wenceslao Posse fundaron con el químico 
Vicente Brusa una sociedad de elaboración de añil con un gran establecimiento en Ranchillos, que luego de desastrosos 
resultados se convirtió en cañero. Su primo Wenceslao (1815-1900) fue uno de los más poderosos industriales azucareros de 
la provincia con su ingenio La Esperanza, que fundado en 1845 fue a partir de la reindustrialización de la provincia uno de 
los grandes beneficiarios  de las políticas de modernización surgidas del apoyo del estado nacional. Varios de los Posse 
ocupaban las casas más importantes de la ciudad (Granillo 1872). 
67 Carta de Posse al Ministro de Instrucción Pública. Tucumán, 27/8/1873. (AMHS 1946) 
68 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán, 10/12/1870. (AMHS 1946) 
69 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán, 29/8/1873. (AMHS 1946) 
70 Posse adjudicaba estos episodios y otras amenazas a òconspiraciones del gobiernoó contra su persona. El òmot²nó 
estudiantil  tenía un antecedente en 1867, cuando otro motín a mano armada encabezado por los estudiantes mayores fue 
reprimido por la fuerza pública. Según Posse, aquel acto, inspirado por intrigas políticas, estaba destinado a expulsar al 
rector Villafañe. Carta de Posse al Ministro de Instrucción Pública. Tucumán, 27/8/1873. (AMHS 1946) 
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Esta situación tensó las diferencias que Posse tenía con su superior Avellaneda71por lo cual utilizó su amistad 

con el presidente para resolver los problemas evitando la comunicación con el ministro72.  

Las cartas permiten acceder a la dimensi·n òocultaó del funcionamiento del poder, donde las relaciones 

interpersonales excedían las incumbencias de las instituciones de gobierno y los marcos geopolíticos, 

mostrando una incidencia que en ocasiones era más influyente que las normativas y vías formales, en un 

contexto complejo de relaciones entre el poder político de la capital73y  la provincia que  involucraba 

posiciones personales, asuntos institucionales y disputas por los cargos públicos.74 Estos aspectos revelan la 

distancia existente entre el plano formal de los crecientes mecanismos de estatalidad y la pervivencia de 

relaciones y prácticas políticas extra institucionales, finalmente mucho más efectivas. Las formas previas de 

alianza, que imponían negociaciones necesarias, se mostraban aún lo suficientemente poderosas como para 

generar inestabilidades en el nuevo orden centralizado y burocrático que se pretendía imponer, evidenciando la 

debilidad que aún tenían las nuevas estructuras institucionales, sobre todo en los territorios provinciales. 

Asimismo, es posible destacar el rol de  la prensa como una agencia de presión concreta en la política  

provincial75. Todo esto permite cuestionar la existencia, para este momento, de una verticalidad jerárquica del 

estado nacional, planteándolo como un proceso aún en vías de formación. Por último, las cartas indican la 

centralidad del Colegio en la sociedad tucumana y el carácter político de la función del rectorado76, cargo que 

Posse conserv· hasta 1882 consider§ndolo òuna papeleta de resguardo contra los avances de la jente de mi 

tierra.ó77  

 ʾ

Otro aspecto que revela la importancia del CNT para la dinámica tucumana es cómo, en su calidad de 

órgano educativo, respondía a los intereses económicos de la élite industrial, expresados en la planificación de 

sus especializaciones, entre las cuales la agricultura era la m§s importante, de acuerdo a la noci·n de òprogreso 

regionaló de la naci·n y la provincia. La fundamentaci·n pol²tica de este inter®s radicaba en la consideraci·n de 

la agricultura como causa de la civilización y del desarrollo material de la población, que había colocado a la 

provincia en una situaci·n de superioridad respecto de los òpueblos pastoresó que la rodeaban. La cadena 

                                                           
71 Posse consideraba que Avellaneda hab²a òcomprometido su palabra con mis enemigos de que me haría cesar en el cargo de 
Rector de este Colejio, compromiso hecho en presencia de m§s de treinta personas. (é) Cuando se aquiete este mar revuelto y se 
acabe el estado de sitio, tengo algo que decir por la prensa sobre mis relaciones con Avellaneda; algo no muy agradableó. Carta de 
Posse a Sarmiento. Tucumán, 8/11/1874. (AMHS 1946) 
72Mostrando su influencia, Posse denunciaba a Avellaneda haberle escrito a su hermano Eudoro, ministro de gobierno 
provincial, para advertirle que òel Presidente sostendrá la autoridad del Rector y porque antes que consentir en ese escándalo 
mandar²a cerrar el Colejioó, para acusarlo de haber ocultado esa carta mientras el gobierno provincial operaba difam§ndolo 
por medio de la prensa, y de su indiferencia ante hechos ultrajantes como el òenrolamientoó de estudiantes òpor hostilidad al 
Establecimientoó. 
73 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán s/f, posiblemente inicio de 1874. (AMHS 1946) 
74 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán, 19/2/1874 y carta de Sarmiento a Posse. Bs. As., 15/1/1874 (AMHS 1946) 
75 Carta de Posse al Ministro de Instrucción Pública. Tucumán, 27/8/1873. (AMHS 1946) 
76 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán, 23/9/1874. (AMHS 1946) 
77 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán, 5/10/1874. (AMHS 1946) 
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l·gica continuaba con la asociaci·n del pastoreo con una especie de limbo barb§rico: òLos pueblos pastores 

como los guerreros, pueden alguna vez deslumbrar al mundo con sus triunfos en el terreno en que impera la 

fuerza bruta, pero sus glorias no son sino resplandores siniestros que iluminan cat§strofes y sangre.ó (Granillo 

1872:131)78. Inmediatamente, el caudillaje aparecía como el òejemplo palpitante e la influencia perniciosa del 

pastoreo en la vida y destino de los pueblosó (Ibíd., 132) sobre el que afortunadamente había triunfado la 

Organización y la propiedad privada de la tierra, único medio para hacer desaparecer las pasiones salvajes y 

contener al ògaucho  n·made en sus instintos vagabundosó79. En Tucum§n, se evidenciaba un òmejoramiento 

socialó aportado por esa 

ocupación honesta y lucrativa á las masas de la campaña, que ha influido poderosamente para suavizar su carácter 
y mejorar sus usos y costumbres. En Tucumán han desaparecido ciertos tipos, enjendros de la vagancia y el 
pastoreo, que forman el fondo del cuadro que en otras provincias ofrecen sus poblaciones campesinas. En lugar 
del gaucho nómade, se encuentra al propietario arraigado que, multiplicando su haber con el trabajo constante, se 

ha creado goces y necesidades de vida civilizada (Granillo 1872:45). 

Hay que aclarar que la promisoria descripci·n de la Tucum§n òcivilizadaó se limitaba al llano, pero no 

incluía a la población serrana, donde la ganadería era la ocupación fundamental. Tampoco contabilizaba a los 

sectores sin propiedad,  que eran percibidos sólo como fuerza de trabajo disponible y no como parte del 

pueblo tucumano (menos aún a los que provenían de otras provincias). En síntesis, la clasificación de la 

población provincial presentada en la Memoria de 1872 era sumamente parcial y negaba la existencia de gran 

cantidad de personas. Alcalde Espejo, sin embargo, reconocía la existencia de un sector castigado, por el 

retraso producido por la guerra: una ò¼ltima capa social, de la cual poco caso se ha hecho y por consecuencia 

tiende hacia la barbarie, y quiere retroceder hacia aquellos tiempos calamitosos, en que la riqueza particular no 

tenía garantía ni la vida del ciudadano seguridadó (Transcripto en Granillo 1872: 187).80  

La ideología agrícola de las capas medias y altas perseguía la profesionalización del sector, para lo cual se 

crearon Departamentos de Enseñanza Profesional de Agronomía en el CNT (al mismo tiempo que en Salta y 

Mendoza), autorizando al PEN a invertir $F 12.000 en su instalación81. La designación de esas provincias no 

era arbitraria. En ellas, la agricultura era 

la industria principal que da ocupación a sus habitantes, es la industria agrícola, que continuará siempre contenida 
en su desarrollo por prácticas rutinarias, hasta que no se divulguen los conocimientos que deben servirle de base. 
Un país no puede entrar en la vía de los progresos agrícolas sino cuando se ha estudiado científicamente las 

                                                           
78 Tomamos como referencia la Memoria de Arsenio Granillo, en tanto fue producida para ser presentada en la Exposición 
Nacional de C·rdoba, lo que la hace representativa del discurso òoficialó sobre Tucum§n òoficialó y la imagen que se 
pretende demostrar sobre la misma. 
79 Granillo basa este comentario en los estudios de Avellaneda (1865. Estudios sobre leyes de Tierra Pública de sobre el problema de 
las tierras públicas. Buenos Aires, Imprenta del Siglo) 
80 Para Espejo, Tucumán saldría adelante cumpliendo siete puntos: 1) caminos, vías de comunicación, medios de transporte; 
2) mucho dinero de capitales 3) padrones de riqueza, provenientes de la confección de un catastro general y la revisión de 
títulos; 4) creación de un banco hipotecario provincial; 5) creación de una sociedad de Emulación y fomento; 6) creación de 
una guardería rural que persiguiese la vagancia y fuera centinela de la moralidad en la campaña; 7) fundación de escuelas 
nocturnas para educar y moralizar a las clases trabajadoras. 
81 Ley de 30 de septiembre de 1870. 
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propiedades del suelo en sus relaciones con las condiciones atmosf®ricas, y (é) los poderosos auxilios con que las 

artes modernas ayudan al trabajo del hombre, cuando se aplica a cultivo de la tierra. (MJCIP 1871:39-40)  

En Tucumán, el proyecto no podría haberse concretado sin la mediación del poder provincial. En 

noviembre de 1870 el gobernador Udislao Frías enviaba al Ministro una ley provincial y una ordenanza 

municipal por las cuales se cedían a la nación ðentre otros edificios para educación- las cuadras82 necesarias 

para el establecimiento de la Quinta Normal de Agricultura de las 22 cuadras de tierra pública existentes al 

Oeste de la ciudad (MJCIP 1871: 79). Es necesario dimensionar la real importancia de esta cesión: 

prácticamente no existía ya tierra pública alrededor de San Miguel. La donación fue aceptada y el 2 de marzo 

de 1871 se creó el Departamento83, bajo la dirección de Federico Schickendantz, director del ingenio de minas 

de òPilciasó.84  

No obstante la ampliaci·n òproductivaó que significaba el Departamento Agronómico, las necesidades 

estructurales del Colegio para la implementación de materias según las necesidades de desarrollo regional eran 

severas. La falta de linealidad y de apoyo financiero del estado nacional en el proceso de instalación del aparato 

educativo era compensada por la activa agencia de las personalidades de la élite local, que se encargaban -un 

tanto autónomamente pero cumpliendo las vías formales- de la efectiva puesta en marcha de los 

establecimientos. Posse, a la vez que dirig²a los estudios, disciplina y asuntos internos del òColejioó, comandaba 

la gestión inmobiliaria para la ampliación, la planificación edilicia y la contratación de la obra85. Las 

negociaciones de cesión o compra de los terrenos, si bien debían ser òautorizadasó por el Ministerio, eran 

gestionadas localmente, lo que implicaba una adjudicación de confianza a la persona a cargo, ya que un 

negocio mal hecho podría perjudicar los fondos del Ministerio.  

Un caso interesante lo constituye la adquisición de la casa en que se juró la independencia de la República, 

donde el gobierno Nacional se proponía fundar una escuela Normal (MJCIP 1871:49). El Inspector General 

cuestionaba: òeste edificio se halla casi arruinado; su terreno no es § prop·sito para el objeto deseado, y la obra 

que sería preciso ejecutar en él, equivaldría a edificar en otro sitio, lo que hubiera sido preferible y hasta más 

económico, desde que el dueño de la finca ha pedido por ella 36.000 pesos bolivianos, esto es, más de ocho 

veces de su valor real.ó(Ibíd., 308). Recordemos que estas transacciones se daban en el contexto de una escasa 

disposición de tierras y edificios libres, lo que dificultaba la instalación de establecimientos. La capital era 

pequeña, pocas casas se vendían y las fincas agrícolas empezaban muy cerca de la ciudad, siendo el terreno 

                                                           
82 La cuadra cuadrada usada como unidad superficial en Tucumán era de 166 varas de costado; aproximadamente dos 
hectáreas. (Groussac et al 1882:398) 
83 El departamento de Agronomía dependiente del CNT fue redenominado en 1903 Escuela Elemental de Agricultura; en 
1905 Escuela de Agricultura Forestal; en 1907 Escuela de Arboricultura y Sacarotecnia. Finalmente en 1911 pasó a llamarse 
Escuela Nacional de Agricultura y Sacarotecnia, de acuerdo con la orientación de la producción provincial. 
84 El alemán nacionalizado argentino Friedrich Schickendantz (1837-1896) estudió entre 1862 y 1868 las minas de cobre en 
Pilciao, Catamarca, de Samuel Fisher Lafone. También se dedicó a  aspectos botánicos de la zona y tuvo incidencia en los 
avances tecnológicos de la industria azucarera tucumana. Tenía además vinculaciones académicas con el Museo de La Plata y 
con Burmeister. Fue contratado por Posse para el cargo. 
85 Encargándose de gestionar planos y contrataciones y pidiendo la intercesión de Sarmiento para los pagos. Carta de Posse 
a Sarmiento. Tucumán, 22 de marzo de 1871. (AMHS, 1946.) 
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disponible explotado milimétricamente para las plantaciones. La especulación del mercado inmobiliario 

entonces podía ser alta,86 a lo que en este caso particular, se sumaba la particularidad histórica de la casa.  

Esta operaci·n plantea un caso interesante de ausencia de la noci·n de òpatrimonioó y sacralizaci·n de los 

espacios históricos. El  plan para la Casa Histórica era su reocupación para la educación pública y no su 

conversión en museo, no obstante se reconocía su importancia en la historia provincial y nacional.87  

Finalmente, el espacio histórico fue respetado, pero puesto a convivir con distintos servicios públicos; para 

1880 se habían instalado en las antiguas habitaciones, las oficinas de Correo, Telégrafo, Juzgado Federal y de 

Ingenieros Nacionales: òsolo el sal·n donde reson· el primer grito de un pueblo que nac²a a la vida, se 

conserva tal cual era. Era necesario que así fuera, para que las generaciones venideras pudieran fortalecerse al 

contemplar la herencia de nuestros padres, evocando los recuerdos de gloria que guarda su techo pajizoó 

(Groussac et al 1882: 670). Este interesante ejemplo cuestiona la noción, a veces generalista, de una sola forma 

de construcción de hegemonía basada en símbolos y materialidades como característica de la fundación de los 

estados nación, sin cuestionar las condiciones de posibilidad locales. En el caso argentino, el proceso de 

incorporación de símbolos y de discursividad histórica, incluido el patrimonio material, no fue un proceso 

unilineal ni sólidamente situado en un instante inicial del estado. Más bien encontramos que el mismo fue 

reticular, desparejo, geolocalizado, extendido en el tiempo y con  múltiples matices y dinámicas de desarrollo.   

Volviendo al Colegio, otra falencia fundamental era la absoluta carencia de profesores para el dictado de las 

materias, que aumentaban con la incorporación progresiva de cursos y de la matrícula de cada año. En 1871 

sólo se contaba con siete que acumulaban el dictado de varias materias (José I. Aráoz además el vicerrector). 

La situación era cuestionada por Posse:  

Y ya que hablo de las grandes medidas ordenadas por el Ministerio de V.E. para propagar la enseñanza, creo esta 
la oportunidad de representar a V.E., que para alcanzar los resultados que se buscan, es necesario tener en los 
Colejios, Profesores idóneos, a la altura de las materias que se enseñanza. Por aquí viene una dificultad; y ¿cómo 
conseguirlo con los sueldos asignados en el presupuesto? La ley interna de los Colejios dispone, que los Profesores 
deben todo su tiempo al Establecimiento, y por esta prescripción es muy difícil encontrar hombres de ciencia, que 

dediquen todo su tiempo a la enseñanza por 75 pesos mensuales, suma insuficiente para vivir mediocremente. 
(MJCIP 1871: 224). 

 Posse replicaba la queja a Sarmiento, denunciando que no ten²a òde d·nde sacaró los cuatro profesores 

que no le enviaban y que esto le impedía abandonar ni un día el establecimiento, donde se multiplicaba para no 

òhacer fiascoó. Tem²a que de continuar la falta de respuesta, el Colegio no mejorar²a sino hasta el siglo 

                                                           
86 Y esto en 1871; entre 1875 y 1876 la especulación se agravaría, ya que con la llegada del ferrocarriles se produjo una fiebre 
de compra de terrenos, que dio a ®stos un valor muy alto y òtotalmente ficticioó, hasta que la crisis econ·mica tuvo sus 
efectos y los precios fueron estabilizándose en el comienzo de la siguiente década. Aunque para entonces los pocos terrenos 
que quedaban habían sido fraccionados paulatinamente (Groussac 1882:501 y 508) 
87 Granillo mencionaba que la casa pertenecía a los Zavalía y que se conservaba el Salón de Sesiones, pero que el estado de la 
estructura era ruinoso. Suger²a: òCuan justo ser²a que el Gobierno nacional comprara ese monumento hist·rico para 
conservarlo, salvándolo de la ruina completa a que camina. El sitio que ocupa, por su magnitud, se presta a que en él se 
funde alg¼n Establecimiento p¼blico, como Escuela o Colejio de artes y oficiosó (1872:61) 
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entrante.88 Su insistencia finalmente tuvo éxito. El gobierno nacional asignó la partida para las mejoras del 

edificio propuestas ($ 6.000 anuales)89 y el 7 de febrero de 1871 comenzó el nombramiento de profesores, con 

Paul Groussac en la cátedra de matemáticas.  

A fines de 1875, ya en plena crisis económica, los aportes de Nación aumentaban su insuficiencia. La 

ampliación del Colegio iniciada dos años antes se estaba concluyendo con esfuerzos locales, pero la 

construcción del edificio destinado a Escuela Práctica, Museo y Laboratorio de la Quinta Normal, no podía 

terminarse. El Director del Departamento indicaba la necesidad de sumas considerables para ponerlo en el pie; 

el trabajo anterior de òcultivar, preparar un terreno yermo, de 16 cuadras cuadradas de superficie, vencer los 

obst§culos que opone un suelo donde nunca surc· el arado, desalojar la tierra de millones de insectos da¶inosó 

había demandado gastos mayores al calculado y los recursos enviados por la nación habían sido escasos 

(MJCIP 1875: 437-438). Asimismo, el rector pedía la disolución del internado, que garantizarían el orden y la 

disciplina ansiados y permitiría ahorrar al Tesoro los excesivos gastos de su manutención.  Los efectos de la 

inflación impactaban en los artículos de consumo, triplicándose el precio de la carne y el pan respecto de años 

anteriores (MJCIP 1875: 432) y se cubrían con partidas de gasto internas. La ampliación del plantel docente era 

aún insuficiente; Posse pedía profesores para matemáticas, derecho y otro para fundar la clase de Historia 

Natural y su gabinete. Para este cargo se nombró a Inocencio Liberani.  

 

b. La òEsploraci·n a Loma Ricaó y sus gestores 

  Liberani fue uno de los sabios importados -en este caso de Ancona, Italia- que venían a nutrir a las nuevas 

generaciones, en una provincia sin ninguna especialización científica pero con la meta de ser potencia 

regional90. Su viaje a Argentina respondi· a òlas insinuaciones de varios compatriotas amigos, que ocupaban 

puestos elevados en la Rep¼blica Argentinaó, entre ellos Juan Remorino, Profesor de la Facultad de 

Matemáticas y del Colegio Nacional de Buenos Aires, y el Ingeniero P. Moneta, Director del Departamento 

Nacional de Ingenieros.91 Según sus manuscritos92, llegó a Buenos Aires en 1873 y fue dirigido a Tucumán 

como profesor de Zoología y Botánica del Departamento de Agronomía. En 1878 fue nombrado profesor de 

Historia Natural, Fisiología e Higiene en el CNT por propuesta de Groussac (cargo que desempeñaría hasta 

                                                           
88 Carta de Posse a Sarmiento. Tucumán, 24/2/1871. (AMHS, 1946) 
89 Resolución del PEN votada en CN, 10 de octubre de 1870. (MJCIP 1871:64) 
90 No siempre esto era positivo. En el Informe de la Comisión Examinadora del Colegio de 1876 se cuestionaba, entre otras 
múltiples quejas sobre la reducción de programas, que la enseñanza de Historia Argentina estuviera a cargo de un profesor 
espa¶ol y se reclamaba òpara alguno de tantos nombres argentinos, el honor de transmitir ® inculcar en la juventud esa 
importante asignaturaó (MJCIP 1877: 339) 
91 AHT, Colección Padilla, Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. Pieza s/n. 
92 La descripción del AHT indica que estos documentos serían autógrafos. Podría tratarse del material que la familia Liberani 
le cedió a José Uttinger, a partir del cual Padilla reconstruyó la biografía del profesor en la reedición del álbum, levemente 
modificada. Se trata de manuscritos muchas veces reescritos en el mismo cuerpo, en tercera persona sólo alterada por la 
presencia del posesivo òmió en una referencia a la exploraci·n arqueológica. De ser del propio Liberani, estos papeles deben 
haberse producido al final de su vida: un afiche del Salón Esmeralda, usado como borrador, permite identificar en su reverso 
la fecha 12 de octubre de 1918. 
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1905) y en 1889 Profesor de Física y Química de la Escuela Normal, hasta su jubilación. El trabajo educativo 

de Liberani fue reconocido y le valió cargos jerárquicos en comisiones y jurados, en el Consejo Superior de la 

UNT y en el Consejo General de Educación que presidió desde 187993 hasta entrado el 1900. 

Sus vínculos amistosos con personalidades de la sociedad tucumana le permitieron ocupar cargos 

importantes. A poco de llegar formó parte, junto a Carlos Lonvenhard, de la comisión nombrada por el 

gobierno nacional para la rectificación de los éjidos antes trazados por el municipio, de cara a la vía y estación 

del ferrocarril.94 Fue además miembro, junto al Dr. Bruland y a Rafael Hernández, de la Comisión Nacional de 

Higiene Provincial creada por el PEN y presidida por Ezequiel Colombres. Participó de la Comisión de Censo 

Agrícola y otras afines a los temas nombrados, se desempeñó como Concejal Municipal en varios períodos y 

como Director del Banco Provincial.  

Durante la I Exposición Continental de Buenos Aires (1881) fue comisionado con Paul Groussac, Juan M. 

Terán, Javier Frías y Alfredo Bousquet para redactar la Memoria Descriptiva de la provincia, obra alabada por 

Avellaneda. Luego participó en otras Comisiones de gestión de productos para exposiciones, como la 

Permanente del Ministerio de Agricultura de la Nación (1901)95 o la de la Sociedad Española de Socorros 

Mutuos (1901-1902)96. Se encargó de organizar redes provinciales y de nombrar sub-comisiones 

departamentales entre funcionarios como comisarios de policía de campaña.  En 1882 aceptó el cargo de 

vicepresidente (y luego presidente) de la sección tucumana del Instituto Geográfico Argentino (IGA) 

correspondiendo òa los deseos manifestados por algunos miembros del citado instituto, entre estos 

especialmente por el Doctor Juan Bautista Ambrosetti y el Ingeniero Juan Pelleschió. Desde all² mantuvo 

correspondencia científica con ellos y con la sede de Buenos Aires sobre temas locales de interés para la 

instituci·n, especialmente òasuntos relacionados con mi exploraci·n arqueol·gica a los valles calchaqu²es.ó97  

La rápida inclusión en la red tucumana y el desarrollo de Liberani en distintos cargos puede explicarse en 

parte por la escasez de profesionales en la provincia y la consecuente acumulación de actividades entre los 

existentes. Pero el rastreo de sus actividades permite también ubicarlo dentro de un círculo social influyente y 

cercano al gobierno. Estas competencias de posicionamiento y el capital social que parece haber desarrollado 

se distancian de los retratos romantizados sobre la figura del òsabioó iniciados por Padilla, donde s·lo se pone 

de relieve su desempeño docente y profesional, sin mencionar ningún tipo de vinculaciones políticas en torno 

al acceso a los cargos mencionados. (Padilla 1950, Peña de Bascary 2013, Páez de la Torre 2012). 

                                                           
93 Durante el gobierno de Lucas Córdoba y el ministerio de Hacienda de Alberto de Soldati, con quienes mantenía buenos 
tratos. Ver, entre otros documentos: AHT, Sección Administrativa Vol. 251, 1899:337 
94 AHT, Sección Administrativa 130, Tomo III, 1876, Fs.55-57. 
95 AHT, Serie Administrativa, Vol. 270, 1901:330-331. Vol.271, 1901:225-226; Vol. 272,1901:175-176. 
96 AHT, Serie Administrativa, Vol. 271, 1901:116-117; VOl.271, 1902:27-28 
97AHT, Colección Padilla, Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. Pieza s/n. El actual 
Instituto Geográfico no conserva lamentablemente archivo de la época, y no hemos podido hallar comunicaciones directas 
entre Liberani y Ambrosetti para constatar posibles informaciones que hubieran servido al último  en sus investigaciones, de 
las que tampoco  hay referencias en los escritos del segundo. 
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Según Padilla, fue el propio Liberani -con sus alumnos- quien inici· la formaci·n de òun modesto museo 

de Historia Natural que, aunque humilde en sus comienzos, permitió disponer de los materiales indispensables 

para la ilustraci·n de la clase que dictaba y el mejor aprovechamiento de sus alumnos.ó98 El primer viaje a 

Catamarca fue con el fin de recolectar elementos para el proyecto; el resultado de esa primera aproximación 

motiv· el inter®s y la òautorizaci·nó del Ministerio para òuna nueva esploracion, prescribi®ndole un sistema de 

trabajos y dándole los elementos necesarios para realizarlos satisfactoriamente, al mismo tiempo que se 

solicitaba de los Gobiernos de Tucum§n y Catamarca prestasen al explorador el concurso necesarioó (MJCIP 

1877: CXXVII). Así, el viaje de 1877 fue incluido en la política general de reconocimiento y recolección de 

riquezas que el Ministerio fomentaba y asimismo, normativizado por éste. Para 1876 ya se habían realizado 

òsiete exploraciones científicas en diversas partes de la República, estudiándola bajo diversos aspectos, sin 

contar la del naturalista Moreno, que ha recorrido gran parte, ó toda la Patagonia austral, preparándonos una 

sorpresa con la revelaci·n de sus pacientes ® intr®pidas excursiones.ó(Ibíd..., CXXXVIII). La expedición de 

Liberani ten²a la particularidad de superar òa las anteriores, en novedad, y tal vez en resultados inmediatos para 

la cienciaó (Ib²d., CXXVI).  

Ahora bien, ¿cómo decidió el Ministerio regular unilateralmente la actividad inicialmente espontánea del 

profesor y apropiarse el crédito de la expedición? ¿Hasta dónde el interés en el proyecto fue genuino y hasta 

d·nde òimpulsadoó desde la provincia? Revisemos para ello la saga de veloces intervenciones epistolares y 

periodísticas impulsadas por Posse, en la que participaron la prensa y el mismo Liberani.   

El mismo material publicado por Padilla en 1950 permite seguir los acontecimientos. Liberani habría 

comentado a su amigo Bruland el descubrimiento de òf·siles, medallas, etc.ó, llegando la noticia a J.R 

Benedicto, quien solicitó  dar a conocer el tema en La Razón de Tucumán. El 10 de enero de 1977 Posse -que 

conocía verbalmente los hechos- intervino solicitando al profesor que sus revelaciones tomaran òuna forma 

que le den publicidad que se merece y que lleguen a noticia del Sr. Ministro de Ins. Pública a los fines 

que he de solicitar m§s tardeó. A fin de llevar a cargo algo que òse propon²aó pero no se explicita, el rector le 

pidió que explicitara lo visto en su viaje y lo que los indios naturales y residentes de aquellos lugares le 

hubieran dicho sobre las cosas ya depositadas en el Gabinete. Esto deb²a ser redactado con el òtecnicismo de 

la ciencia al tratar de las materias que debe abrazar el informeó, a fin de despertar òla atenci·n de los sabiosó y 

òatraer la protecci·n para nuevas exploracionesó (Liberani y Hern§ndez 1950:127). 

Liberani cumplió el pedido, relatando minuciosamente lo vivido en su primer viaje en búsqueda de fósiles. 

El òencuentroó con un paisaje de una abundancia arqueol·gica inusitada, su falta de recursos para desenterrar 

siquiera un objeto como recuerdo y la colaboraci·n de los òhospitalarios vecinos de Santa Mar²aó que le 

proporcionaron peones para una excavaci·n a peque¶a escala. Tambi®n el relato de uno de ellos sobre òuna 

                                                           
98 AHT, Colección Padilla, Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. Pieza s/n. 
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botella de barro llena del mismo tinte99 que hab²a vendido en Valpara²so por pocos pesos a un viajero franc®só 

(Ibíd., 131). Abrimos un paréntesis para señalar estas primeras menciones, que serán desarrollados en extenso 

en los capítulos correspondientes: primero, el mecanismo de segregación implícito en la clasificación entre 

òvecinosó propietarios y òpeonesó, que se suma a las categorizaciones de òindios naturales y residentesó 

planteada por Posse. En segundo lugar, la mención sobre la venta de la botella, que indicaría la existencia 

prematura de intercambios económicos de piezas en el valle.  

El relato continúa evidenciando algunos problemas en los métodos de excavación: la primera urna que 

intent· sacar se rompi· inmediatamente por la òhumedadó que conten²a,100 desperfecto compensado por una 

explicaci·n etnogr§fica sobre el hallazgo de alimento entre los fragmentos, en base a una òleyenda acreditadaó 

que indicaba que se destinaba al difunto, que iba a resucitar a orilla del mar (Ibíd., 131). La tercera tinaja 

excavada conten²a  la famosa medalla con òjerogl²ficosó que se convertir²a en el principal  atractivo del relato y 

que atestiguaba òlas influencias de la civilizaci·n asiática entre los primeros indígenas del Continente 

Americanoó (Ib²d., 132).101 No obstante estos hallazgos,  Liberani continuaría camino a Loma Rica siguiendo 

los f·siles de un òanimal extra¶oó (un Plesiosaurus Communis).  

Es importante destacar que no aparecen en este primer informe referencias a la riqueza arqueológica o 

mítica de Loma Rica: esto recién se enunciaría en el informe de la segunda expedición. El relato, de aquí al 

final, abunda en especificaciones geológicas, paleontológicas, mineralógicas y botánicas en las que Liberani se 

explayaba cómodamente. Este primer escrito fue reenviado inmediatamente por Posse al ministro 

Leguizamón, solicitando $F 1000 para ampliar las expediciones, destacando la dificultad de la labor en los 

cerros y del transporte102 y tentándolo  con variedad de posibles descubrimientos, como  

cuatro Plesiosaurus completamente petrificados y enteros, cuya estraccion y conducción será costosa porque hay 
que traerlos en fragmentos regulares y a lomo de mula. Se encuentra también en poder del cura del lugar, de fácil 
adquisición, una mujer petrificada, perfectamente conservada, completo el organismo externo, cuyo tipo debe 
creerse pertenece a la época en la cual estaban poblados por los indios dichos valles. Se tiene noticia de otra 
medalla semejante a la que el Sr. Liberani ha traído al Colegio, cuya estampa incluyo a Vuestra Excelencia y que 

podrá conseguirse sin dificultad, por tenerla un indio humilde que en poco o nada la estima (Ibíd., p. 134). 

La cita muestra nuevamente la diferenciaci·n social entre los sujetos vallistas que poseen piezas òde f§cil 

adquisici·nó. Por otro lado, ya se indica la existencia de pr§cticas de acumulaci·n y guarda de material 

arqueológico por parte de figuras importantes en las pequeñas localidades, como los curas. En contraste, la 

posesión de piezas en manos indígenas es tempranamente desestimada, por las condiciones de vida del sujeto, 

en un uso discriminador que se repetirá en muchas ocasiones. 

                                                           
99 òTinteó aparece utilizado repetidamente, posiblemente en referencia a la decoraci·n pict·rica de las vasijas. 
100 Seg¼n relatos actuales, la rotura en el desentierro de urnas y ollas se debe al ògolpe de aireó que reciben al ser expuestas a 
la superficie. Por ello, òhay que desenterrar despacio y antes de sacar, usted la tapa con una manta y ah² la deja hasta que se 
asienta. Y ah² la saca enterita, sin problemaó (Entrevista a comunero de Cerro Pintado, julio 2013). 
101 Liberani no especifica la ubicación de esta primera necrópolis excavada, situada en los alrededores de Santa María. 
102 No se especifica el recorrido hecho entre San Miguel y Santa María; pero hay que tener en cuenta la inexistencia de 
caminos buenos desde el distrito capital hacia la zona. 
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Continuando con los acontecimientos, en forma paralela a las comunicaciones oficiales con el Ministerio,  

Posse escribió rápidamente a Sarmiento sobre el descubrimiento, buscando su respaldo. Éste respondería días 

despu®s, ya que lo cre²a òde excursi·n a las ruinas de aquella Palmira salvaje descubiertaó mostr§ndose 

interesado aunque crítico con las interpretaciones de Liberani.  

No veo en la Medalla que parece en la forma de la tinaja, nada que sea ejipcio o tenga coneccion, sino mui remota. 
Las labores informes que se ven son ensayos de ornato sin dibujo, lo que sale, sin simetría, de lo que no se han 
cuidado. Parece esto peruano, o de algo más adelantado que los actuales indios. Las momias de Lima pertenecen a 
civilización más primitiva que la de los Incas, aunque tampoco son ejipcias, no obstante que toda construcción es 
piramidal, y constituye aire de familia, no con los ejipcios sino con un pueblo anterior de que el ejipto fuese 
desarrollo. El distinguirse calles es notable, no siendo siempre cierto que los antiguos pueblos se hiciesen en este 
orden. Los negros, por ejemplo, los indios no hacen en calles sino en grupos sus moradas. Espero con mucho 
interés tus informes sobre esto y que vengas a corroborarlos. 103 (Cursiva en el original)  

Simultáneamente, Posse abría un tercer canal de comunicación, enviando a la prensa tucumana los 

documentos destinados al Ministerio, incluso antes que a éste. El 19 de enero, con gran despliegue de 

autoridad en materia de colecciones, una nota anónima alababa al gabinete del Colegio y a sus ejemplares y 

arengaba para la formación de un òverdadero Museo de Historia Naturaló provincial, posible de realizarse con 

una suma mensual insignificante y la buena disposición del profesor. Con tono crítico sobre el coleccionismo 

for§neo que realizaba el gobierno nacional, denunciaba que ®ste òignora toda la variedad del reino animal en 

esta parte de la República. No se explica de otra manera que gaste ocho mil pesos fuertes en adquirir una 

colección importada de Bolivia y no haya pensado que con mucho menos dinero podría haberla formado aquí, 

si no tan completa, poco menos, y con el m®rito de ser ella del pa²s.ó 104 (Ibíd., 130). La crítica se basaba en la 

ya conocida existencia de animales antediluvanos fósiles y otros objetos de valor inestimable cerca de la ciudad, 

que sólo ponía en evidencia la ausencia de decisi·n pol²tica para òdescubrirlosó. Pero ahora, la aparici·n de la 

medalla òevidentemente egipciaó defin²a la urgencia de corroborar la òcasi certezaó de un contacto 

intercontinental previo a 1492, que revolucionaría el conocimiento. La prensa exageraba el sacrificio y la 

voluntad de Liberani, quien sufriendo toda clase de incomodidades hab²a llevado a cuestas lo que òdeb²an 

haber hecho los gobiernosó y compromet²a a la naci·n a enmendar estos descuidos, para lo cual la suma de $F 

1000 que Posse pedía para las siguientes exploraciones era escasa105  

Las exigencias y pretensiones tucumanas confrontaban de pleno con un contexto de impacto de la crisis y 

de drástica reducción del gasto público. Pero esto  no aplacaba el tono desafiante de las notas ni la celeridad de 

las comunicaciones oficiales, las dos vías por las que Posse presionaba para comprometer al Ministro106. Días 

                                                           
103 Carta de Sarmiento a Posse. Bs. As., 12/2/1877. AMHS, 1946. Epistolario entre Sarmiento y Posse (1845-1888). 
104 La Razón, Tucumán 19 de enero de 1877, año VI, N° 644 (publicado en Padilla 1950: 130) 
105 Ibíd., 130 
106 Es interesante señalar que unos meses después Posse seguía gestionando viajes para sus estudiantes y profesores, pero al 
interior de la provincia. El 30 de mayo de 1877 elevaba una carta al gobernador Tiburcio Padilla solicitando pasajes gratis 
para el profesor C. Loverhard y los alumnos de 5° año para trasladarse a la estación Telferrer para realizar estudios 
topográficos, y para el mismo Liberani y sus alumnos que requerían realizar estudios de Botánica. AHT, Sección 
Administrativa, Vol. 132, 1877, F: 122 y reverso.  
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después, se publicaban107 los telegramas autorizando la expedición, aunque con una reducción al gasto 

indispensable debido a la falta de fondos.108  Con este logro òa mediasó, la prensa pas· a otra fase: el planteo de 

condiciones de forma para la expedición:    

El origen de los objetos que se traigan sea testificado por personas competentes y que merezcan a todos entera fé 
por su carácter o posición social. El Sr. Liberani es sin duda una de estas personas; pero no basta una sola. La 
formalidad del caso requiere cuando menos una comisión de dos o tres profesores. La palabra del ilustrado 
profesor nombrado es digna de crédito más absoluto; pero esto lo sabemos nosotros que lo conocemos. En otras 
partes puede ponerse en duda lo que el Sr. Liberani afirme. Desearíamos, pues, que la exploración se hiciera con 
todas las formalidades debidas.109  

Sin dejarse amedrentar, el ministro envió sus instrucciones para el viaje al valle de òGuayaquil.ó110 Contra el 

énfasis general puesto en los fósiles y tensionando los objetivos locales de la exploración, definió su 

preferencia, desde un enfoque de reconstrucción histórica según las formas de la época:  

doy mayor importancia al descubrimiento de los restos de ciudades antiguas y cuanto a ellas se refiere, que á la 
colección de fósiles. Lo primero es único en nuestro país, i puede contribuir considerablemente a aclarar las 
nociones oscuras que tenemos sobre las primeras razas que poblaron nuestro continente; lo segundo, pertenece a 
la historia geolójica del mundo, i es de suponer que en toda la extensión de nuestro territorio haya bajo nuestros 
pies un inmenso tesoro fósil que será gradualmente explotado.111  

La expedición fue realizada finalmente acatando las indicaciones del ministro, pero eso no impidió que 

Liberani prosiguiese sus propios objetivos, tal como indica al final del informe:  

A pesar de que nuestra misión haya sido especialmente dirigida en el sentido arqueológico, V.E. comprenderá 
fácilmente que no hayamos podido resistirnos á estender el campo de nuestras investigaciones al dominio de la 
Botánica, de la Mineralogía y Paleontología; pues a cada momento se nos presentaban objetos muy interesantes, 
que, al punto de vista científico, no podíamos dejar abandonados. Entre las adquisiciones paleontológicas que 
trajimos figuran dos Gliptodontes; entre los mineralógicos una completa e interesantísima colección de minerales de 
Cobre y Fierro. En cuanto a la Botánica, debemos confesar que, a pesar de haber coleccionado cerca de mil plantas, 
raras la mayor parte, no hemos podido conservar en buen estado sino un número muy reducido de ellas; 

inconveniente debido a las intemperies y á la falta de útiles para herborizar. (Liberani y Hernández 1950:119 y 
MJCIP 1877: 683-684). 

Consideremos que sólo se trabajaron 15 días de los 35 que duró el proyecto, por dificultades del viaje y 

otros factores. Tomemos en cuenta además la amplitud del recorrido (según la procedencia de los objetos 

recolectados). Entre los puntos más distantes de Famabalasto y Pichao, pasando por Santa María, Fuerte 

Quemado, Quilmes, Anjuana, la distancia total ronda los 105 y 115 km. aproximadamente,  realizados a lomo 

de mula y con carga frágil, por tanto a paso lento. Si a esto se suma lo expresado en la cita, es posible inferir 

que el tiempo de dedicado a la tarea arqueológica fue más bien escaso y repartido con los objetivos naturalistas 

de Liberani. Esto permite reflexionar sobre la capacidad agentiva de los sujetos y la prosecución de sus 

intereses, a¼n dentro de un marco supuestamente òrestrictivoó como el brindado por el Ministerio, 

                                                           
107 La Razón, Tucumán 28 de enero de 1877, Año VI, N° 648 (publicado en Padilla 1950). 
108 Ibíd., 135 
109 Ibíd., 135 
110 El error en el nombre, cometido por Liberani, no salvado por Posse y reiterado dos veces por el Ministro demuestran la 
lejanía y el desconocimiento de la zona 
111 Ibíd., 137 
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manifestando una distancia entre las instrucciones gubernamentales y su efectivización. Esta flexibilidad entre 

normas y prácticas cuestiona la idea de una determinación del estado nacional sobre este tipo de proyectos, 

que son posibles de entender más bien como espacios elásticos de confluencia de agencias diferentes, 

simultáneamente coincidentes y divergentes en sus objetivos.  

Precisamente el rol de las òinstruccionesó impartidas por el ministro ha sido destacado como la 

manifestación más clara de la determinación política del estado sobre el proyecto (Haber 1994) llegándose 

incluso a plantear al estado como òinstructor disciplinaró (Carrizo 2010: 63). Desde nuestra perspectiva, 

creemos que es difícil asegurar cuál pudo haber sido el impacto real del hallazgo para la nación, ya que parte de 

la actual sobrevaloración sobre la primacía de la expedición se debe a la categorizacion de Padilla, muchos años 

después. Al mismo tiempo, se ha sobreestimado la centralidad de la acción del Ministerio y en consecuencia, la 

importancia asignada al estado, cuando éste estaba en proceso de formación, con todas las complejidades que 

venimos manifestando.  

Por otro lado, esta lectura le ha asignado a Leguizamón una comprensión superior sobre el descubrimiento, 

que se pone en contraste con la formación naturalista de Liberani. A diferencia de éste, el ministro sí habría 

advertido òla relevancia hist·rica de los restos indios frente a los f·siles y mineralesó y esto le habr²a permitido 

utilizar su estrategia metodológica -también naturalista, no obstante- con  fines reificadores, ya que su 

pretendida objetividad se habría orientado a quitar a las ruinas su significación histórica para otorgarles una 

significación natural (Haber 1994:38). Ahora bien, ¿por qué el ministro, un hombre del derecho y la política, y 

afecto a la historia inclinar²a su preferencia por los òdescubrimientosó hist·ricos para ònaturalizarlosó? Desde 

nuestro punto de vista, no es posible leer aquí una intención reificadora personal, sino simplemente la 

implantación, algo mecanizada, de las condiciones y métodos de recolección existentes, propios de la Historia 

Natural en ese momento, ya que pasarían algunos años más hasta la arqueología desarrollara metodologías 

específicas. Recordemos que el Ministerio utilizaba desde la década anterior pautas y requerimientos, algo 

burocratizados y siguiendo una única metodología de recolección, para las expediciones y la formación de 

colecciones y gabinetes científicos,  tal como indican los requerimientos publicados en las Memorias para casos 

anteriores, de modo que la acción del ministro más parece corresponderse con una creciente lógica de 

normalización y burocratización estatal, bajo parámetros disponibles, sobre la actividad científica y educativa.  

Por el contrario, debe destacarse que la supuesta falta de formación asignada al naturalista Liberani, no le  

impidió -aun siguiendo las instrucciones-112 aportar sus propias hipótesis  sobre aspectos socioculturales, como 

el emplazamiento defensivo de las ciudades, la existencia de un sistema de escritura; o el uso de datos 

etnográficos para explicar la existencia de alimentos en los enterramientos. De modo que interpretar 

diferencias entre los niveles de comprensión de ambos sujetos no surge de las fuentes, sino que corresponde a 

una lectura contemporánea que diferencia las actuaciones de los sujetos de acuerdo a una lógica de 

                                                           
112Y esto relativamente: nótese que varios de los requerimientos del Ministro ni siquiera se consignan en los informes. 
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contraposici·n: la utilizaci·n racional de la metodolog²a por parte del ministro (una acci·n con òarreglo a 

finesó (Weber 1964 [1921])) y un uso costumbrista de la misma por parte de Liberani. Sin quererlo, se termina 

estableciendo una jerarquización epistémica y geopolítica, entre un conocimiento dirigido por parte del 

ministro del estado nacional y un tipo de conocimiento òingenuoó o tradicional, que se corresponde con el 

ámbito provincial al que pertenece el profesor italiano.113 

Más importante nos parece la motivación -en parte desestimada (Haber 1994)- de que el Colegio llegara a 

poseer òun Museo tan interesante como el de N§poles, donde los anticuarios i arque·logos van a estudiar (é) 

· como los del Louvre i Clunyó enunciada por Leguizam·n (Liberani y Hern§ndez 1950:138). De suceder,  

esto hubiera contribuido al fortalecimiento de la red institucional del Ministerio y por lo tanto a la apuesta 

estatal en la instrucción y la ciencia. Por otro lado, para la provincia la creación de un Museo tal como se 

idealizaba, hubiera constituido un hito importante en el camino hacia un posicionamiento cultural que, junto al 

crecimiento económico, la ubicaría como cabecera regional. No debe olvidarse que la élite tucumana seguía 

òlas costumbres y modas de Buenos Aires y § todo lo que pertenece a ese gran pueblo (é) [pudiendo] decirse 

sin exajeracion, que Tucuman es un barrio de Buenos Aires, por sus costumbres, sus gustos, su vestido y 

edificiosó (Granillo 1872:44). En este sentido, si los procesos culturales centrales eran replicados por las élites 

regionales, la instalación de espacios museográficos podía constituir un significante fundamental, en un 

proyecto de elevación cultural que apuntaba a colocar a Tucumán a la altura  del puerto.  

Otro aspecto que ha sido muy destacado como ejemplo de la intervención estatal es la participación de 

funcionarios locales en la expedición, asociada con un tipo de subsunción simbólica del lejano territorio de 

Santa María a la nación. Desde esta perspectiva, la actuación judicial materializaría la demarcación de los límites 

geográficos, históricos y culturales del mismo en el marco de la soberanía nacional (Haber 1994; Carrizo 2010). 

Si bien esto es cierto, en tanto las funciones públicas son parte de la estructura estatal, debe tenerse en cuenta 

que aun en ese marco las prácticas de los funcionarios locales gozaban de autonomía y estaban más 

determinadas por dinámicas propias del lugar y de las relaciones interpersonales, que por las connotaciones de 

sus funciones en el marco nacional. En este caso, es posible observar que Pedro Cano, el Juez departamental 

de Santa María114 interviniente, accedi· al pedido ò§ pesar de no haber recibido ninguna ·rden del Gobierno 

de Catamarca á este respecto como parece indicarlo la nota del Sr. Ministro de Instrucción Pública, dirigida al 

Sr. Rector del Colegio Nacional de Tucum§nó (Liberani y Hern§ndez 1950). Es decir, responde a la 

interpelación del profesor en forma autónoma,  sin necesidad de requerir con la autorización de su superior.   

                                                           
113 Esta dicotomización entre los sujetos, sus niveles de intencionalidad y la correspondencia con sus posiciones  geopolíticas 
se repite en otros autores (Carrizo 2010) y puede rastrearse originalmente en la publicación del Álbum de 1950, aunque en 
estos casos medien mayores condescendencias hacia la parte tucumana del proyecto.  
114 Los departamentos de campaña de la provincia de Catamarca eran regidos por un comisario de policía, que a la vez 
ejercía funciones de juez de primera instancia. Los distritos, por un subcomisario -a la vez  juez de paz-  que dependía del 
primero, a su vez comandados por el jefe de policía residente en la capital. Estos jueces-comisarios eran nombrados en cada 
municipalidad (De la Fuente 1872:453) 
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 Otro punto interesante es que Liberani presentara el certificado del Juez de Santa María para oficializar la 

autenticidad de los hallazgos, cuando para esto el ministro pedía un acta detallada y firmada por varias 

personas, pero no lo hizo a ninguna de las autoridades tucumanas del distrito Encallilla, de donde también se 

extrajeron objetos. ¿Sería allí el mismo Posse quien los autorizaría, de acuerdo a su  influencia dentro  de los 

límites tucumanos? El contexto de frontera provincial también puede  ser una clave, si se tiene en cuenta las 

históricas disputas de límites de Tucumán con las provincias vecinas.115 Pero lo más importante que queremos 

destacar es la finalidad con la que el Ministerio solicitaba verdaderamente el concurso de la òautoridad local.ó116 

Esto no era para determinar que los hallazgos fueran genuinos, sino para vigilar las operaciones òa fin de que 

en ellas reine todo el orden i que nadie tome los objetos coleccionadosó (1950:138). Es decir, el fin del control 

era directamente la vigilancia policial sobre aquellos carentes de òintelijenciaó que pod²an robar los objetos.117 

Desde el punto de vista del patrimonio, en un contexto de inexistencia de legislación, podría decirse que el 

ministro establecía prematuramente una perspectiva de resguardo sobre el material. Pero desde el punto de 

vista de las relaciones sociales, fundaba un primer límite sobre la legalidad de la práctica: la autorización de 

ciertos agentes e instituciones para el desarrollo de la recolección arqueológica-patrimonial y la criminalización 

de otros, para quienes la  apropiación de esos objetos se consideraría un hecho delictivo. Con ello, establecía 

una frontera de segregación: los vigilados serían, de aquí en más,  los sujetos nativos situados en los sectores 

más pobres, que ya Posse y Liberani diferenciaban en sus escritos. 

 

c. El álbum, el texto, los objetos  

El Ministerio nunca puso en cuesti·n el destino de los objetos, que a los pocos d²as se situaron òen el 

museo de Historia Natural de Tucum§n, y forman, sin duda, su m§s bella adquisici·n. (é) Creando estímulos 

para la investigación científica, al paso que atraen la atención del mundo sobre nosotros, despiertan el interés 

de nuestros j·venes naturalistas y aumentan por este medio nuestro progreso moral e intelectual.ó (MJCIP 

1877: CXXVII-CXXVIII) . Para el Ministerio, la publicación de los resultados era entonces el medio más útil 

para atraer la atención del mundo sobre el evento. Así, la Memoria de 1877 reprodujo el texto completo del 

òestenso y curioso informeó del Profesor118 elevado por Posse el 18 de abril de ese año, con las ilustraciones de 

                                                           
115 Aunque los límites con Catamarca estaban definidos, no eran del todo aceptados por los tucumanos. Los estudios de la 
®poca ten²an como meta la restituci·n del territorio original por el Congreso, òcuando se ocupara de tan importante asuntoó. 
El último había sido comisionado a Uladislao Frías y al mismo José Posse, que en 1863 se expidieron argumentando desde 
las fuentes coloniales que los antiguos límites provinciales eran más amplios que los actuales (Informe transcripto en 
Granillo 1872: 15-39). La extensión de 1717 leguas2 de la actual Tucumán difería de la histórica en 2147 leguas2, de las que 
120 habían pasado a Salta, 150 a Catamarca y 160 a Santiago. (Groussac et al 1882:267) 
116  El Ministro no refiere en ningún momento a un cargo específico. 
117 No olvidemos que ya Liberani había ofrecido el dato de la venta de la botella en su primer relato. 
118 Nastri (2004) desestima las explicaciones de las láminas publicadas en la Memoria de 1877, planteando que el òtexto 
ausenteó del §lbum fue provisto por las intervenciones de Burmeister en 1879 y por Ameghino en 1879. Sin embargo, hay 
que considerar que las Memorias del Ministerio eran obras de circulación que se enviaban a concursos y exposiciones, por lo 
tanto no puede dejar de considerarse como una importante vía de difusión de contenidos. 
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la expedición. De las 29 láminas119 publicadas, las cuatro primeras representaban espacialmente a Loma Rica 

mediante planos, croquis y vistas de la población, la necrópolis y una habitación. Aparecía allí la hipótesis sobre 

un òsistema general de defensaó caracter²stico de las antiguas poblaciones del valle, de emplazamiento elevado; 

y una observaci·n sobre el sistema constructivo de los muros de òpiedras rodadas, generalmente gran²ticas o 

cistosas, sin indicio aparente de argamasaó (Liberani 1950:114; MJCIP 1877:675-676). Las siguientes 

descripciones correspondían a los objetos recolectados (Tabla 3, Anexo Documental) aunque en los 

manuscritos de Liberani figuran otros, algunos de ellos tachados:  

una numerosa variedad de flechas y de hachas de piedra; ídolos de piedra y de barro cocido y pintados de formas 
muy raras y extra¶as, utensilios, discos y campanas (é) adem§s un sinn¼mero de objetos dom®sticos exhumados 
en las excavaciones juntamente a una colección de cráneos de formas muy raras y variadas; y una numerosa 
colección de vasos y urnas cinerarias, artísticamente trabajados y pintados, con figuras y colores, que revelan en los 

primitivos pobladores de aquellas regiones un estado de civilización muy avanzado.120 (Tachado en el original) 

Luego, las inscripciones sobre piedras del valle del Morro, Andalguala, Pichao, la Quebrada de Chilca y el 

R²o Seco, al pie de Loma Rica. Las mismas, junto con la òmedalla egipciaó, constituyeron el material m§s 

relevante para las primeras discusiones de la ®poca, a partir de la hip·tesis de una òlengua escrita de los 

primeros ind²genasó y de la comparaci·n con jerogl²ficos ilustrados en el Diccionario Enciclopédico de Verespierre, 

que Liberani consideró contemporáneos. El problema de òlo egipcioó suscit· opiniones contrapuestas; el ya 

consagrado Florentino Ameghino sostuvo en repetidas ocasiones que tal opini·n era òaventuradaó (1914 

[1879]:173; [1880]:404 entre otros). Para Leguizamón faltaban elementos científicos en el país para definir la 

investigación, pero confiaba en las revelaciones que los objetos aportarían a la historia del origen americano: 

La teoría de que la América fue ya conocida por los Egipcios, los Fenicios y los Cartagineses, la de que los 
Normandos fundaron en ella colonias, y la de que los Chinos alimentaban un comercio activo con los pobladores 
de Méjico y de Perú antes de la venida de Colón, adquieren nuevo colorido, con las revelaciones de estos pueblos 

que vivieron hace centenares de siglos. (MJCIP 1877: CXXVII -CXXVIII). 121 

Un último elemento importante, ilustrado en el  Álbum, fueron las inscripciones coloniales realizadas en el 

tronco de un viejo algarrobo en la localidad de El Paso, en los que fragmentariamente se lee, por la cara de 

Naciente òDon Pedro Basan Ram²rez de Belascoó y en la de Poniente òMercadioéDo¶a Alcortaó122. Liberani 

                                                           
119 En la edici·n de 1950 se agrega la l§mina NÁ 30: òincluida en el §lbum original pero sin otra nota aclaratoria que la que va 
en la misma l§minaó con una nota: òes el facs²mile que ha sido sacado en el Departamento de Trancas, Distrito de Colalao 
provincia de Tucumán, de una piedra que se halla en el borde de uno de los torrentes que se desprenden de la Aconquija. La 
piedra está rota en un estremo y tiene tres varas de largo por dos y media de ancho. Tucumán 2 de mayo de 1877, J. Posse-I. 
Liberanió. La NÁ 31 no formaba parte del §lbum: fue incluida posteriormente, seg¼n notas de 1940 entre Francisco de 
Aparicio y Antonio Serrano (1950:120). 
120 AHT, Colección Padilla, Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. Pieza s/n. 
121 Los manuscritos de Liberani retoman el tema de los monolitos, explicándolos como monumentos consagratorios de 
grandes acontecimientos de pueblos extintos. También reafirma la existencia de escritura entre los primitivos pobladores de 
Sudamérica con referencias de historiadores americanistas como Herrera, Montesinos, Acosta, Garcilaso y citando los 
escritos de Ameghino, especialmente su memoria presentada al Congreso de Americanistas de Bruselas en 1880. Esto 
implica que Liberani conoció una parte de las primeras disquisiciones sobre los resultados de su viaje y los incorporó a su 
relato. AHT, Colección Padilla, Carpeta 15, Acción Cultural II.A. Arqueología: Liberani y Hernández. Pieza s/n. 
122 Los fragmentos referirían a Don Alonso Mercado y Villacorta (Cataluña 1620-Perú 1681) y al Maestre de Campo Pedro 
Bazán Ramírez de Velasco (Santiago del Estero, 1626-Catamarca 1685). Éste formó parte de la guerra contra los calchaquíes 
levantados por Pedro de Bohorques en 1658, como Capitán de una compañía de caballos. En 1659 resultó "herido de los 



77 

 

las adjudicaba a una conmemoraci·n espa¶ola de un hecho de armas, por su ubicaci·n òpues s·lo dista media 

legua de éste árbol la última fortaleza de los indios Quilmes, actualmente Fuerte Quemadoó. Seg¼n Sarmiento, 

òantes de la fundaci·n de San Miguel de Tucum§n hubo en esa provincia un comienzo de colonizaci·n, cuya 

población fue trasladada a lo que hoy es Santiago. No diré que eso sea; pero es bueno tenerlo presente.ó123 

 

Figura 2: Corteza tallada proveniente de la Expedición de 1877. (1916),  Archivo de La Gaceta 

 

El  árbol era el punto lindero entre Tucumán y Catamarca y sus caras fueron traslada das a San Miguel con 

autorización del Juez Cano. En la actualidad, la referencia al ya inexistente algarrobo como límite provincial 

sigue siendo recordada en la actualidad124. Menos conocido es que a comienzos de la década de 1980, un 

particular vendió al Museo Avellaneda la corteza tallada (Fig.2) único objeto del conjunto que quedó expuesto 

al público (Páez de La Torre 2012). 

                                                                                                                                                                                     
enemigos en el asalto de los Quilmes, con un flechazo en el rostro, y por dicha herida de tanto riesgo, fué preciso salirse a 
curar". El 4 de octubre de ese año el Gobernador Alonso de Mercado y Villacorta le confirmó la titularidad de una 
encomienda sobre el pueblo de "Gastona", en mérito del "encuentro y batalla que tuvo con los enemigos quilmes, el día dies 
y ocho de agosto deste presente año, abiendo peleado, a mi vista, el dicho Capitán don Pedro Basán Ramirez de Velasco, 
con balor y osadía, que sus obligaciones y buena sangre prometen, y salió herido en el rostro de un flechazo y estropeado el 
cuerpo de muchos golpes, que los dichos enemigos arrojaban de sus altas montañas, donde estaban fortificados". Mercado 
también le dio la  merced de las tierras de "Balasto", "Gualasto" o "Hualasto" por auto del 15  de junio de 1667. El 20 de 
julio de 1669 recomendó sus servicios a la Reina Regente, Mariana de Austria, alabando su acción en la campaña contra los 
indios como  Teniente General, Justicia Mayor, Capitán y Maestre de Campo donde con valor, consejo y fortuna, dió 
asistencia y sucesos al campo de batalla, quedando entre los òbenem®ritos m§s se¶alados de Calchaqu²ó. Finalmente el 17 de 
marzo de 1670 le concedió el repartimiento de indios "Aconquijas". Velasco también participó en incursiones al Chaco y en 
la fundación de San Fernando del Valle de Catamarca con el gobernador Fernando de Mendoza Mate de Luna. Disponible: 
http://www.genealogiafamiliar.net/getperson.php?personID=I34815&tree=BVCZ#sthash.uc6CXho6.dpuf 
123 Carta de Sarmiento a Posse. Bs. As., 16/3/1877. (AHMS, 1946) 
124 Cacique de la CIQ, Francisco Solano Chaile, comunicación personal, noviembre de 2008. 

http://www.genealogiafamiliar.net/getperson.php?personID=I34815&tree=BVCZ#sthash.uc6CXho6.dpuf
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    Aunque Liberani mantuvo òel pensamiento de extender sucesivamente los  trabajos de exploraci·n 

tambi®n a las importantes ruinas de Quilmes, Fuerte Quemado, Pichao, Anjuanaéetc., lugares situados a no 

mucha distancia de Loma Ricaó125, no retomó esa iniciativa. Luego del episodio que le valdría un rol pionero 

en la arqueología, continuó con sus diversas actividades en la provincia y no volvió a ocuparse de la actividad 

que contribuyó a impulsar. En agosto de 1877, Sarmiento escribía a Posse:  

No supe más de las exploraciones de las pompeyas reinventadas; y ahora veo que en Jujui han encontrado otra. Para 
mi estos estudios son interesantísimos, por cuanto se necesita conocer la America prehistórica para compararla 
con la Europa. Yo me entretengo a veces con estas curiosidades, y de los datos recojidos, y por lo que conozco de 
America, sobre todo en el Perú, saco esta conclusión que ha habido una humanidad remota, que en ideas y 
monumentos ha estado en comunicación en toda la tierra. Poe ejemplo los túmulos son comunes al Asia, la 
Europa y la America, antes de los Incas que ya han labrado la piedra, como los ejipcios, cuyos monumentos, tan 
estupendos son sin embargo, el antiguo túmulo de tierra, ejecutado en pirámide de piedra. En una caverna de 
Francia se encontró un esqueleto sentado, enterrado a la manera de las momias del Perú, lo que establece las 

afinidades de que te hablaba antes.126 

Cinco años después, el deseado Museo provincial tucumano aún seguía siendo un proyecto òque se est§ 

formando en el Colegio Nacional debido a la contracción del Profesor Sr. Liberani, quien ha conseguido ya 

formar notables y curiosas coleccionesó (Groussac et al 1882:675). 

 ʾ

La mentada novedad de los òhallazgosó y su recepci·n por los cient²ficos metropolitanos, permite estimar 

la relevancia de publicar el Álbum a mayor escala, más allá de su inclusión en la Memoria. El Ministerio 

promet²a ocuparse de òreproducir el ćlbum en que el explorador ha copiado al lápiz los principales objetos 

arqueológicos recogidos de las ruinas de cinco pueblos antiguos, que han desaparecido, sin dejar más rastro de 

su existencia, que las paredes destruidas de lo que fueron sus hogares, sus calles, sus plazas y sus asambleas, y 

las urnas cinerarias de sus necr·polisó(CXXVII-CXXVIII) 127. Pero a la vez  la crisis económica había reducido 

las publicaciones pagadas por el Tesoro,128 suplantando la òvulgarizaci·nó del conocimiento por otros medios, 

como las conferencias públicas (MJCIP 1877: CXXIX). No obstante, las escasas publicaciones del Ministerio -

entre ellas sus Memorias- seguían exportándose con excelentes resultados, reponiendo el entusiasmo. Poco 

antes, la Comisión Centenaria de EEUU de la Exposición de Filadelfia de1876129 había otorgado premios a la 

                                                           
125 AHT, Colección Padilla, Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. Pieza s/n. 
126 Carta de Sarmiento a Posse. Buenos Aires, 17 de agosto de 1877. (AMHS, 1946) 
127 El texto de la Memoria aparece copiado entre los papeles de Liberani; de allí es republicado por Padilla en 1950. 
128 Para 1876 el Ministerio subvencionó 16 volúmenes de obras distintas (entre ellas de la SCA y los dos volúmenes de 
Burmeister), en una cantidad total de 1375 ejemplares, con un costo de $10.273, 72 De ese dinero, 4000 pesos 
correspondientes a la obra de Burmeister esperaban la autorización del CN para ser pagadas. 
129 En nota de mayo de 1876 se comisionaba al Dr. Manuel García, Ministro Plenipotenciario en EEUU a estudiar en la 
Exposición todo lo relacionado con la educación, y a elevar e informes minuciosos de sus observaciones. (MJCIP 1877: 
219). Una gran secci·n estaba destinada a ello, lo que sugiri· òal Sr. Presidente la idea de que era el momento oportuno para 
estudiar (é) los medios especiales con que a educaci·n del pueblo de los Estados Unidos ha podido alcanzar el rango 
elevado que conserva sin disputaó (MJCIP 1877:220). Esto se suma a la importaci·n de personal docente y mobiliario de 
Estados Unidos, en particular para la instalación de las escuelas normales, desde 1875. 
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educación y ciencia argentinas por libros, mapas y objetos producidos en el país.130 Para el año siguiente, se 

planificaba: 

Un nuevo y gran concurso se abrirá el año próximo en París, para el trabajo e injenio del hombre. La República 
Argentina invitada oficialmente por el Gobierno de Francia para concurrir a esta Exposición, aceptó tan honrosa 
iniciativa en Enero de este a¶o, de acuerdo a con la ley que dict· el a¶o pasado el Honorable Congreso; (é) para 
los productos argentinos se ha obtenido en el Gran Palacio de la Exposición, u espacio de 1.500 metros 
cuadrados, igual a dos terceras partes del que había sido asignado para todos los pueblos de América meridional, 

de 2.365 metros cuadrados. (Ibíd.,: CXXXIV). 

En enero de 1877 (al mismo tiempo que comenzaba la òoperaci·n Liberanió en Tucum§n131) la presidencia 

decretaba la concurrencia a la Exposici·n de Par²s, una presentaci·n òen el mercado de todos los pueblos.ó 

(Ibíd., CXXXVI). Los productos naturales e industriales que se recolectasen completarían la colección que ya 

viajaba desde Filadelfia, reponiendo objetos vendidos o cedidos a instituciones, a fin de no defraudar el 

òcompromiso de honoróadquirido (Ib²d., 271). Para ello se nombr· una Comisi·n en el extranjero y otra en el 

país132 que junto al Departamento Nacional de Agricultura y a las oficinas provinciales, se ocuparían de 

recolectar y enviar lo traídos por los productores. Los empeños no se condecían con la crisis, pero la 

Exposición era percibida como un motor de movimiento y creatividad para salir de ella. El gobierno hizo 

grandes sacrificios para que la República fuera dignamente representada en los concursos internacionales, 

impulsando el òdesarrollo moral y material del pa²só (Ib²d.,  274). La fe en la expansión al mercado 

internacional era motivo suficiente para producir erogaciones aun cuando no existían reservas133. Los sectores 

industriales que avalaban la protección de las manufacturas nacionales confiaban en el poder de difusión de 

esas Exposiciones, y el éxito alcanzado en eventos previos (París en 1867, Córdoba en 1872 y Filadelfia en 

1876) no dejaban dudas de que la participación creaba estímulos para la producción, la industria, el capital y el 

esp²ritu de empresa. òLa Rep¼blica Argentina comienza recién a ser reconocida como un pueblo rico e 

industrioso; pero careciendo de brazos y de capitales para ejercitar útilmente su actitud productora, necesita 

mayormente ensanchar su esfera de relaciones con el exterior.ó(Ib²d., 275).  

A París se envió una copia del Álbum de Liberani y Hernández  junto con objetos calchaquíes que habían 

sido expuestos en la Exposición de la SCA. El conjunto pasaba a ser un aporte en dos sentidos: como ejemplo 

de la acción científico-educativa llevada a cabo por el PEN y como muestreo de las òriquezasó arqueol·gicas 

                                                           
130 En particular al Observatorio y a su Director, por fotografías espaciales; a la Universidad de Córdoba por sus colecciones 
geológicas y al Ministerio de Instrucción Pública por su Memoria al Honorable Congreso de 1875. 
131 Es interesante señalar una nota enviada el 1 de junio de ese año por  Belisario Corvalán de Tafí a Pedro Alurralde (h), 
ministro general de gobierno de Tucumán, acusando recibo de una circular por la cual se lo nombraba Vocal de Comisión 
òencargado de recolectar frutos del pa²s para remitir a la exposici·n de Par²só. Esto indica la extensi·n de las comisiones a 
nivel local. AHT. Sección Administrativa. Vol.132. F. 126. 
132 Entre los nombrados se encontraba Juan Martín Leguizamón. 
133 El entusiasmo por ocupar òel primer lugar entre los pueblos de nuestro continenteó indujo a la legislatura de Buenos 
Aires a votar un presupuesto $F 20.000 y $ 3.000 la de Entre Ríos. Tucumán prometía una considerable suma si se hacía  allí 
una exposición preliminar de los objetos recolectados. El Ministerio quedaría encargado de los trabajos preparatorios y de 
aportar libros impresos y variados objetos científicos que algunos establecimientos de su dependencia preparaban (MJCIP 
1877: CXXX). No obstante, el Congreso sólo terminó autorizando la inversión de $F 10.000 que no debía ser excedida por 
ningún motivo. La escasez puso su límite a los amplios proyectos de internacionalización. 



80 

 

del Noroeste argentino. Esto confirma, tempranamente, la pertinencia de considerar a los objetos 

arqueológicos como dobles recursos, culturales y económicos, potencialmente intercambiables y atractivos 

para atraer el interés extranjero.  

Pero más allá de esa presentación, no hemos podido encontrar datos sobre por qué se truncó el proyecto 

de reproducción del Álbum, tal como lo había planificado el Ministerio. Factores posibles pudieron haber sido 

la escasez de fondos, o el paso de Leguizamón a la Corte ese mismo año. Tampoco se sabe cómo se realizaron 

las pocas copias que circularon. En sus escritos Ameghino menciona tener una regalada por Rufino Varela 

(posiblemente la enviada a París, ya que éste era Comisario General en la Exposición). Sarmiento por su parte,  

sin mencionar a qu® copia refer²a, declaraba: òHe visto el §lbum de l§minas fotografiadas de Loma Rica y poco 

esclarecen. La campana, si campana es, es española. Habían los indios inventádola? Es de origen chino esta 

sonaja que se introdujo en Europa.ó134 

Más de medio siglo después, cerca de 1940 (casi diez años después de comenzar el proyecto de reedición 

del Álbum) Padilla supo, con un pie en la imprenta y con los clichés para su edición ya hechos, que el Álbum 

que ®l cre²a òoriginaló, existente en el Museo Argentino de Historia Natural135 y que le suministrara Eduardo 

Casanova en 1933, era s·lo una copia. Al parecer, òLeguizam·n hab²a entregado un ejemplar del §lbum al 

Museo de Paraná, disponiendo así del que había sido remitido al Ministerio y que este había anunciado que lo 

publicar²aó136. Según otra fuente, en esa misma oportunidad (entre 1883 y 1884) Onésimo también había 

donado un ídolo Calchaquí procedente de Loma Rica a ese museo, que pertenecía a su familia137 (MCJIP 

1885:585).  

Según surge de su correspondencia, Padilla había buscado con ahínco el original e identificado tres 

ejemplares iguales: el del Museo de Historia Natural, uno en el Museo Mitre y otro en la Biblioteca Nacional. 

Luego de saber de la existencia del Álbum de Paraná, Corina Liberani Aráoz, hija del profesor, le envió otro, 

òel ejemplar ofrecido al vicepresidente de la Rep¼blica Mariano Acosta, hecho tambi®n a base de fotograf²as, 

retocadas por acuarelasó.138 A partir de allí Padilla interpretó que el primero que había identificado sería la 

primera copia de esa saga. Armando Vivante viajó a relevar entonces el original de Paraná en 1948, del cual 

comunic· que efectivamente era òmuy hermoso y sin punto de comparaci·n con las copias originales y menos 

a¼n con la copia que Ud. obtuvo con la colaboraci·n del Dr. Casanova.ó139Adem§s, no se titulaba òExcursi·n 

a Loma Ricaó como Padilla cre²a. El director del Museo pidi· autorizaci·n a Marcelo Leguizam·n140, 

descendiente y tutor de la colección familiar, para prestar el Álbum, pero éste sólo permitió sacar fotografías. 

                                                           
134 Carta de Sarmiento a Posse. Bs. As., 2/9/1877. AMHS, 1946. Epistolario entre Sarmiento y Posse (1845-1888). 
135 Adonde habría llegado por medio de Moreno, a quien se lo habría entregado el Ministro Leguizamón. AHT. Colección 
Padilla. Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. F: 104.  
136 AHT. Colección Padilla. Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. F: 126. 
137 Hablamos del Museo de Paran§, Entre R²os, òMartiniano Leguizam·nó 
138 AHT. Colección Padilla. Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. F: 126 (R). 
139 AHT. Colección Padilla. Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. F: 133. 
140 AHT. Colección Padilla. Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. F:145 



81 

 

De este modo se consiguió acceder a las acuarelas originales, que fueron las que se publicaron junto a los 

documentos de la gestión y al retrato de Liberani donado por sus hijos (quienes también cedieron a Padilla la 

medalla original141). Pero también antes de de la reedición de 1950, el Álbum publicado en la Memoria del 

Ministerio había sido reproducido casi en su totalidad en el Álbum General de la Provincia de Tucumán  editado en 

el Centenario de 1916. Por último, en el Museo Etnográfico se guarda una copia acuarelada del álbum, con un 

sello redondo de la òBiblioteca de F®lix F. Outesó, asociada a una documentaci·n mecanografiada enviada por 

Antonio Serrano al Director del Museo Etnográfico en septiembre de 1940. La misma incluye aclaraciones de 

diplomática sobre el texto original (medidas de las hojas, renglones y márgenes, firmas y sellados) y la copia del 

texto del original de la òExcursi·n Arqueol·gica en los Valles de Santa Mar²a, Catamarca, 1877ó. El informe 

está firmado por el secretario del Museo, Profesor Víctor Badano. 

 

d. Lo calchaquí en escena. Llegada a Buenos Aires y validación del campo científico. 

Para comprender el impacto real del trabajo de Liberani al inicio de la arqueología del NOA, hay que 

considerarlo a la luz de su llegada a Buenos Aires. El Álbum se sumó a un incipiente circuito de objetos 

calchaquíes comenzado en la II Exposición de la Sociedad Científica Argentina (SCA) 142 de 1876 y prosiguido 

en la Exposición de Paris de 1878. Los òco- autoresó del conjunto inicial fueron, adem§s de Liberani, Moreno 

(que había viajado a Catamarca en 1876) y Juan Martín Leguizamón,143 donante de los primeros materiales 

calchaquíes a la SCA y a la Société d´Anthropologie de París. La SCA se interesó tempranamente en la exhibición 

de materiales y piezas e incluso pretendió armar una colección permanente144 que se fund· con òvarios objetos 

y antig¿edades de los Incasó que Leguizam·n enviara a tal fin (ASCA 1876 (2):15) y para ser exhibidos en la 

heterogénea II Exposición145 de ese a¶o, evento que fue muy apreciado: òLa numerosa concurrencia que ha 

                                                           
141 AHT. Colección Padilla. Carpeta 15, Acción Cultural II. A. Arqueología: Liberani y Hernández. F: 150. 
142 La SCA, fundada en 1872 y apoyada por el Gobierno de la provincia de Buenos Aires (ASCA 1876 (2):129) fue el 
espacio de confluencia de los òprincipales representantes de las ciencias exactas, físicas y naturales del país y del extranjero, 
desempe¶ando un important²simo papel en la estructuraci·n del campo cient²fico nacionaló (F²goli, 1995: 35).Entre ellos, 
quienes se especializarían en los campos arqueológico y antropológico, que actuaban como miembros o corresponsales en el 
interior o en Europa: Estanislao Zeballos, Francisco Moreno, Florentino Ameghino, Juan Martín Leguizamón, Germán 
Burmeister y John Lubbock, entre otros. 
143 Leguizamón miembro de la elite salteña y político influyente, fue diputado por tres periodos consecutivos desde 1853. En 
1861 pasó a ser senador provincial. Ocupó cargos ministeriales y en la gobernación. Durante la presidencia de Avellaneda 
fue senador nacional. Formado en Buenos Aires y Córdoba, se dedicó intensamente a la labor histórica, a partir de la cual 
elaboró estudios sobre las cuestiones de límites con Chile y con Bolivia. Aficionado temprano a la arqueología, se vinculó 
con sociedades parisinas lo que le vali· un premio por su obra òLËHomme Blancó, citada por las publicaciones de la época 
pero de la cual no hemos podido encontrar ejemplares. También colaboró con el joven Moreno (SCA 1876a) y con el 
coleccionista de curiosidades Guido Benatti (1827-1898) (Podgorny 2008). 
144 En sesión del 1 de mayo de 1875 se votó por unanimidad la moción de Zeballos de formar el museo y se nombró 
director a Moreno por 9 votos contra 1. (ASCA 1876 (1):117). El presupuesto inicial era sólo $ 3.100, sobre un activo total 
de $148.861.Moreno renunciaría el 22 de septiembre del mismo año, tanto a su rol de vocal como de director, por ignorar el 
tiempo que le demandaría el viaje que estaba emprendiendo (ASCA 1876 (2):180). Aun no se había realizado la clasificación 
de los objetos, muy escasos debido a no haberse recibido donaciones (ASCA 1876(2):72) 
145 La primera se había realizado en el gabinete de Física del Colegio Nacional Buenos Aires. La segunda, en los salones altos 
del Colón donde se encontraba la oficina de Ingenieros Nacionales, espacio cedido por el Ministro del Interior. Estuvo 
abierta desde el 28 de julio al 6 de agosto de 1876, a $10 la entrada. Se dividía en 9 secciones: Arquitectura, Construcciones 
Civiles y Militares; Materias Primas para Industria; Productos Industriales y Agrícolas; Historia Natural; Instrumental 
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visitado durante los nueve días en que estuvo abierta se retiró complacida del éxito de una fiesta singular é 

interesante entre nosotros. La prensa de la capital ha contribuido al mejor éxito con sus noticias incitantes y 

merecidas, sobre varios de los objetos expuestos.ó (ASCA 1876 (2):132).  

Dentro de la sección de Historia Natural, la antropológica llamó la atención; los objetos expuestos, se decía, 

tenían especial valor porque permitían la comparación entre las razas indígenas que poblaban América en 

tiempos prehist·ricos y las actuales. Destacaban ònumerosos objetos de cobre, barro y piedra, estraidos de los 

sepulcros de los indios antiguos de los valles Calchaquíes y en no pocos de los túmulos del país de los 

indios Quilmes, que dieron su nombre al pueblo que inmediato a Buenos Aires se levantaó (ASCA 1876 

(2)135). Esta primera mención publicada sobre el pueblo de Quilmes -anterior a Liberani- no se refleja sin 

embargo en el catálogo de la Exposición (ASCA 1876 (2):140-141; 146-147) (Tabla 4, Anexo Documental)  

Leguizamón, corresponsal de la SCA, venía ocupándose de los  vestigios calchaquíes de Salta146 antes de la 

expedición de Liberani. Su intención era colaborar con las colecciones en formación, sobre todo la de su 

amigo Moreno. òA la pescaó de objetos dignos para ello, realiz· su viaje al Pucar§ (Leguizam·n 1876 b) 

publicando sus notas en los Anales de la SCA (Leguizamón 1876 b y c) junto a comentarios de la prensa local: 

Los repetidos esfuerzos del Sr. D. Juan M. Leguizamón, para reunir en la forma de una colección particular, 
algunos objetos de arqueolojía, han sido en la Provincia de Salta los primeros indicios de ese estímulo por el 
descubrimiento de antigüedades, que tan señalados progresos ha hecho en otras partes. Las solicitudes del Sr. 
Leguizamón fueron secundadas por la cooperación de muchos particulares, quienes le obsequiaron varias de 
las curiosidades que tiene este Sr. en su poder, algunas de las cuales, han sido examinadas por mí. Así, las 
investigaciones arqueolójicas tienen este antecedente honroso para las personas que han contribuido á realizarlo. 
El Sr. Leguizamón no se ha limitado á esto solamente: ha ido mas allá. El descubrimiento y pesquiza de 
documentos y crónicas antiguas para servir á la historia de nuestros oscuros anales, lo ha también preocupado 
fuertemente; y la prensa ha visto publicadas en épocas diferentes algunas relaciones sobre manuscritos enterrados 
en nuestros empolvados archivos, que arrojan una luz curiosa sobre hechos ó personas distantes de nosotros por 

el lejano trascurso del tiempo. (Pringles 1876 a). 

Leguizamón era un conocedor de los documentos históricos, sobre todo por sus estudios de límites147(1872 

y 1874). Él mismo poseía muchas fuentes coloniales, entre ellos un documento escrito por Filiberto de Mena 

en 1791148, que describía vestigios arqueológicos de la región, riquezas minerales y laboreos abandonados por 

indígenas y españoles, que pudo haber colaborado con su afición por la arqueología salteña.Vecino de Salta, 

                                                                                                                                                                                     
Científico e Industrial; Higiene Pública y Privada; Fotografía, Telegrafía y Tipografía; Aplicación de las Ciencias a las Artes 

de Ornato. Descripción completa en (ASCA 1876 (2):126-150)  
146 Una de las primeras comunicaciones es una carta dirigida a Moreno, fechada en 1875 pero ésta fue publicada en los 
Anales de la SCA recién al año siguiente (Leguizamón 1876 a). 
147 Además de los nacionales, le preocupaba definir los límites de la provincia de Salta, entre. AGN. SALA VII. Colección 
Biblioteca Nacional. Legajo 172, Papeles donados por Juan Martín Leguizamón, Pieza 13835. 
148 Este documento se encuentra actualmente en el AGN los papeles de Juan Martin Leguizamón (AGN, Sala VII, 
Colección Biblioteca Nacional, Legajo172, Papeles donados por Juan M. Leguizamón, Pieza 13800) Hemos trabajado en 
otra oportunidad (Tolosa 2010) sobre el múltiple recorrido de este documento a través de sus copias de época,  y su uso en 
diferentes momentos de la historia disciplinar.  Durante esa investigación nunca encontramos referencias al documento 
existente en el AGN. En 2014 la directora de Documentos escritos del AGN, Dra. Graciela Swiderski, confirmó en 
comunicación personal la originalidad de este documento, problema que no pudimos resolver en aquel momento. Las 
distintas copias consultadas refer²an como òoriginaló a una copia de la Colecci·n de Pedro de Angelis existente en la 
Biblioteca de Rio de Janeiro; la misma fue catalogada por el mismo De Angelis como manuscrito autógrafo, pero el mismo 
se encuentra alterado y el sector de la firma está roto.   
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Mena establecía tempranamente una relación espontánea entre riquezas naturales y culturales, que se repetiría 

en muchos trabajos posteriores. Indicaba también que -a fines del siglo XVIII- los objetos de los antiguos 

indígenas no eran motivo de interés para los vecinos, que convivían con ellos sin tocarlos aún en la ciudad de 

Salta (Mena 1791). El documento fue parte de la remesa de objetos calchaquíes enviados a la SCA, lo que 

sugiere su función de refrenda histórica del valor de las piezas indígenas enviadas (Leguizamón 1876 d).  

Las notas de Pringles revelan que Leguizamón no era el único en recolectar objetos arqueológicos en Salta, 

sino que recib²a la cooperaci·n de òparticularesó. El mismo Pringles declaraba poseer piezas y encargarle su 

b¼squeda a òajentesó que desenterraban de hasta òdos y tres metros de profundidad en la pendiente de lomas 

elevadas, o al pie de enormes barrancosó los objetos de òlos Antiguos, como lo llama el vulgoó para sus usos 

industriales (Pringles 1876 a: 219-220). Según sus palabras, parece ser una actividad ya conocida en la zona:    

Las excavaciones practicadas en distintos puntos de esta localidad han sido siempre fecundas en resultados. 
Continuamente se han descubierto vasijas de barro, como ollas, tinajas, vilques, vacijas de bastante capacidad y de 
forma cónica, dentro de los cuales suelen encontrarse jeneralmente despojos de cadáveres ú otros útiles caseros. 
Hace como dos meses que tuvo lugar una de estas excavaciones bajo la dirección del joven D. Nolasco Ortiz que 
se hallaba temporalmente en esta localidad. Se obtuvieron varios de los objetos anteriores, algunos de los cuales 

llevó el Sr. Ortiz para trasportarlos a Buenos Aires (Pringles 1876 a: 221). 

En otra comunicación describía lo frecuente que era encontrar en quebradas o al pie de barrancos 

òdep·sitos considerablesó de objetos de barro perfectamente bru¶idos, sobre los cuales ensayaba explicaciones 

sobre la forma de los Antiguos de pintarlos. En cuanto a los  textiles, inferia las técnicas pasadas a partir de las 

actuales (Pringles 1876 b: 331). En síntesis, estos textos tempranos indican que la excavación de antiguallas era 

practicada en la provincia, incluso con reflexiones e hipótesis sobre las poblaciones productoras. Pero estas 

producciones locales quedar²an cristalizadas en un òhorizonte tempranoó y lo calchaqu² como tema cient²fico 

sólo se instalaría cuando fue apropiado por el campo científico oficial de Buenos Aires, especialmente gracias a 

la atención que le dirigiera Florentino Ameghino, autoridad del campo científico del momento. 

 ʾ

Las òavanzadasóproducciones calchaqu²es mostraron la existencia de poblaciones indias prehisp§nicas 

òcomplejasó por su grado de urbanizaci·n, tecnolog²a y sedentarizaci·n, en contraste con las sure¶as y 

chaqueñas149. De tal modo, constituían un material atractivo, de cara al escenario internacional en el cual la 

arqueología nacional pretendía posicionarse. La cantidad de piezas existentes bajo su suelo, la magnitud y 

complejidad de sus ciudades prehisp§nicas y la òcalidadó art²stica de sus producciones150 fueron las principales 

                                                           
149 Giudicelli (2011) plantea tambi®n que las òruinasó calchaqu²es plantearon un problema, en tanto evidencia de un pueblo 
òconstructoró y organizado contra las cr·nicas espa¶olas que describ²an la ferocidad e incivilidad de esos ind²genas, siendo 
origen de controversias sobre la antigüedad y el origen racial de esa población. 
150 Además de la comparación con Troya, Pompeya o Egipto, la admiración por la calidad técnica de la alfarería y los 
intrincados diseños iconográficos calchaquíes evidencian los parámetros estéticos de los investigadores y permiten 
comprender cómo esas piezas se convirtieron también en objetos de arte para exhibición, a diferencia de otros más sencillos 
o òtoscosó en su confecci·n. Por ejemplo Lafone Quevedo destacaba el valor artístico entre urnas de Yocavil y Andalgalá: 
òpor lo que se v®, los Indios de esta parcialidad eran mejores artistas que aquellosó (1887:36) 
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motivaciones de la atención y generaron una labor extractiva que se desarrollaría con una intensidad 

inigualable151 aunque no redundara en una ampliación del conocimiento. Como señala Tarragó:  

Interesaban los objetos en sí, por su supuesto valor estético, estimado en función de los cánones artísticos 
occidentales, y no hubo ningún interés en estudiarlos en sus precisas asociaciones al interior de los lugares 
funerarios y asentamientos de los que habían sido extraídos. Si tales registros se hubieran considerado, habrían 

permitido una aproximación a los modos de vida y a la reproducción social de las antiguas poblaciones (2003: 
21). 

La difusión internacional fue a través del envío a París del conjunto formado por los objetos de 

Leguizamón, el Álbum de Liberani, otras colaboraciones menores (entre ellas la de Ortiz Nolazco mencionado 

por Pringles (1876 a)) el álbum del Museo de Moreno152 y otros objetos de Historia Natural catalogados por 

Ameghino.153 El éxito fue evidente, en un contexto internacional de fiebre de armado de colecciones. La 

difusión generada desde Buenos Aires fue un factor fundamental para que la región se transformara, de allí en 

m§s, en la principal fuente de òmateria primaó para recolectores nacionales y extranjeros. En cuanto a los 

últimos, la mirada colonialista de los países centrales sobre el territorio americano (y otros continentes) los 

consideraba como proveedores gratuitos de objetos, para sus estudios y colecciones. Esto daba como 

resultado que pudiera òestudiarse § Yucatan y á sus maravillosas ruinas en el Museo del Trocadero, en París 

(é) Estados-Unidos, Francia y Alemania sobre todo, ostentan en sus museos materiales para principiar a 

reconstruir el pasado de esos países americanosó (Moreno 1890:3). Pero la tendencia al coloniaje fue 

proseguida tambien por los investigadores argentinos, que no obstante comenzar a disputar discursivamente a 

los extranjeros la potestad sobre esos objetos, esgrimir argumentos nacionalistas sobre su preservaci·n òen el 

pa²só y defender la construcción propia de la historia y el conocimiento,154 reprodujeron mecanismos de 

despojo hacia el interior del territorio (e incluso desde las capitales provinciales a sus propias periferias, como 

en el caso de Liberani o Leguizamón). Así, las colecciones fueron formándose con material de los territorios 

rurales periféricos, en los centros de poder político nacional, principalmente Buenos Aires, La Plata y 

                                                           
151 A excepción de la reconstrucción de Quilmes, a tratar en la segunda parte de esta tesis, en la que no constan registros de 
la cantidad de piezas retiradas del lugar, aunque los trabajadores de la zona cuentan por centenares.  
152  Álbum Representando objetos del Museo Antropológico y Arqueológico de Buenos Aires dirigido por el Doctor Francisco P. Moreno. 
Coleccionados por él mismo durante sus excursiones entre 1873 y 1877, acompañado de fotografías tomadas por la 
Comisión Central de la Exposición.  También formaban parte del conjunto cuatro vasijas de tierra cocida encontradas en la 
necrópolis de los indios calchaquíes, enviados por el Señor Jerónimo Lavagna. Por último, hay que destacar que junto a 
estos objetos habían sido enviados, por el Dr. Robles, dos cráneos de indios muertos durante una invasión del cacique 
Pincen a General Alvear en 1875 (Ameghino 1914, II:311-313)  
153 Giudicelli cita una nota de la Revue d´Anthropologie (1879 (III):167) donde la Société d Anthropologie reconoce el extravío de 
parte de la colección antropológica argentina (mezclada con una colección geológica) y para compensar encarga a Ameghino 
la publicación del catálogo de las piezas. Éste, sin embargo, se adjudica toda la agencia sobre la instalación de las colecciones, 
por su mal estado y la ausencia de los expositores, con permiso del Comisario General Rufino Varela, a quien de motu propio 
le solicita encargarse del Catálogo Especial de Antropología y Paleontología. Si bien agradece a P. Gervais, profesor de 
Anatomía Comparada del Museo de Historia Natural de París, su colaboración en la reorganización de la Sección, la 
restauración de muchos objetos en su laboratorio y la cooperación en la clasificación de las piezas; no acusa que la Société 
haya intervenido en ninguna tarea de esa gestión (Ameghino 1914 [1878]:242). 
154 Esta tendencia se intensificará en la década siguiente; uno de los debates más importantes por la potestad del 
conocimiento de temas americanos se verá  en las críticas de Samuel Lafone Quevedo a las interpretaciones foráneas de 
Brinton y Groussac (òLa raza americanaó, Boletín del Instituto Geográfico Argentino: 1893) 
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Córdoba155, que se legitimaron a su vez como centros de producción del discurso científico, definiendo los 

límites epistemológicos de las disciplinas y validando los temas a discutir.  

En este marco, Ameghino como autoridad científica del centro fue quien primero se apropió de lo 

òcalchaqu²ó apenas ingresados los objetos en el contexto acad®mico de Buenos Aires, colocándolo en la escena 

de debate. A partir de su primer contacto con el material ðen su organización y catalogación en París156- se 

dedicó a reunir y organizar en diferentes publicaciones datos sueltos de las investigaciones de Leguizamón y de 

Liberani, cruzándolas con otras sudamericanas, en función de sus propias hipótesis. Las descripciones de los 

autores fueron as² transcriptas y òaumentadasó por la pluma de Ameghino, quien a) reexplic· los objetos 

extraídos por Leguizamón de los sepulcros de Inca-Huasi, por donde pasaría el Inca Yupanqui con su ejército 

para conquistar a Chile (1914 [1880]: 354, tomado de Leguizamón 1876 d (2): 240); b) reprodujo su 

descripción sobre el Campo del Pucará de 1875 (Leguizamón 1876 b); c) refirió promisoriamente a la colección 

formada por Moreno en Catamarca en 1876; y d) basó su trabajo sobre Liberani en las comunicaciones del 

Ministerio y en la copia del Álbum obsequiada por Rufino Varela157 (Ameghino 1914 [1880]: 363).  

Para Ameghino, si bien faltaban elementos para determinar la cuestión, los objetos encontrados por el 

profesor no correspond²an a los calchaqu²es de la ®poca de la conquista sino que planteaban òde un modo 

evidente la existencia de una civilización muy avanzada, que ha desaparecido ¡quién sabe cuántos siglos antes 

de la llegada de los espa¶oles a estos valles!ó (1914 [1877]:202). El problema no se limitaba a la regi·n:   

hasta en las mismas llanuras de la provincia de Buenos Aires en donde no se encontraron más que tribus de indios 
sumamente atrasados, parece que han existido en otros tiempos poblaciones más adelantadas, pues en diversos 
puntos he encontrado rodelas de arcilla endurecida y agujereadas que, indudablemente, como las de Catamarca de 
formas raras y de uso desconocido, ollas y vasos provistos de manijas y asas extrañas, primorosamente labrados, y 
otros muchos objetos que denotan la existencia en otros tiempos  de una civilización más adelantada que la de los 

Querandís y Pampa (Ibíd., p.202)  

El aporte de Liberani - òaumentadoó por la reescritura de Ameghino158 - era útil para sostener su teoría 

sobre la existencia de antiguas y avanzadas poblaciones autóctonas, sobre todo por su referencia a las 

inscripciones en piedra (monolitos recordatorios) cuyos signos, repetici·n y combinaci·n probaban ser òun 

sistema completo de escritura ideográfica, compuesta en parte de figuras y caracteres simbólicos y en parte de 

                                                           
155 Por lo menos hasta 1919-21, momento en el que se crean las universidades de Tucumán y del Litoral, estos eran los  
centros que regían la investigación en el país (Podgorny 1999:7).  
156 Catalogue spécial de la Section Anthropologique et Páleontologique de la République Argentine. De 80 páginas, contenía la 
enumeración de cerca de 300 objetos expuestos, por los cuales se obtuvo un premio (Ameghino 1914, III: 708).  
157 Varela era el Comisario general de la República Argentina en la Exposición Universal de París y se encargó de la 
organización de la muestra junto a Ameghino (1914, III: 708). 
158 Ver El hombre prehistórico en el Plata (1914 [1879]:373-376) que además estuvo traducido al francés, o Inscripciones 
Antecolombinas encontradas en la República Argentina [1878b] presentada en Bruselas,  donde re-relata los acontecimientos de la 
exploración, dando datos y presentando objetos que no aparecen en la del mismo Liberani y reproduciendo además parte de 
las láminas de las piedras donde aparecen las inscripciones. En este caso también describe la posición de dichas piedras, el 
posible armado de estructuras de altar, entre otros detalles.  
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caracteres puramente fon®ticosó159; incluso quizás podía tratarse de la antigua escritura peruana de la que 

hablaba Montesinos160 cuyo uso fue proscripto por los Incas (Ameghino 1914[1879]:375). Las piedras 

grabadas eran evidencia perfecta sobre la posesión de sistemas de escritura en los pueblos sudamericanos (ya 

reconocidos para México y América Central) (1914 [1880]:407). También relacionó -por primera vez para la 

región-161 la evidencia arqueológica con la de otros puntos geográficos, con fuentes españolas y con estudios 

lingüísticos y toponímicos. Citando a Garcilaso, planteó la complejidad del caso calchaquí por los múltiples 

movimientos, vinculaciones y conquistas entre poblaciones de diferentes òrazasó en distintos periodos, y que 

los primeros españoles habían percibido las trazas de una civilización perdida en las ruinas de los edificios del 

valle; que ruinas y objetos eran de estilo diferente al peruano y que los pobladores actuales de la comarca no 

conservaban òtradiciones aut®nticas de que las ruinas de la Loma Rica hayan estado pobladas en los primeros 

a¶os de la colonizaci·nó (Ameghino 1914 [1880]:417). 

Como indica Haber (2011), las inscripciones de Catamarca inauguraron el primer debate sobre lo 

òcalchaqu²ó, pero ðagregamos- s·lo despu®s de su puesta en foco por Ameghino. El impulso òoficialó puso el 

òproblema calchaqu²ó en el centro de inter®s de la ciencia porte¶a por algunas d®cadas, en relación a su 

antigüedad, origen y vinculaciones con otros pueblos americanos; y al mismo tiempo lo quitó del ámbito del 

conocimiento nativo. Esos temas fueron encarados desde estudios lingüísticos, históricos, arqueológicos y 

etnográficos por Francisco Moreno, Adán Quiroga, Samuel Lafone Quevedo, Daniel Brinton, Herman Ten 

Kate, Hermann von Ihering, Adolf Methfessel, Gunardo Lange, Carlos Bruch, Vicente Quesada, Juan María 

Gutiérrez, Juan Bautista Ambrosetti, Eric Boman y Max Ülhe, como principales protagonistas de los debates.  

Sus iniciadores en cambio, pasaron al olvido. El òmalogrado eruditoó Leguizam·n fue recordado como òel 

primero que entre nosotros escribi· y se ocup· de antig¿edades Calchaqu²esó (Ambrosetti 1904a:172). Padilla 

se ocupó de rescatar a Liberani recién a mediados del siglo XX y la historiografía de la disciplina los 

òreconoci·ó reci®n a fines del mismo, en calidad de antecedentes, provinciales y protohist·ricos de la 

òverdaderaó ciencia arqueol·gica. Cierto es que dif²cilmente Leguizam·n hubiera podido insertarse en la 

ciencia moderna posterior a Darwin, desde su posición ultracatólica y creacionista de la humanidad. Como 

exponente ferviente de la teoría del recorrido de Santo Tomás por América, hubiera sido objeto de las críticas 

que surgían tempranamente sobre estos posicionamientos, y  sobre el uso acrítico de las fuentes españolas, 

                                                           
159 Entre los primeros, Ameghino defini· la cruz como signo òfunerarioó y  cardinal; el signo del rayo (l²nea ondulada con 
un punto o circulo en un extremo); un sistema de numeración parecido al mexica; el signo del agua (línea quebrada). Los 
fonéticos eran imposibles de determinar sin saber en qué lengua estaban escritos, pero era necesario descifrarlos. 
160 òMontesinos en sus Memorias etc., habla de un antiguo rey del Perú que prohibió el uso de la escritura. Innumerables 
son los impugnadores de Montesinos, pero ignoran sin duda que Garcilaso de la Vega, Inca él mismo, dice en sus 
òComentarios Realesó que los Incas prohibieron el uso de la escritura; y esta es la prueba más evidente de que era conocida 
antes de la conquistaó (Ameghino 1914 [1880]: 372) Ameghino cita la pertinencia de la fuente de Montesinos muchos a¶os 
antes que fuera defendida por Lafone Quevedo (1891:360-371, entre otros) 
161 Aunque se tiende a ubicar en la década siguiente el trabajo sistemático de relación entre estos datos, ya a mediados de 
1870 documentos históricos y etnográficos eran utilizados en las argumentaciones. Ver por ejemplo el debate entre Manuel 
Trelles, Moreno y Burmeister sobre el origen guaraní de los indios querandíes, citado en ASCA  1876 (2):99-100. 
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sobre todo las religiosas como la de Lozano, que de todos modos gozó de varios seguidores  entre los 

estudiosos nacionales, o la del discutido Montesinos, retomado por Lafone Quevedo.  

Los historiadores sagrados no tenían al fin, otro pensamiento que reanudar el hilo de la tradición bíblica en este 
nuevo mundo, que maravillaba á los exploradores por la estension del suelo, la novedad de la flora y de la fauna; 
pero tenia sin embargo, con el mundo antiguo bastante analogía para que el pensamiento fuese a incorporar la 
vida del uno a la del otro. Hacer entrar esta creación desconocida en los términos de las Escrituras, no era cosa 
fácil ¿los hijos de Jafet habían atravesado la isla de Platón, la Atlantica, para poblar estos territorios sin aventurar un 
largo viaje por mar, o serian simplemente los ángeles que despues de haber cuidado los animales en el Arca, lo que 
es notorio, habían dirigido su repartición en las diversas partes del globo? Esta ultima opinión era la de 
Torquemada. Hubiérase podido atener á esta esplicacion muy satisfactoria, pero en esta época de fé ardiente y de 
inquisición severa, quisose tambien demostrar que el nuevo testamento habia sido predicado en este continente; 
de ahí la leyenda del hombre blanco y barbado que se explotó, y en la cual fue ortodoxo el reconocer a Santo 

Tomás! (Daireaux [1875] en ASCA 1877 (4):38-39) 

 La cita es interesante porque plantea el sesgo religioso de ciertas interpretaciones de la época. Lozano, por 

ejemplo, planteaba que la fe que habría existido originariamente en Indias Occidentales había sido olvidada por 

castigo divino, de lo que se seguía naturalmente que la conquista y destrucción de las tribus era una obra pía 

que manifestaba la bondad divina de sacar de la oscuridad a estos pueblos, ya suficientemente castigados: 

Hojeando todos los documentos que nos han dejado los escritores religiosos y los cronistas de la conquista, los 
jesuitas y los indígenas, nos encontramos en todas partes sobre las costumbres de los inicios con narraciones 
contradictorias donde el desdén domina, y en general se tomó el partido de llamar barbarie a una civilización 
simplemente diferente á la que los españoles podían introducir, en esa época demasiado próxima a la edad media 
por haber conocido una civilizaci·n perfeccionada (é) clasificar estos pueblos bajo la denominaci·n de b§rbaros, 
sería desconocer los caracteres peculiares de cada uno de ellos y el valor individual de cada nación (no es sinó 
despues de haber visto violar su hospitalidad, que le combate como enemigo, con la crueldad y la perfidia que ha 

aprendido del europeo). (Ibíd., p.40 y 43).162 

No podemos saber si estas consideraciones críticas tuvieron eco, ya que muchos investigadores seguían la 

fe cristiana, pero constituyen un interesante ejemplo de crítica al uso de las fuentes, que demuestra la existencia, 

a mediados de 1870, de problematizaciones sobre el abordaje del panorama prehispánico, ajustes de método y 

planteo de limitaciones respecto de los enfoques previos. 

 

e. Final y comienzo 

Sintetizando lo expuesto hasta aquí, podemos indicar que el escenario de gestión, realización y resultados de 

la expedición de 1877 es suficientemente complejo y reunió la participación de agentes diversos. Esto permite 

relativizar la determinación vertical del gobierno nacional sobre el proyecto y a su vez, comprender al mismo 

estado como una estructura dinámica y multisituada y a la construcción de hegemonía como un proceso 

plagado de acomodamientos y flexibilidad en su constitución. La década de 1870 aparece como un espacio 

                                                           
162 Las interesantes objeciones políticas de Daireaux responsabilizaban a la conquista de la pauperización y la expulsión de 
los nativos de sus territorios (Ibíd., p.:46), combinadas con precauciones metodológicas que podrían extenderse a la 
actualidad. Se mencionaba por ejemplo el problema generado por las  clasificaciones españolas sobre las naciones indias en 
base a la lengua compartida, que impide ver las incontables òtribusó incluidas en dichos grupos y sus permanentes 
subdivisiones. O el de los equívocos surgidos de alterar términos, nombres o de suprimir de la ortografía las vocales y 
consonantes que no entraban en la pronunciación española (Ibíd., p.48). 
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temporal de transición caracterizado por tensiones políticas y  pujas de poder alrededor del intento de concluir 

el proceso de incorporación territorial a la nación, y la debilidad de una economía dependiente del capital 

extranjero, evidenciada en el impacto de la crisis internacional que afectaría desigualmente a los sectores y 

territorios. Económicamente, aunque surgieron ideas renovadoras la apuesta a la inserción en el mercado 

mundial continuó reproduciendo el rol del país como productor de materias primas, base del modelo 

agroexportador que se consolidaría en la siguiente década. Los términos de la dependencia tampoco se 

alteraron: continuó el patrón de inversión de capitales extranjeros y no se industrializó.  

No obstante la crisis, la apuesta a la instrucción pública se sostuvo, a pesar de las insuficientes reservas del 

Tesoro. La centralización del sistema educativo al interior del país pudo desarrollarse exitosamente gracias a la 

cooperación de los agentes locales, que además de poner las políticas en práctica aportaron acciones concretas 

a su crecimiento. Respecto de la formación de colecciones,  hemos revisado la existencia de un fomento parcial 

y en vías de sistematización a la misma, sujeta aún al ámbito de la instrucción y profesionalización de 

científicos y escolares. No se observan aun menciones a objetivos de patrimonialización como parte del 

proceso de construcción de hegemonía.  

En Tucumán -de algún modo exenta del impacto de la crisis general- la agencia personal de Posse en el 

manejo del CNT y en la gestión de la expedición de Liberani en particular, fue fundamental para el logro de 

ambas empresas. Sobre la segunda, una lectura conjunta y relacional de las fuentes permitió revelar cómo las 

operaciones de Posse lo convirtieron en protagonista de la gestión y concreción de la campaña, en sus roles de 

intermediario de las comunicaciones, corresponsal de prensa y orientador en las relaciones interprovinciales. La 

participación de Posse en la construcción del estado nacional estuvo atravesada por vínculos personales y 

coincidencias ideológicas con el proyecto de la Organización; no obstante, sus intereses subjetivos y su lugar de 

poder en la élite sociopolítica tucumana le imprimieron a sus prácticas un grado de autonomía que impide 

verlas como subordinadas al cumplimiento de órdenes externas. En el caso de Liberani, éste operaba 

análogamente. Por un lado, respondía subjetivamente dentro de su marco de posibilidades institucionales, de 

acuerdo a sus propios intereses. Por otro lado, su biografía denota cualidades para establecer redes sociales 

convenientes que lo posicionaron en actividades importantes de la provincia, lo que lo separa del perfil 

humilde, limitado, obediente, y abocado a la enseñanza que se ha impuesto sobre su figura.  

La valoración de estas agencias particulares no impide que los resultados de la exploración terminaran 

siendo fijados a una modalidad del conocimiento en vías de centralización, acorde a los lineamientos 

institucionales del Ministerio, pero sí permite comprender la existencia de objetivos personales, acciones 

utilitaristas y estrategias locales, que se distancian del mero cumplimiento de órdenes o de una sujeción pasiva a 

un proyecto macro. En este sentido, la expedición podría redefinirse como el resultado común de un proyecto 

con intereses y objetivos singulares, -dependientes de contextos geopolíticos y de las posiciones sociales de los 

agentes- algunos de los cuales fueron coincidentes. Por ello, no es posible considerar a los intelectuales 
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tucumanos como actores inconscientes de un modelo hegemónico que los digitaba, sino como copartícipes 

directos e interesados en aquellos objetivos que servían a la concreción de sus propias metas, a través de la  

utilización instrumental de influencias e incluso de la misma estructura del poder central.  

En cuanto a los resultados materiales de la expedición, la pretensión del poder económico del llano 

azucarero es coherente con el deseo de centralizar la cultura, por ejemplo con la instalación de instituciones 

museísticas que expresaran las riquezas provinciales, permitiendo a la élite posicionarse como cabecera 

regional. De este modo, las dinámicas locales reproducían, en parte y desde su propia lógica, las construcciones 

hegemónicas del poder central. En este sentido, la exploración de Liberani no escapa a la lógica de recolección 

y exposición que constituía el criterio común de la época. Incluso su exposición en el ámbito internacional 

servía tanto a los objetivos de la naci·n como de la provincia, ya que se òcomparabanó las prehistorias, se 

colocaba el conocimiento local en igualdad con el extranjero, y el muestreo de materias primas permitía atraer 

la atención del mundo. Si el centro de irradiación ideológica de Buenos Aires apuntaba a pertenecer al mundo, 

reproducía parámetros extranjeros y se nutría de los recursos de los territorios interiores, la lógica de 

explotación centro-periferia también se aplicaba en los centros regionales.  

En este sentido, aunque las mecánicas de explotación tucumanas sobre sus márgenes fueron 

principalmente a través de la mano de obra, los territorios vallistas mostraban que tenían algo para ofrecer, a 

pesar de ser el sector más pobre y despoblado de la provincia: sus objetos arqueológicos, en tanto recursos 

culturales y económicos. Y aquí sí la exploración de Liberani puede caracterizarse como una acción extractiva 

pionera, sobre esa òmateria primaó del territorio yermo de la periferia tucumana porque la difusi·n de sus 

resultados -en conjunto con otros objetos de la zona- apropiados por la metrópoli, abriría la zona a una larga 

serie de expoliaciones realizadas generalmente por agentes de sectores de poder y en distintos modos, avaladas 

por el estado.  

Para que esto sucediera fue necesaria la apropiaci·n de òlo calchaqu²ó por las esferas cient²ficas de la 

metrópoli y con ella, la desaparición de los iniciadores como resultado de la delimitación de las fronteras 

científicas a través de la exclusión de formas de conocimiento más tradicionales, previas o locales;  y de la 

delimitación progresiva de las agencias autorizadas a la producción del conocimiento. Del otro lado de esa 

frontera, los òotrosó saberes - de aficionados, iniciadores, agentes provinciales, nativos de los territorios-  

quedaron marginados del trazado epistemológico oficial, pese a haber formado las bases para su desarrollo. En 

cuanto a los materiales, su apropiación y manejo se correspondió también con la diferenciación entre los 

agentes legitimados y los que no, combinando un uso hegemonizado de lo material y epistémico, que tuvo 

como aval al poder político del estado. 

 

t uʾ 
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CAPÍTULO II  

Las márgenes del progreso 

 
 
 

òH®me ya sobre la ¼ltima meseta de la c¼spide, galopando entre ruinosas pircas, 
 que en otro tiempo sirvieron de baluarte al indómito Calchaquí,  

hacia la falda opuesta, donde aparec²a acrecer el rumor de la tormenta.ó  
Lucas de Córdoba, 

en Memoria Descriptiva del Tucumán (Granillo 1872:159) 
 
 
 

òTal vez en un futuro no lejano esos jalones indestructibles plantados en su camino  
por los pueblos extinguidos: esos signos enigmáticos que no podemos todavía descifrar  

nos hablen claramente de su origen, costumbres y grandezas.  
Quede a nuestros hombres de ciencia un ancho campo donde ejecutar 

 fructuosamente sus investigaciones y a ellos corresponde traducir  
el enigm§tico lenguaje de los monumentos y tumbas calchaqu²esó 

Álbum General de la Provincia de Tucumán, 1916. 
 

163
 

 

                                                           
163 Foto de carátula: Peón niño con urna en un enterratorio en Unquillo. AFDME, Carpeta Schriter.  
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En el capítulo anterior  hemos revisado la gestión de la expedición de Liberani como el resultado de la 

interacción de poderes de los niveles geopolíticos nacional y provincial y su apropiación como interés de la 

ciencia central en la arqueología calchaquí, que llevaría a una gran demanda de piezas arqueológicas que 

convirtieron a ese territorio -hasta allí productivamente marginal- en òproveedoró de un tipo nuevo de 

recursos, culturales, a centros nacionales y extranjeros. Así, entre fines de 1880 y 1910, las intensas prácticas 

extractivistas en la zona  involucraron a sus habitantes en relaciones sociales y económicas que por un lado 

reprodujeron dinámicas de explotación  preexistentes, pero a la vez plantearon cambios de sentido en las 

relaciones con los Antiguos y sus objetos.  

Para poder abordar estas cuestiones, es necesario caracterizar algunos aspectos de la vida local, 

condicionada por limitaciones económicas, sociales y geográficas, en la que irrumpieron investigadores y 

aficionados a transformar esas relaciones. Posteriormente, la pr§ctica de la òexcavaci·nó como foco del análisis 

permite analizar como operaban las relaciones laborales en el campo, donde interactuaron indígenas y 

expedicionarios,  enfatizando cómo afectaron particularmente a los sectores indígenas subalternizados  y cómo 

se reprodujeron condiciones de desigualdad estructural ya existentes, sumando otros aspectos de dominación, 

en términos epistémicos y de violencia simbólica. 

 

a. El espacio  

En 1860 con las fronteras provinciales definidas, el sector tucumano de los valles Calchaquíes  iba  

desde El Churqui] al N.O., la línea divisoria, es la cumbre tambien, del Aconquija, y más adelante, al N recto, la del 
cerro nevado, perteneciente á la misma Sierra de Aconquija, que separa Encalilla de Santa María, que es de la 
jurisdicción de Catamarca. En los Valles de Calchaquí, esto es en el ángulo N.O. del territorio de la Provincia, en 
donde este hace un martillo, la línea toma la dirección de E. a O., poco mas ó menos y vá por el lugar llamado el 
Paso, situado sobre el rio de Santa María, cuyo lugar es el límite meridional de Tucumán con dicho Santa María. 
Quedan al N. de la línea, es decir, en la Provincia, entre otros, los terrenos de Quilmes y el Bañado, al O. del rio de 
Santa María, y al E. los lugares del Paso, ya espresado, Salinas y Zurita. En fin, en los mismos Valles, hácia el O., 
los límites ente ambas Provincias, son las cimas ó cumbres del cerro denominado Guascha-ciénaga. (Frías y Posse 
[1863] en Granillo 1870: 32-33). 

Sin embargo, las amigables descripciones de ®poca sobre el òJard²n de la Rep¼blicaó no traspasaban los 

confines del llano. La Memoria de Granillo, que exponía las bondades provinciales para la Exposición de 

Córdoba con el fin de atraer capitales, casi no mencionaba a la serranía, limitándose a una somera descripción 

de Tafí y su tradicional producción de quesos164 o a algún texto de línea romántica, como el de Córdoba citado 

en la car§tula de este cap²tulo. Ni siquiera se mencionaban los poblados del valle en el apartado òPueblos de 

campa¶aó. El desinter®s puede vincularse a la centralización de recursos económicos y políticos del área 

oriental y una consecuente marginación de la occidental, que se vinculaba a un paisaje seco, infértil, de alta 

                                                           
164 Industria traída al Tafí por los jesuitas, era una producción típica pero escasa: sólo dos estancias, la de Lagunas y la de 
Silva los elaboraban hacia fines del siglo XIX, de 7 a 8.000 arrobas anuales que se exportaban a Buenos Aires (de la Fuente 
1872). 
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laboriosidad y difícil acceso.165 Esto se sumaba a la ya mencionada oposición entre agricultura civilizadora y 

ganadería salvaje, que limitaba el interés por un espacio eminentemente ganadero como el montañoso. La 

concepción dualista y oposicional del territorio provincial colaboró con una construcción dicotómica entre el 

Este como òpa²s de ensueño donde la naturaleza  despliega sus mejores galas en los infinitos matices de una 

policrom²a maravillosaó y el Oeste, òregi·n de aspecto desolado, de clima rudo y bordeada de monta¶as en 

cuyos flancos desnudos y ásperos enredan sus salvajes sinfonías los huracanesó (Álbum de la Provincia 1916: 

s/p). Colaboraban con este imaginario categorías como salvajismo, rudeza, desnudez, aspereza, que también se 

volcaban a sus pobladores.  

La división político-administrativa provincial166 trazada en 1856 presentaba diez167 departamentos, 

subdivididos a en dos distritos de campaña y éstos a su vez en secciones. Cada departamento se regía por un 

Comandante militar; dos Jueces de Paz o de Distrito para asuntos que no excedían los 50 $; un Juez 

Departamental o de Aplicación  más dos vocales en caso de sentencias difíciles; y comisarios de campaña que 

dependían del Jefe residente en la capital. Estos funcionarios se ocupaban de la comunicación con el gobierno 

provincial,  intermediando las necesidades de la población.  

El distrito de Encalilla era un terreno òfragroso y quebradoó de gran extensi·n y el menos poblado de la 

provincia, de cierta homogeneidad geológica, climática y productiva. Cada subdistrito (Tafí y Colalao) contaba 

con una iglesia y un pequeño caserío alrededor de ellas (Censo Nacional 1869:488). Para fin de siglo, todo el 

departamento se denominaría Tafí y se dividiría, de acuerdo a las dos laderas del Aconquija, en el distrito de 

Tafí I (Los Cainzos, Cebil Redondo, Raco, Yerba Buena, Tafí Viejo, Rastrojo y  Siambón); y Tafí II (Tafí del 

Valle, Amaicha y Colalao, dividido en rural y urbano) (Censo Nacional 1895: 524).  

En la sección de Encalilla, el desarrollo histórico de formas distintas de propiedad de la tierra tuvo como 

resultado la conformación de núcleos poblacionales que a fines del siglo XIX tenían características específicas 

según cada caso. El valle de Tafí y sus contiguos eran parte de las posesiones de los jesuitas,  que habían 

instalado las primeras òsalasó de estancias a la llegada de la Compa¶²a en 1718; luego de la expulsión de la 

Orden y la venta de sus bienes en 1767 se inició un proceso de urbanización que se desarrolló muy lentamente 

por la perduración de los latifundios de allí surgidos (Zerda de Cainzo s/f). De éstos, Julián Ruiz de Huidobro 

adquirió el Potrero del Rincón, que heredó a su hijo Diego Martín Ruiz de Huidobro y que luego pasó por 

compra a José Manuel Silva. A la muerte de éste en 1848, la propiedad fue dividida en tres: Potrero Grande, 

que comprendía las estancias de La Banda y Las Carreras, heredadas por sus hijas Manuela de Chenaut y 

Carmen, viuda de Marcos Avellaneda. Nicolás Valerio Laguna heredó a sus sobrinos Mercedes de Zavalía y 

                                                           
165 Todos los departamentos poseían zonas de terreno aptas para el cultivo de caña, a excepción del departamento de 
Trancas y de las secciones de Tafí, Encalilla y Colalao (Groussac  et al 1882:403) 
166 Recién en 1976, por Ley 4518 se crean 16 circunscripciones administrativas (luego departamentos) entre ellas la capital y 
Tafí del Valle. Posteriormente en 1989, la ley 5988 deroga la anterior y restablece una división en 11 departamentos. 
Finalmente en 1991, la ley 6141 establece los actuales 17 departamentos.  
167 En algunos casos aparece como de 9 departamentos. Esto corresponde a que en ocasiones se adscriben las poblaciones 
serranas de Tafí, Colalao, Encalilla y Amaicha al departamento de Trancas (Groussac et al 1882:275) 
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Fernando de Zavalía el Potrero de Carapunco, formándose la estancia Las Tacanas, donde el presbítero 

Estratón Colombres (1819-1901) inauguró una iglesia en 1895168. A fin del siglo XIX, las estancias 

continuaban siendo pocas, se componían de ganado lanar y vacuno y producían los famosos quesos de Tafí. 

La zona comenzaba a ser destino de veraneo de las elites tucumanas:169 el clima fresco atraía a las familias de la 

ciudad (Groussac et al 1882)  aunque las dificultades de acceso no permitieron que el destino fuera masivo sino 

recién a mediados del siglo XX.  

Pasando el abra del Infiernillo e ingresando al valle, se encuentran otros poblados cuyos habitantes han 

mantenido entre sí relaciones históricas. Hacia el noroeste y camino hacia Salta, Colalao del Valle fue el 

resultado del proceso de división de las grandes propiedades coloniales en el siglo XVIII, principalmente la 

estancia de San Carlos, formada inicialmente con mercedes otorgadas a Pedro Días de Loria e incrementada 

luego con las otorgadas a su hermano Domingo y con la compra posterior de tierras a Tomás Escobar de 

Castellanos en la Quebrada de Tolombón y a Pedro Bazán en Colalao. A comienzos del siglo XVIII la 

propiedad se extendía desde su casco -en el pueblo de San Carlos- hasta Quilmes y Amaicha. Posteriormente 

su hermano y único heredero Fernando de Lispequer y Aguirre la aumentó, con la compra de baldíos en los 

cerros. A su muerte en 1719, la propiedad valuada en $1200170 (Mata 2000:153) pasó a su esposa y 

posteriormente a su hija y yerno, Marcos Aramburu. En 1770, fue dividida de modo poco equitativo entre sus 

hijos Nicolás Ignacio (mitad norte) y María Crisóstoma (sur), quedando las mejores tierras, residencia y medios 

de producción para el primero, mientras María recibía menor porcentaje de la riqueza y el sector menos 

productivo (Mata 2000: 151-153 y 229).  

Estas grandes unidades de producción extensiva fueron dividiéndose y el menor precio de las tierras de la 

zona respecto de otras (como el Valle de Lerma) permitió que nuevos actores sociales pudieran acceder al 

status de propietarios, por haber reunido el capital o por otras estrategias de acceso, como algunos casos de 

arriendo que permitieron lograr cierta prosperidad (Medina 2002). El proceso afectó principalmente la 

propiedad comunal que indios Colalaos y Tolombones habían mantenido hasta mitad de siglo, pasando de un 

sistema comunitario a otro de explotación particular (López de Albornoz y Bascary 1998; Fandos 2007). Su 

anterior rol de tributarios no se consideró equivalente al derecho de propiedad y tuvieron que proseguir en 

relaciones de subordinación y dependencia.171 Como indica Medina (2002) el fenómeno transformó la 

estructura social de la zona, que se tradujo a la convivencia entre pequeños propietarios de explotación 

intensiva y grandes propietarios de producción extensiva que continuaron con el sistema de arriendo y cobro 

                                                           
168 Este dato aportado por Zerda de Cainzo contrasta con que en 1882 se refiere a una iglesia (òcuya construcci·n data del 
tiempo de la dominaci·n de los jesuitasó) y a una escuela en el poblado de Tafí (Groussac et al 1882:688). 
169 En el relato turístico actual, se presenta la casa Zavaleta-Esteves (propiedad de Manuel B. Zavaleta y su esposa Margarita) 
como la primera casa de veraneo construida en la zona, como retomaremos más adelante. 
170 Los bienes de capital incluidos en el valor de la estancia incluían una serie de herramientas para diversos tipos de 
producción, un viñedo, un trapiche y la fuerza de trabajo indígena (Reyes Gajardo 1965:120-121). 
171 Las ¼ltimas categorizaciones de òindiosó corresponden a 1786 y a los valles en general, sin diferenciar el sector. Se 
contaban 535 indios varones mayores de 18 años (tributarios). De estos, 100 eran arrendatarios,  73 agregados, 15 
conchabados, 22 residentes, 54 òvivosó y 11 sin datos (Mata 2001:286, citado en Medina 2002) 
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de cánones hasta fines de siglo XX. Para fin de 1800, Colalao era una de las tres sedes de la sección II del 

distrito de Tafí y contaba con Comisario, Juez de Paz, una oficina de Correo y telégrafo.172  

Entre Colalao y Tafí, el pueblo de Amaicha aparece como un caso singular ðno exento de conflictos- de 

reconocimiento de derechos territoriales indígenas. Originalmente ubicado en el camino de tambos incas que 

iban desde la puna jujeña hasta Londres y luego a Chile, antes de la conquista española173 Amaicha pudo haber 

sido un apeadero entre Colalao y Tafí. Posteriormente, el viejo camino que pasaba por el pueblo174 fue usado 

por los jesuitas para el comercio de bueyes y mulas hacia Perú y  a Santa María  para el laboreo de minas de 

Capillitas. Con las desnaturalizaciones al fin de las guerras calchaquíes, la población fue trasladada al llano, 

formando el poblado de Amaicha del Llano en Leales. La Cédula Real emitida en 1716, dio posesión territorial 

a Don Francisco Chapurfe, cacique de los pueblos de El Bañado, Quilmes, San Francisco, Tiopunco, Encalilla 

y Amaicha, y a 36 indios que lo acompañaban175 (CIQ 2006; Figueroa Román y Mulet 1949; Isla 2002, 2003; 

Sosa 2015; Zerda de Cainzo 1972) y permitió que los amaichas lograran ser dueños de su territorio, sorteando 

exitosamente  diferentes pleitos.176 El pueblo de Amaicha se situaba en el actual paraje de Encalilla, a unos 15 

km de su ubicación actual; entre  1880 y 1890 se trasladó, fundándose la Villa de Amaicha del Valle en su 

locación actual (Cainzo 1980; Reyes Gajardo 1965; Steiman 2013). A partir de allí, la urbanización fue 

incrementándose con la instalación de la primera escuela177 y con la construcción comunitaria de la iglesia, por 

otra iniciativa del Pbro. Colombres, y el casco urbano de la villa se desarrolló en el marco de 14 manzanas 

donadas a la curia.178 Para la primera década del siglo XX, el listado de comuneros apuntados como 

propietarios de Amaicha era de 50 personas.179 

                                                           
172 òDuplicado del Deslinde de Mensura y Amojonamiento por los rumos N y S del fundo denominado El Bañado propiedad 
del Señor Francisco Urrestarazu ubicado en el segundo Distrito del Departamento de Tafí. Agrimensor Arturo L. Bello. 
Septiembre 1911.ó F.34 (40). Expte Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Taf² del Valle. 
173 Ruta que siguió Almagro en 1536. 
174 Zerda de Cainzo (1972) citando al Oidor Matienzo (1566)  indica que el viejo camino sería el que iba por el margen 
izquierda del río Amaicha, abandonado por la construcción de la ruta actual que pasa por la derecha. 
175 Se cita como l²mite el òalgarrobo escritoó, posiblemente el retirado por Liberani. 
176 El primero en 1828 con el salteño Manuel Fernando de Aramburu, quien consideraba esas tierras parte de su herencia, 
(apropiadas por los indios òen ausencia de su propietarioó aprovechando la sinonimia con la del curato de Monteros) y a 
pesar de no poder presentar títulos por haberlos extraviado, pedía el desalojo o el pago de arriendo (AHT, Sección Judicial, 
Serie A, Expediente 31, Caja 82, citado en Zerda de Cainzo 1972).  El fallo fue a favor de los amaichas. En 1857 Sigifredo 
Brancheri intentó otro juicio a favor de su esposa Celestina López (heredera de Aramburu) que tampoco prosperó. 
Alrededor de 1892 fue lograda la protocolización de la Cédula Real  de 1716, que ya había sido copiada y expuesta en 1853, 
en la que se ratificaba la cesión definitiva (Rodríguez 2009). 
177 Según la tradición popular, la escuela fue fundada en 1895 por doña Claudia Vélez de Cano con 67 alumnos. Sin 
embargo, se ha señalado anteriormente la existencia en el presupuesto 1883 de la Escuela N° 10 en Amaicha. 
178 Recién el 8 de junio de 1947 se aprobó el árbol genealógico y padrón de descendientes directos de los 36 indios que 
inicialmente fueron beneficiados por la cédula. Luego de ello, muchos terrenos fueron adquiridos por compra, sobre todo 
en el casco urbano que la iglesia fue subdividiendo (Zerda de Cainzo 1972). El territorio general, sin embargo, sigue pautas 
de propiedad comunal, en un sistema controlado por las autoridades indígenas, a favor de los descendientes y en relación 
con la permanencia y productividad ejercidas por los comuneros. 
179 Según la información aportada del Agrimensor en 1911 componían la Comunidad de Amaicha las siguientes personas: 
ò[F o G]. Vel§rdez, M. Fabi§n, M. Rodr²guez., F. Lera, Fco. Vel§rdez, Fco. Ayala, D. Balderrama, R. Mamani, B. Pastrana, J. 
Rueda, S. Medina, J. Mamani, C. G. de Velárdez, J.B Mamani, P. Lera, W. Fabián, V. Balderrama, S. Velárdez, J. Sazo, N. 
Nieva, J. Ayala, M. Valero, B. Lazo, E. Balderrama, C. Herrera, .R Nieva, M. Herrera, .P. Balderrama, S.P. de Balderrama, C. 
P. de Ayala, L. Ch. de Balderrama, E.  Quiroga, C. Velárdez, E. Guerra, T. Guerra, l. Olivares, J. González, O. Olivares, B. 
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Completando la descripción de los núcleos poblacionales no podemos dejar de mencionar, a 20 km. de 

Amaicha y a 50 km. de Colalao y ya en Catamarca, la ciudad de Santa María, fundada en 1710. Como cabecera 

distrital contaba con más población que los anteriores poblados, y tenía áreas suburbanas como San José hacia 

el sur y Fuerte Quemado en el límite con Tucumán. La provincia de Catamarca no había sido favorecida con 

infraestructura ni con redistribución de riqueza por el nuevo estado nacional. Luego de una conflictiva primera 

mitad de siglo XIX, la estabilidad postconstitucional permitió la continuación de su economía tradicional, 

orientada hacia el comercio de ganado vacuno con Chile, de mulas con Bolivia y de cueros y aguardientes con 

mercados más cercanos (Cuyo, Córdoba o el Litoral). Pero su industria no se amplificó; la tardía llegada del 

ferrocarril a la provincia (recién en 1888) y un deficiente trazado interno no colaboraron con su desarrollo. En 

este contexto, Santa María, al extremo norte de la provincia, constituyó un espacio productivamente marginal 

dentro del ya difícil panorama provincial, pero con un sistema de propiedad de minifundios diferente a 

Tucumán y Salta (Meister, Petruzzi y Sonzogni 1963).   

A pesar de las diferencias y particularidades de cada poblado y provincia, su cercanía geográfica, su 

situación en la orografía regional, sus similitudes productivas y una cierta unidad en el sistema de vida desde 

épocas prehispánicas, permiten considerar la existencia de dinámicas comunes, históricas y contemporáneas.180 

Los lazos sociales, económicos y parentales existentes entre sus pobladores indican que el límite provincial se 

vuelve una mera marca político-cartográfica que no condicionó los trayectos vitales y que permite establecer 

caracteres comunes sobre las condiciones de vida locales en la época que nos ocupa.181  

 

b. Condiciones productivas 

Entre los escasos recursos adjudicados a la zona se destacaba la existencia de minerales de oro, plata, cobre, 

plomo, fierro, cristal de roca, mármoles y cal en las sierras de Aconquija (Granillo 1872). La Memoria de 1882 

señalaba también una abundante calera en Tafí y señalaba la existencia en diferentes puntos de la formación 

geológica de las sierrasðcomprobada por el químico Hernández- de òesta¶o (nativo), cobre (id), piritas de 

cobre y de hierro, sulfuro de mercurio (cinabrio), kaolin y otros muchos minerales que revelan futuros 

aumentos de riqueza industrial para esta Provinciaó (Groussac et al 1882: 284). Todos los trabajos de 

reconocimiento confirmaban la existencia de laboreos de minas de los ind²genas prehisp§nicos: òen varias 

partes de la Provincia de Catamarca, he descubierto muchos instrumentos de cobre endurecido, fabricados y 

                                                                                                                                                                                     
Velárdez, O. Quiroga, M. Morales, P. Fregenal, [O o A] Balderrama, G. Balderrama, N. Cortés, N. Lera, A. Chocobar, S. 
R²os, Bonifacio Nieva. En òDuplicado del Deslinde de Mensura y Amojonamiento por los rumos N y S del fundo 
denominado El Bañado, Propiedad del Señor Francisco Urrestarazu ubicado en el segundo Distrito del Departamento de 
Taf². Agrimensor Arturo L. Bello. Septiembre de 1911.ó (F.34 (40). Expediente Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de 
Quilmesó, Tafí del Valle. 
180 Que se continúan contemporáneamente (Herrán 1979; Petruzzi 1963). 
181 Aclaramos que hemos tomado esta área a fines de establecer un marco referencial para el análisis de las condiciones de 
vida. Sin embargo, muchas de las referencias en los trabajos de los investigadores de la época exceden a la misma. Las 
expediciones abarcaban diferentes puntos del valle ya que la regi·n òcalchaqu² òse extend²a desde La Rioja hasta Jujuy.  
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empleados por los indios. A algunos de estos se les puede dar un filo cortante, muy fino y duradero, casi igual 

al aceroó (Hoskold 1889, citado en Ambrosetti 1904a:165). Estos datos eran confirmados por Lafone 

Quevedo (1888 y 1894) Quiroga (1926 [1897]) y Moreno (1901, citado en Ambrosetti 1904c). Pero al mismo 

tiempo, los escritos referían a la falta de explotación sistemática182 y de hombres competentes para ello, salvo 

algunas excepciones que para fines de siglo XIX ya no existían. Por ejemplo el importante ingenio de Samuel 

Fisher Lafone183 que había inicialmente explotado los minerales de Capillitas, se había trasladado más al sur en  

1862, luego de haber consumido los algarrobales de alrededores de la ciudad.184  

Para fines del siglo XIX la actividad más importante de la zona era la ganadera, orientada al comercio de 

animales (bestias de carga, cabras y ganado lanar) y complementada con la manufactura de pellones y la 

industria de la quesería. Respecto de la actividad agrícola, debe señalarse que comparando las tres Memorias o 

Descripciones Generales de la provincia más importantes antes del cambio de siglo (1872, 1882 y 1916) es posible 

ver variaciones en la importancia asignada a esa actividad, en relación inversa con el énfasis puesto en los 

cultivos del llano. En la Memoria de 1872, las referencias eran casi inexistentes, en acuerdo con la gran 

dicotomía mencionada entre el llano agrícola y la montaña ganadera. Luego, la Descripción de 1882, más 

òcient²fica,ó describ²a peque¶as producciones de ma²z, trigo y cebada en Encalilla y Colalao, y el crecimiento 

del cultivo de alfalfa para invernada en toda la zona, para los grandes potreros de Tafí185. También mencionaba 

ensayos con papa, batata, maní y mandioca en Colalao y Tafí y con  lino y alpiste en la estancia de Clemente 

Zavaleta (Groussac et al 1882:406-423). Tafí tenía el problema de ser el único lugar de la provincia que no 

cultivaba maíz -base de la dieta de los peones de estancia- que debía ser trasladado desde la ciudad o desde 

Monteros, con un alto costo a causa de la dificultad de los caminos.  

                                                           
182 El ya citado documento de 1791 de Filiberto de Mena detallaba las riquezas minerales y ubicaciones de laboreos 
abandonados por indígenas y españoles, insistiendo con sus posibilidades y su falta de explotación.  
183 La correspondencia sostenida entre Samuel Fisher Lafone y Juan Heller (encargado del sistema de minas e ingenios de 
Santa María, Capillitas y Pilciao) describe las dificultades de la minería en la zona. En la década de 1860, a poco de su 
instalaci·n, Heller se quejaba de òeste pa²s de salvajesó y de la baja productividad. Los problemas iban desde la escasez de 
tropa para traslado del mineral, las cambiantes situaciones políticas, el acarreo de los peones para trabajos políticos (20) 
problemas con los curas (21) trifulcas y demandas con pobladores locales (22), problemas de agua (23), paso de las fuerzas 
militares locales (25) falta de insumos (sobre todo pólvora) además del impacto de los procesos económicos nacionales. 
AHT, Juan Heller, cartas del 18/10/1862 a 22/05/1870, del libro copiador donado a Carlos Páez de la Torre.  
184 Mucho más al norte, Moisés Lozano, minero y comandante militar de La Poma, denunciaba problemas en toda la región y falta de 
fomento del gobierno sobre la actividad, lo que había determinado el abandono general de las explotaciones. Hemos analizado el 
documento de Lozano (AGN, Sala VII, Fondo Francisco Moreno, Legajo 3101, en Tolosa 2015) que incluye un detallado 
informe dirigido a Francisco P. Moreno. La información de los abandonos de las minas era  corroborada  por Ambrosetti tiempo 
despu®s: òEl Ingenio Humboldt de los Señores Moisés Lozano y Ángel Rocco hoy abandonado, y el del Señor Emilio Fressart que no 
funciona. En ambos se conservan las habitaciones, la mayor parte con su techumbre intacta, y algunos hornos también en buen estado 
y gran cantidad de escorias. Dá un profundo sentimiento de tristeza el ver tanto trabajo y tanto capital malogrado en aquellas soledades 
(é). Todo ese esfuerzo inteligente y toda la fe y la perseverancia de esos hombres, ha quedado destruida e inutilizada por la falta de fe 
de otros, que bien hubieran podido ayudarlos con sus capitales, si entre nosotros se conocieran más las riquezas mineras que encierra el 
país, y si no se mirase con tanta desconfianza lo que se refiere a la Minería Nacional, la que  algún día explotada con inteligencia, 
forzosamente tendrá que ser una de nuestras fuente m§s importantes de riquezaó. (1904c13-14). 
185 Esta era la única zona con esta modalidad. En el resto de la provincia, los animales consumían en servicio. 
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Un punto importante que comenzaba a señalarse era la virtud de los suelos de Colalao y Amaicha para el 

cultivo de la vid186. Hasta allí, sólo quedaban en la zona las ruinas de los establecimientos vinícolas jesuitas y un 

único viñedo activo, el de Felipe Tanco. Pero ante una superficie cultivable de 200 km2 y bajo costo de 

producción,187 se sugería modernizar las técnicas para evitar desperdicios y mejorar la calidad, y se pedía al 

gobierno protecci·n y propagaci·n de conocimientos sobre esa industria òaun en embri·n en la Rep¼blica 

pero que sin duda llegar§ a  constituir una fuente de riqueza para el pa²s enteroó (Groussac et al 1882:457- 461). 

Así, a través de  una narrativa de la potencialidad se comenzaba a visibilizar una zona hasta entonces excluida 

de la inversión de capitales, dirigidos exclusivamente al sector cañero. Pocos años después, Ambrosetti (1895b) 

confirmaba la tendencia hacia la industria vinícola en los vecinos poblados salteños de Cafayate y Tolombón, 

elogiando sus posibilidades y sugiriendo la necesidad de modernizar el riego y el proceso y sobre todo, 

solucionar el problema del camino a Tucumán, que limitaba el comercio sólo hacia Salta. Las posibilidades 

regionales comenzaban así a ser observadas por Buenos Aires.   

A principios del siglo XX otro tipo de documentos, orientados a la venta de propiedades, se sumaron a 

destacar las buenas perspectivas de la zona. La Memoria de la finca de El Bañado188, producida por un 

agrimensor comisionado, ofrece un excelente ejemplo de este tipo de documentos. Se detallaban allí las 

capacidades productivas de la finca189(posiblemente aumentadas con el objeto de valorizarla). Por ejemplo, se 

asignaba una extensi·n de 7000 hect§reas a las tierras òde pan llevaró de la llanura, que aunque irregables, 

podían abastecerse de aguas a través de trabajos hidráulicos y embalses de arroyos, como el de Quilmes, cuyo 

importante caudal había sido utilizado por la población prehispánica homónima190. También describía riqueza 

forestal, fauna variada, posibilidad de industrializar los cultivos de trigo, maíz, cebada y alfalfa; papas, batatas y 

maní; frutales (durazno, higos y membrillos); ganado ovino, vacuno y equino. Y  nuevamente: 

La vid, ocupa el primer lugar dentro de las plantas cultivadas en la región, conocidos son los productos de Santa 
Mar²a y Cafayate. Las condiciones del clima y composici·n f²sica del suelo los hace inmejorables (é) semejante a 
los que en Francia se utilizan. Esperando un mejoramiento científico industrial de la forma y manera de 
efectuarlos; los cuales, a la fechas son bien primitivos. [En]  Colalao del valle, las plantas se ponen a cuatro metros 
más o menos una de otra y produce por hectárea 70 a 90 cargas de vino. La carga son dos barriles de 50 litros cada 
uno, que vendidos a 20 pesos carrera dan término medio 1400 pesos. Este precio, es el que obtienen allí, 
corriendo a cuenta del comprador los gastos de transporte. El grado de dulce de la uva es  entre 14 y 15° 
produciéndose vinos 16 - 17° de alcohol. He calculado en 1/6 de litros de agua permanente y por hectárea para el 
riego que se hace cada 15 y 20 días con excelentes resultados. Los cepajes que se cultivan allli son: la negra criolla, 

                                                           
186 La incidencia de su desarrollo puede encontrarse en el largo plazo. En la actualidad el boom viñatero iniciado hace unas 
décadas, ha producido un gran impacto en la economía de la zona, como veremos más adelante.  
187 Como se desarrollará más adelante, el valor de la tarea de un peón para plantación (septiembre a noviembre) se estimaba 
en $F 0.50. En 1882 se utilizan en Tucumán diferentes patrones de moneda en forma simultánea, lo que dificulta realizar las 
conversiones. En este caso, entre 1876-1881, la conversión sería 1 $ F = 1.033 pesos oro. (Fuente: Álvarez1929, citado en 
Cortés Conde [1985]) 
188 Esta finca interesa particularmente, ya que dentro de la misma se emplazaba el sitio arqueológico de Quilmes.  
189 En òMemora de la finca El Ba¶adoó. Agrimensor Arturo L. Bello. Septiembre de 1911.ó (F.40 (45) -51 (56). En 
Expediente Catastral Bañado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Tafí del Valle. 
190 Lafone indica, siguiendo a los cronistas, que esta òtribu chilenaó ven²a  huyendo de la conquista cuzque¶a, y fue a dar a 
los ba¶ados òque forman la zona neutral que separaba en valle de Yocavil o Yocahuill, dependencia de los Incas, del de 
Calchaquí (1887:3) No hay evidencia arqueológica de esta afirmación (Myriam Tarragó, comunicación personal) 
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uva huevo de gallo, rubia primera torrentel, moscatel  blanca y negra. En Colalao del Valle se cultiva 
próximamente una extensión de 25 hectáreas. No tienen arriba de 14 litros de agua por segundo, la cual se reparte 

entre los vecinos por turno, completándose también en otros usos.191 

Por último, el Álbum General del Centenario de 1916 describía mucho más específicamente la zona, 

dividiéndola en dos partes y orientando el interés exclusivamente hacia una. De un lado,  

las llanuras del Sahara no han de ofrecer aspecto más ingrato y triste que estas tierras en declive: aridez y soledad 
por todos lados, y al frente el lecho del rio Santa Mar²a, rio temporario, especie de oasis africano (é) la parte del 
valle comprendida entre el Aconquija y el rio Santa Maria es y será siempre un desierto. Sus tierras pobres, mezcla 
de pedregullo y caliza y su casi absoluta falta de agua, hacen imposible toda explotación agrícola o ganadera. 
(Álbum General 1916: s/p) 

Del otro lado (margen occidental hacia las cumbres de Quilmes) una mayor conservación de humedad en 

sus faldas y la conformación química del suelo eran la explicación científica de la fecundidad de los cultivos de 

viña, olivo, frutales y alfalfa. Colalao era señalado como el punto más proclive para esos emprendimientos: allí 

todo estaba òpara hacerse.ó Por su parte, la zona alta de Taf² continuaba present§ndose como ganadera, pero 

ahora òdestinada en un porvenir no lejano a ser centro de la industria de la lecher²aó (Juan Padilla, en Álbum 

General 1916: s/p). El texto apuntaba expresamente a inducir la inversi·n de òhombres emprendedoresó. Pero 

adem§s, como contraparte  se planteaba una cr²tica hacia la industria azucarera, que òoscurec²aó otros campos 

productivos: 

su despótica absorción de todas las energías constituye indudablemente un gravísimo peligro, en una comarca que 
no está enteramente libre de inconvenientes para su desarrollo. Y así la vemos siempre presa de alarmas 
producidas unas veces porque la superproducción plantea un problema casi insoluble y otras porque heladas 
prematuras o tardías, lluvias escasas o inoportunas reducen el rendimiento a cifras que llevan a situaciones 
angustiosas a los cultivadores y provocan en el resto del país protestas por el encarecimiento del artículo, 
renovando la vieja cuestión del proteccionismo y sus inconvenientes ante las necesidades de las industrias 

cerealista y ganadera que quisieran implantar en el país el régimen del libre cambio (Ibíd., s/p). 

Así comenzaba a manifestarse preocupación sobre el impacto de los vaivenes de la industria en la economía 

provincial, que afectaba la renta pública, el valor de la propiedad, los precios,  los niveles de pobreza,192 la 

desaparici·n de la peque¶a propiedad y el òensanchamiento de los latifundiosó. A 30 a¶os del despegue 

azucarero, el rigor de las fluctuaciones del mercado y los efectos de la dependencia del monocultivo industrial 

                                                           
191 En òMemoria de la finca El Ba¶adoó Agrimensor Arturo L. Bello. Septiembre de 1911.ó (F.48 (53). En Expediente 
Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Tafí del Valle 
192 Los efectos de la pobreza, intensificada por el desarrollo del azúcar, se habían transformado en una amenaza para la élite, 
especialmente por las epidemias de viruela y cólera de fines del siglo XIX. La última (que estallara en 1886 en todo el país) 
fue de propagación inmediata a través de fuentes hídricas, facilitada por el clima del llano y la debilidad orgánica de 
trabajadores subalimentados, en condiciones de vida precarias y sin la higiene básica. Los sectores subalternos tucumanos, 
mayormente peones del azúcar y servicio doméstico fueron los más afectados. Los primeros vivían en muchos casos en 
lodazales, donde las fuentes de aguas mezclaban las bebibles con las servidas, que se tiraban allí por ausencia de letrinas. 
También las lavanderas sufrieron notablemente el impacto de la epidemia, por las características de su trabajo. Se declararon 
4.787muertes entre 1886/1887, aunque se calcula que muchas fueron ocultadas por temor al aislamiento sanitario y a la 
medicina. En la campaña la gente fue reticente a recibir a los voluntarios médicos por su preferencia por la medicina 
tradicional y por el rumor de que envenenaban a los enfermos, lo que provocó incluso el asesinato de  varios de ellos por 
grupos enfurecidos (Romero 2010; Baribieri y Garrido 2009). 
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que había acaparado todas las inversiones, la mano de obra y la tierra193 comenzaba a sentirse y la búsqueda de 

otros sectores productivos promisorios se planteaba como una necesidad para la reorientación del capital.  

 

c. Relaciones de poder  

El carácter desértico y marginal impuesto a la zona vallista no sólo determinó la falta de inversiones, sino 

también la desatención del gobierno provincial, ocupado por años sólo de la zona cañera. Esto se reflejaba en 

la ausencia de infraestructura pública, entre ellas una obra vial que permitiera un cómodo acceso a los valles y 

su desarrollo, detenido en parte por su gran aislamiento. La construcción de vías férreas -apuesta vital de la 

provincia- se limitaba al llano, aumentando la diferencia económica entre ambos sectores. Los malos caminos 

de la sierra de Aconquija que iban hacia Tafí, Colalao y Santa María por un lado y hacia el fuerte de Andalgalá 

por el otro, sólo podían recorrerse con mulas adiestradas para trepar la sierra, en un trayecto de varios días. En 

1878 los vecinos194 de Tafí195 elevaron una carta a la gobernación exponiendo la necesidad de abrir un camino 

que comunicara con la capital y que no ofreciera òlas dificultades y peligros que ofrecen los que hoy existen y 

que impropiamente se llaman caminosó. El plan era atravesar òLa Cuchilla Largaó, trayecto sin r²os ni cuestas 

que permitiría un bajo costo, y ofrecían contribuir proporcionalmente con los gastos. El gobierno respondió 

òtercerizandoó en ellos mismos las tareas de aportar datos que justificasen la traza, armar un  presupuesto para 

elevar a la Legislatura y recabar una suscripción entre los vecinos para gastos. Para ello se nombró una 

Comisión de propietarios: Belisario Corbalán, Benjamín Zavaleta y Justiniano Frías. 196 En el nivel local, se 

repetía la misma dinámica reciprocitaria de co-participación, entre un gobierno que legislaba/autorizaba y  

grupos de ls élite local que materializaban  las obras aportando incluso fondos propios,  reproduciendose al 

interior de la provincia el funcionamiento descripto entre el gobierno nacional y el provincial. 197 

La poca atención se replicaba en otras áreas de responsabilidad gubernamental como la educación, que si 

bien se había ampliado en la provincia a raíz del impulso generado por Sarmiento, estaba mal distribuida y el 

Tesoro provincial apenas podía solventarla. Si esto sucedía con el mismo CNT, se agravaba en estos confines: 

a inicios de la década de 1870 existían sólo dos  escuelas para Tafí y Colalao, con un total entre ambas de 68 

alumnos varones y 6 alumnas mujeres (MJCIP 1871). El alumnado era pequeño y los niños asistían de manera 

                                                           
193 Uno de los principales promotores de la òpoliculturaó era el entonces primer mandatario tucumano (1913-1917) y ya 
mencionado Ernesto Padilla, copropietario de uno de los mayores ingenios de la provincia. 
194 La categor²a òvecinosó refer²a a propietarios; en particular los firmantes  eran de los m§s importantes de la zona. 
195 AHT, Sección Administrativa 134, Tomo I, F. 162-163. Entre los firmantes destacan Emilio Sal, Ángel Esteves, 
Benjamín Zavaleta y Justiniano Frías, quien firma además por  Manuel Avellaneda y Clemente Zavaleta. 
196 AHT, Sección Administrativa Vol.134, Tomo I, 1878, F.163 y 207. El 3 de febrero Benjamín Zavaleta (padre de Manuel, 
quien por entonces contaba con 15 años) aceptaba la comisión. AHT, Sección Administrativa 134, Tomo I, 1878, F 332. 
197En 1910, el agrimensor de El Ba¶ado mencionaba que mientras realizaba la mensura, trabajaba all² una òcomisi·n de 
Ingenieros que efectuaba el estudio del Ferrocarril Central Norte desde Talapampa a Cafayate, Santa Mar²a y Catamarcaó, 
aunque finalmente este proyecto no se realiz·. òMemoria de la finca El Ba¶ado.ó Agrimensor Arturo L. Bello. Septiembre 
de 1911. F.34 (40). En Expediente Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Tafí del Valle.  
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irregular, por las largas distancias y por su participación en las tareas agrícolas familiares. Frente a esto, el 

gobierno entendía que debía atacar   

el atraso y los malos hábitos de las masas de la campaña, para difundir y hacer alcanzar a todos la instrucción; obra 
que el tiempo, las disposiciones coercitivas vijentes contra los padres renitentes en enviar sus hijos a la escuela, y la 
solicitud de los encargados de hacerlas cumplir, las han de realizar. (é) el dia que el artesano, el labrador, el 
tropero, el pastor y el jornalero sepan leer y escribir, no tendremos el espectáculo horrible que nos han ofrecido 
hombres alzados de la hez del pueblo que, llevando á la superficie de la sociedad sus ideas, sus instintos y su 
educación, han procurado fundir, por decirlo así, en el molde de la barbarie los elementos de civilización dispersos 

en estas apartadas rejiones. (Granillo 1872: 67).  

No obstante las òbuenas intenciones,ó la poca disposici·n del gobierno quedaba expuesta en sus acciones. 

En 1877, el comisario de policía de Colalao Welington Navarro elevaba al Ministro de Gobierno un pedido 

para que se construyera de nuevo la escuela de Colalao, que se encontraba en ruinas198. En 1878 el Juez de Paz 

Clemente Zavaleta elevó una queja por la supresión de la Escuela de Tafí, ordenada por la Inspección General, 

lamentando que, habiendo desaparecido òla indolencia de los padre en hacer educar a sus hijos,ó entusiastas 

ahora por su aprendizaje, se tomara tal medida y denunciaba la falta de reciprocidad oficial para con su pueblo: 

òno hay raz·n para que quede desheredado del beneficio que le acuerda la Provincia, cuando contribuye este 

Distrito como el que m§s de toda la Provincia, siendo la ¼nica retribuci·n que esta poblaci·n recibe.ó199 Años 

después, en 1883, el comisario J.P. Aráoz enviaba una nota al ministro de gobierno Eudoro Avellaneda 

comunicándole que había empleado todos los ingresos de dinero de la comisaría para la construccion de una 

escuela pero que aun no estaba en condiciones el edificio, por lo cual no podía enviar el presupuesto de gastos. 

Esta nota indica cómo las cuestiones educativas se resolvían, a menos en primera instancia, según las 

posibilidades locales.200 

Un último ejemplo de la escasa autonomía económica local y la poca asistencia del gobierno provincial se 

evidencian en situaciones extremas. Por ejemplo, el 8 de diciembre de 1879 un òbolc§n de aguasó invadi· el 

poblado de òColalao de los Vallesó causando destrucci·n total en m§s de una legua, arrancando §rboles de 

cuajo, cubriendo todo de lodo y piedras e inutilizando las labranzas, con una pérdida de 2 años de trabajo y 

más de $F 5.000.201 Medina (2003) ha sugerido que los poderes locales utilizaban hacia el gobierno un discurso 

victimizado y exagerado òde la pobrezaó a fin de evitar grav§menes y que las cat§strofes eran utilizadas en el 

mismo sentido. Esto no contradice la falta de intervención gubernamental frente a estos hechos: los 

documentos muestran que el gobierno planteaba el problema en términos morales, y pedía a la población 

socorrer a los desgraciados, invocando esto como un òdeber de humanidadó y no como una responsabilidad 

del estado. Aduciendo falta de reservas en el Tesoro Provincial (aun en un momento de expansión económica) 

                                                           
198 AHT, Sección Administrativa Vol.131, Tomo II, 1877, F.397. 
199 AHT, Sección Administrativa 135, Tomo I, 1878, F.319-320. Sin embargo, el Presupuesto de Instrucción Pública de 1883 
mencionaba para el Distrito la existencia de la escuela N° 67 en Tafí, la N° 68 en Colalao y la N° 10 en Amaicha, 
evidenciando avances en este sentido (Monitor de la Educación Común, Año II, N° 31, 1883, p: 387-388.) 
200 AHT, Sección Administrativa Vol.159, Tomo IV, 1883, F.397 y reverso. 
201 AHT, Sección Administrativa 141, Tomo IV, 1879, F. 389 y 391. 
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el problema se resolvió mediante el mecanismo de nombrar una Comisión que por las características de 

beneficencia del caso, le correspondió a las Señoras y Señoritas de los Curatos de capital. Las damas de la 

élite202 suplantaron la función del estado en la asistencia civil, articulando con una Comisión de vecinos 

vallistas203 que dos meses después repartiría los fondos y objetos recolectados en la capital.  

Estos ejemplos manifiestan la distancia existente entre el gobierno provincial y el sector montañoso y la 

correspondiente desigualdad en la asignación de fondos. Pero esta falta de atención pudo a su vez haber 

colaborado con la pervivencia de la autonomía de los grupos de élite locales, que sostuvieron y reprodujeron 

en el territorio sus propias formas y usos tradicionales de poder, aunque fueran incorporándose 

progresivamante a funciones propias de las nuevas estructuras estatales. En efecto, el ejercicio del poder local 

en la zona vallista continuó su curso, sustentado en la posesión de los medios de producción y determinando 

hasta hace sólo pocas décadas una larga historia de desigualdad, violencia y subalternización en  las relaciones 

sociales y económicas.   

Tal como recuerdan hoy los descendientes de las òfamilias fundadorasó la riqueza se basaba especialmente 

en la posesión de la tierra, ya que la circulación de monetario siempre fue escasa para  todos los sectores 

sociales204. La lógica propietaria como parámetro de pertenencia social desde la colonia fue un criterio 

reproducido por quienes accedieron tardíamente a la tierra por distintas vías durante el siglo XIX,  que se 

transformaron también en parte de la élite local,205 aunque esta clasificación no implica que se tratase de un 

grupo homogéneo.206 

                                                           
202 AHT, Sección Administrativa 141, Tomo IV, 1879, F.413-414. La comisión principal estaba compuesta por Manuela 
Silva de Chenaut, Isabel Paz de López, Mercedes López de López, Delfina Terán de Avellaneda y Margarita Zavalía de 
Esteves. Algunas poseían fincas en Tafí; la última era la dueña de la estancia Las Tacanas y madre de Margarita Esteves, 
esposa de Manuel Zavaleta. 
203 AHT, Sección Administrativa 142, Tomo I, 1880, F.140 y 212. Compuesta por el Comisario Susano Araoz, el Juez de Paz 
Belisario Morales y presidida por Basilio Baruzzo, cura de Encalilla, a  quienes se pedía el contra envío de una lista con los 
beneficiados, para su publicación.  
204 Vecina de Santa María descendiente de una de las familias propietarias a principio del XX (Entrevista julio 2013). 
205 Medina (2002) ejemplifica el ascenso social a Pilar Araoz, capataz de Aramburu en la finca de El Bañado hasta 1848, quien 
òadquiri·ó la estancia del Pichao en 1858 transform§ndose en estanciero y cuyos herederos ocuparon funciones públicas en 
Colalao hasta el siglo XX. Según otros documentos, dicha adquisición fue en realidad el pago de una deuda mantenida con 
Aráoz por los propietarios de las estancias de Colalao y Ara Grande. En otros casos, accionistas con tierras como los de la 
Comunidad Araoz Hermanos ocuparon posiciones sociales de privilegio hasta la actualidad, pero no ejercieron cargos 
estatales. En otros casos, la apropiación de herencia por matrimonio permitió a figuras como Sigifredo Branchieri, 
Inocencio Arce o Felipe Tanco ocupar una posición social y sostenerla ante la justicia (Mata de López 2000; Medina 2002).  
206 Según Medina no habría habido resistencia de los antiguos propietarios a estas incorporaciones, pero en algunos casos 
existían tensiones, que quedaban expuestas, sobre todo cuando intermediaba el ejercicio de funciones públicas. Uno de los 
casos de conflicto más documentado fue el de Valentín Armella, quien mantuvo diferentes frentes. En 1878 desconoció al  
Comandante en Jefe Clemente Zavaleta cuando como segundo jefe envió directamente al Gobierno los cuadros de 
enrolamiento de Encalilla y Colalao (AHT, Sección Administrativa, Vol. 136, Tomo III, 1878, F.298.) En 1874 fue 
denunciado por los vecinos por vivir en concubinato. Luego, por ejercer violencia física pública contra su cuñado Inocencio 
Arce (acci·n com¼n contra los òpeones ebriosó pero no en el mismo segmento social) y finalmente por delitos econ·micos. 
Las denuncias lo obligaron a renunciar a su cargo, pero fue restituido en 1880 por orden del gobernador. (AHT, Sección 
Administrativa Vol. 123, Tomo I, 1874, Fs. 286-305 y F.502; AHT, Sección Administrativa 14, Tomo III, 1880, F. 17) 
Citados en Medina (2003).  

Finalmente, Armella presentó su renuncia al cargo de comisario de Colalao y Encalilla en 1882, siendo reemplazado por 
Dionisio Leiva el 27 de octubre. AHT, Sección Administrativa. 155, Tomo II, F.328 y reverso y 408  respectivamente. 
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El òterratenientismoó207 (como el ògamonalismoó peruano) constituy· una relaci·n de dominación surgida 

de los mismos procesos expropiatorios territoriales y de mano de obra iniciados por la colonia española, bajo 

las nuevas condiciones de legitimidad otorgadas por el estado republicano. Mariátegui (2009 [1928] y 

posteriormente Quijano (2000) han señalado que este modo particular de explotación capitalista de las 

burguesías latifundistas en América Latina se fundamentó en el factor racial como condición de posibilidad y 

legitimación de la servidumbre a la que fueron sometidas las poblaciones locales, excluidas de la retribución 

salarial. Este sistema cuasi feudal no finalizó con el surgimiento del uso de la ley, considerada el instrumento 

centralizado capaz de òdirimir cuestiones a favor del habitante que ante los tribunales reales se quejaba de la 

arbitrariedad del se¶oró. Aunque òel derecho fue, en la ®poca de construcci·n de los estados naci·n, un 

elemento de lucha contra-poder (del feudo)ó (Rodr²guez Fern§ndez 2010:35) en un §mbito local marginal, 

lejano y con dificultades de acceso, el estado y su corpus normativo no funcionaron ni como límite a los 

abusos de poder ni como garantía de acceso ciudadano a un derecho común e igualitario. Por el contrario, la 

normativa formal del estado se subordinó, en la práctica, al ejercicio del poder local tradicional cuyo dominio 

se sustentaba en la propiedad de la tierra.  

Desde nuestra perspectiva, el proyecto de estado nación, indisociable del concepto de propiedad privada 

como eje vertebrador de su política, pudo expandir su dominio territorial en esos parajes lejanos justamente a 

través de legitimar a las burguesías locales y transformarlas en sus enclaves territoriales. Los instrumentos 

concretos de esa legitimación fueron, en primer lugar, la validación oficial de los títulos de propiedad sobre las 

tierras en los sistemas registrales y catastrales provistos por la nueva estructura estatal. En paralelo, la 

autorización tácita a la continuidad -en el nuevo orden- de los dos òderechosó que parecerían desprenderse del 

status propietario que los patrones ejercían históricamente: el ejercicio de un gobierno propio al interior de las 

òpropiedadesó dentro de cuyos límites ejercieron suprema autoridad,  y el derecho  de adueñarse de los medios 

de producción y de la fuerza de trabajo de los campesinos, a quienes además les cobraban cánones por 

arriendo, pastura y aguas para sus animales. Por último, el estado reforzó ese poder con la cesión de las 

funciones p¼blicas en el nivel local a los òse¶oresó: la justicia, la administración departamental, la educación, la 

policía y la justicia208 fueron ejercidas o controladas en forma directa por las familias terratenientes, incluso 

hasta la actualidad209. Estos cargos210 incluían la comunicación con el gobierno provincial, donde se elevaban 

                                                           
207 Es el término utilizado hoy por los actuales comuneros. 
208 Salvando casos particulares como la excusación de Borja Espejo que en 1850 falló a favor de los amaicha contra su amigo 
José Aramburu; o Mariano Araoz (hijo de Pilar) que en 1866 se retiró de un juicio invocando vínculo familiar con una de las 
partes, no había impedimento en ser juez y parte de la cuestión. Incluso se registran casos de juez/testigo, juez/colindante, o 
juez renunciante para iniciar una nueva demanda utilizando información del juicio previo. (Medina 2003: 403) 
209 Es interesante ver en los documentos administrativos de la provincia desde fines del siglo XIX, que en los 
nombramientos, cambios de gestión, partidas presupuestarias, etc., especialmente respecto de los cargos de Juez de Paz y 
Comisario, se leen los mismos apellidos que en la actualidad esgrimen cargos en el poder. Respecto de las mujeres, fueron 
las de las familias terratenientes quienes impartían la educación pública en las escuelas a veces montadas en las mismas 
fincas, razón por la cual los comuneros señalan que parte de su historia fue excluida, produciéndose un hiato importante con 
las tradiciones y la memoria de su propio grupo. 



104 

 

variados asuntos de la esfera pública como el servicio eclesiástico, el funcionamiento educativo o el 

enrolamiento militar, convirtiendo a estos sujetos en capilares locales del control institucional.  

La importancia de las potestades delegadas a los propietarios debe ser comprendida en su real magnitud. Se 

ha indicado que los grupos de poder local manipularían los recursos del estado para perpetuar su posición 

económica y social y extender su poder, aprovechando la alternancia entre un estado presente y ausente, que 

intervenía poco y desde una externalidad manifiesta, y que las funciones locales eran ejercidas sin conciencia de 

lo que debería ser una òrepresentaci·n neutraló (Medina 2003). Sobre esto, no creemos que exista neutralidad 

posible en ninguna forma del estado, entendiendo que el mismo está formado por un conjunto de agentes 

grupales e individuales que prosiguen objetivos e intereses diversos dentro de las posibilidades de la estructura, 

tal como planteara Melossi (1992). Por otro lado, plantear la externalidad y la alternancia entre 

presencia/ausencia del estado es confundir al estado con las acciones concretas de los gobiernos, que 

responden a sus intereses propios, convirtiéndolo en una entidad ajena y separada. Nosotros consideramos 

que más allá de la autonomía en el ejercicio del poder concreto, no puede concebirse al estado y al poder local 

como entidades independientes, en tanto los terratenientes -al cumplir funciones públicas- fueron parte de la 

estructura estatal. Más aún, al devenir funcionarios del estado, se transforman en su expresión a nivel local. Es 

decir, son el estado (Tolosa 2014a).  

Esto se corresponde con lo que veníamos indicando para otras esferas, sobre la convivencia entre la nueva 

estructura centralizada del estado y las formas de poder òtradicionalesó como un proceso flexible y tolerante 

hacia esas modalidades òpreviasó, aun cuando no se correspondiesen con las directrices de un estado de 

derecho. Esto resultó en una directa complicidad que permitió la permanencia de prácticas abusivas de poder, 

incluso hasta la actualidad.  

La contrapartida -y condición de posibilidad- de las alianzas entre los sectores de poder, nuevos y 

tradicionales, fue el sometimiento al status de nuda vida de los pobladores sobre quienes se produjo 

históricamente la expropiación de recursos, de fuerza de trabajo, de derechos y aún de la propia integridad 

física. En el caso de los poderes locales del terranteniente, es aplicable lo que planteara Agamben siguiendo a 

Schimitt: la figura del soberano òal mismo tiempo, fuera y dentro del ordenamiento jurídicoó puede, desde su 

poder de desaplicación del orden jurídico y del estado de derecho, declarar el òestado de excepciónó como 

sistema de vida (Agamben 1998 y 2007)  excluyendo de la ley a las personas sometidas y dejándolas en estado 

de indiferenciación y abandono, transformándolas en cuerpos biopolíticos que fundamentan a su vez la propia 

existencia del soberano. Si bien debe reducirse la escala de aplicación para nuestro caso, es posible, 

sustituyendo al soberano por el  terrateniente, delimitando su òterritorioó a la propiedad de la finca y 

agregando la racialización como fundamento del sistema, establecer una correspondencia entre el planteo 

                                                                                                                                                                                     
210 Sobre todo los cargos de Comandante en Jefe, Comisario y Juez de Paz, que podían ser ejercidos por la misma persona 
en diferentes periodos e incluso simultáneamente. 
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teórico de Agamben y la relación entre patrones y subalternos del valle en un sistema de dominio directo que 

se reprodujo casi sin cambios hasta fines de siglo XX, al interior de un estado de derecho.  

 

d. La finca de El Bañado 

El primer punto de legitimación estatal que hemos destacado, la consolidación de la propiedad privada en 

los nuevos sistemas registrales, puede ejemplificarse con el proceso seguido para la finca de El Bañado, 211 

epicentro del espacio arqueológico de esta tesis. La propiedad había cambiado de dueños algunas veces 

durante el siglo XIX212, manteniendo relativamente su extensión hasta su mensura, en 1911:  

Su nombre [El Bañado] se debe seguramente a las ciénagas formadas en una porción de su superficie, originadas 
por vertientes de aguas que a falta de pendientes o por peculiaridades topográficas del terreno se forman. La 
civilización de los Calchaquies tubo uno de sus asientos principales en esta región, aquí fue la gran ciudad antigua 
de los Quilmes, donde existen innumerables vestigios de [bóvedas] pircadas etc. Prueba esta de que hallí se 
reconcentraron y vivieron porque había mas medios de vida, los que en todas las épocas ha sido elegido por el 

hombre civilisado no para asiento de su estadia y posición.213 

Según la Memoria de la finca214, la misma contaba con una población de 250 habitantes dividida entre 

Anjuana, òLa Estanciaó -o òla Salaó, como la nombraban los arrenderos- y Quilmes. En dos habitaciones de 

òLa Estanciaó funcionaba una Escuela Nacional con 58 alumnos (y se estaba abriendo otra en Quilmes). La 

finca contaba con una amplia superficie de labranza con pocas hectáreas cultivadas; poseía arroyos y vertientes 

posibles de ser encauzados en Anjuana, Tala Paso, Quebrada de Las Cañas y Quebrada de Quilmes, este 

último con un caudal de 200 lts por segundo. 

A¶os antes, Lafone Quevedo hab²a se¶alado que los indios òHamaichasó hab²an òpleiteado durante un 

siglo con los ocupantes del bañado de Quilmes, y hasta el día de hoy conservan la pretensión de reivindicar 

parte, sino el todo de aquella propiedad. Según los documentos, la familia de Aramburu la ocupaba con 

permiso de los indios Hamaichasó (1899:124).215 Sin embargo, veinte años después al momento del juicio de 

                                                           
211 Ya hemos mencionado nuestro interés por la misma, en tanto allí se emplazaba el sitio arqueológico de Quilmes cuya 
descripción, realizada por Ambrosetti en 1897, fue durante la propiedad de José A. Chavarría. 
212 El 20/11/1875 1875 Cristina López de Brancheri (viuda de José de Aramburu) testa a favor de su hija adoptiva Mercedes 
LLovet de Chavarría, quien hace adjudicación de los bienes heredados a través de escritura del 24/11/1889. El 27/02/ 1907 
la heredan sus hijos José Antonio Chavarría, Silverio, Manuel, Ricardo y Dolores Chavarría y se autoriza la venta del 
inmueble a Javier Rivas, quien compra a los hermanos  el 02/08/1907, protocolizando la escritura el 05/02/1908 y luego 
vende la propiedad a Francisco Urrestarazu, en condominio con Carlos Serrey, protocolizando la escritura el 21/12/1910. 
Luego de lo que aquí se relata, en 1921, Urrestarazu vuelve a vender su 50% a Javier Rivas. El 30/06/1925 1925, Baltazar 
Chico compra la propiedad a Serrey y Rivas y a su muerte en 1929 se dicta declaratoria de herederos a favor de María 
Teodosia Monasterio de Chico, Francisco Baltazar Chico, María Teodosia Chico de Cano, María Dolores y Luis Antonio 
Chico. Información gentileza de la Dra. Lorena Rodríguez.  
213 òMemoria de la finca El Ba¶ado.ó Agrimensor Arturo L. Bello. Septiembre de 1911. F: 40(45). En Expediente Catastral 
Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Tafí del Valle.  
214 Se trata de un documento manuscrito que inaugura el expediente catastral de la propiedad, confeccionado por un 
agrimensor comisionado en el año 1911. 
215 El reclamo por este territorio, en la actualidad llevado por la CIQ, se basa en el mismo principio que el argumentado por 
los amaichas a principio de siglo: la cesión de tierras otorgada por Cédula Real de 1716, que incluía El Bañado.  
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deslinde y mensura216, todas las propiedades aledañas contaban ya con títulos de propiedad, que fueron 

cotejados por el agrimensor. Hacia el Norte, la finca limitaba con las propiedades de Susano Aráoz, Cruz 

Aparicio, Pantaleón González, Moya hermanos, Juana Francisca Bravo de Aráoz, Dámaso Medina, herederos 

de Buenaventura Aráoz y Alejandro Vega. Al Sur, con las de Arturo Escobar y de Virginia V. de Cisneros; por 

el Naciente con el Río Santa María y por el Poniente con la cumbres del Cajón.217 También figuraba Timoteo 

Ayala como propietario de las sierras al oriente del río Santa María218. Hasta ese momento, el único deslinde 

había sido practicado en 1858 por Ángel Plaza en la cesión de El Pichao (parte de la estancia de Colalao) a 

Pilar Aráoz, en pago de una deuda mantenida con éste por sus propietarios y se había marcado el límite Norte 

con El Ba¶ado (propiedad entonces de Sigifredo Brancheri) en òEl Hombre Muertoó. Este ¼nico lindero 

explicitado en el documento, firmado sin contradicción por propietarios y testigos, se había ratificado en  1861, 

cuando Pedro Aráoz transfirió sus derechos a Doña Paula Quiroga. En 1911 los testigos seguían reconociendo 

el antiguo moj·n del òćrbol Pircadoó en Hombre Muerto como lindero. El l²mite Sud no estaba a¼n marcado 

y se procedi· a reconocerlo en el òCampo de los Cha¶aresó, entre El Ba¶ado y El Paso.219 Los vecinos y 

testigos lo conocían por practicarse desde hacía 30 años corridas de hacienda y aunque no existía mojón, 

siempre se había respetado como límite por arrenderos y propietarios de ambas fincas220.  

De acuerdo a los procedimientos de la época, con testimonios de vecinos y testigos, la presentación de 

títulos y muchos días de medición, se terminaron de precisar los límites de la finca. Según los nuevos 

parámetros y con la intervención del agrimensor, que como funcionario estatal confirmó también los títulos de 

los vecinos, la finca quedó inscripta legalmente, consignados sus datos en el documento judicial y en el plano 

resultante de la mensura (Figura 3). Así esta parte del territorio indígena  ingresaba al siglo XX como propiedad 

privada medida, cuantificada y registrada en el catastro provincial, cumpliendo todas las normas de del estado. 

                                                           
216 Trámite iniciado en diciembre de 1910 por Eduardo Gallac en representación de Francisco Urrestazaru ante el Juzgado 
en 1° Instancia Esteban Gambeca, a fin de establecer legalmente los límites de la finca para su compra. 
217 òDuplicado del Deslinde de Mensura y Amojonamiento por los rumbos N y S del fundo denominado El Bañado, 
Propiedad del Señor Francisco Urrestazu ubicado en el segundo Distrito del Departamento de Tafí. Agrimensor Arturo L. 

Bello. Septiembre de 1911ó (F.33 (39)-34 (40). Expediente Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Taf² del Valle  
218 El òrengoó Ayala, hab²a perdido una pierna con su fusil y ofici· de baqueano en Amaicha para Lafone. Fue òmand·n del 
lugar bajo las ·rdenes de Miguel Esteves de Taf²ó, y removido por quejas de los vecinos (Lafone Quevedo 1899:123).  
219 òEl Pasoó era entonces una finca en copropiedad entre Arturo Escobar y Virginia Villagra de Cisneros. Los Villagra o 
Villagr§n era una familia òfundadoraó,  encomenderos de los Encamaas o Ingamanas (Lafone Quevedo 1887: 17) 
220 El último de los vecinos declarantes, de Quilmes y del Paso, Dionisio Costilla, afirmaba conocer el grupo de chañares que 
ser²an el l²mite. Lo sab²a òpor la circunstancia de haber sido ofrecido en venta por el Se¶or Jos® Antonio Chavarr²a antiguo 
propietario del Bañado a su padre Feliciano Costilla, una fracci·n de terreno denominado òQuilmesó comprendida entre el 
filo de los Chañares por el Poniente bajando hasta el Naciente con una línea al grupo de los Chañares, y limitando hacia el 
Norte con el r²o de òQuilmesó y hacia el sud con la pertenencia del òPasoóó. òDuplicado del Deslinde de Mensura y 
Amojonamiento por los rumbos N y S del fundo denominado El Bañado, Propiedad del Señor Francisco Urrestazu ubicado 
en el segundo Distrito del Departamento de Tafí. Agrimensor Arturo L. Bello. Septiembre de 1911ó (F.14). En Expediente 
Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Taf² del Valle. 
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Figura 3: Primer plano de la Finca de El Bañado, 1911 (detalle). F Expediente Catastral Ba¶ado de Quilmes, òRuinas de Quilmesó, Taf² del 
Valle. 
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e. La economía de los subalternos 

Como se ha mencionado, el distrito de Encalilla -Tafí y Colalao- constituía el área más despoblada (2% del 

total) y pobre de la provincia. Parolo y Fandos (2009) han analizado la distribución y composición de la riqueza 

entre las diferentes áreas de campaña tucumana, en base a los padrones de Contribución Directa y de Patentes 

de la d®cada previa de 1860. El ò§rea monta¶osaó aparece predominantemente ganadera, con una de las m§s 

bajas concentraciones de riqueza de la provincia y a la vez de distribución tan desigual que se registra allí al 

contribuyente más rico de la provincia, Benjamín Zorrilla. De los parámetros tomados surge que el capital de 

Encalilla y Tafí estaba formado por 23.55% de bienes territoriales (propiedades), 64.50% de bienes mobiliarios 

(ganado) y 11.96% de patentes por negocios. Esto representa, sobre el total de la campaña tucumana, sólo el 

5% del capital territorial, el 13% del ganadero y el 7% del manufacturero y mercantil. Estas cifras, muestran 

una dispar posesión de la tierra en grandes extensiones, aunque dificultosas para trabajar y limitadas a circuitos 

comerciales tradicionales. En 1882 se comparaba la extrema subdivisión del llano tucumano con la serranía, 

único sector donde prevalecían las grandes estancias de ganado, desaparecidas del resto de la provincia. En ese 

momento, con base en los padrones de Contribución Directa de 1874, se registró en Tucumán un total de 

9.361propiedades repartidas entre 7.158 propietarios y un aumento de 60% hacia 1881. La relación 

propietario/propiedades para la zona montañosa era: para Tafí 13/13 en 1874 y 10/12 en 1881; para Encalilla, 

1/1 en  y 4/4; y para Colalao 13/13 y 17/18, en los mismos años221(Groussac et al 1882:502).  

Si bien la medida cuantitativa de la riqueza es orientativa, refiere únicamente a los propietarios, por lo que 

no es útil para analizar las condiciones de vida de los sectores subalternos, acercamiento metodológicamente 

complejo justamente porque no se refleja en documentos oficiales, que además responden a unidades de 

análisis basadas en divisiones político-administrativas que no siempre condicen con el espacio vital, o con las 

relaciones sociales cotidianas que en este caso son, en gran parte, transfronterizas entre Tucuman y Catamarca. 

Tomando esto en cuenta, hemos intentado una  aproximación que tenga en cuenta este espacio más amplio, 

comparando el espacio rural y el urbano a partir de datos de los Censos Nacionales de 1869 y 1895 sobre el 

distrito de Encalilla y sobre parte de Santa María. Este recorte geográfico funciona a modo de ejemplo y 

responde al planteado para esta tesis (aunque los datos de los arqueólogos que tomamos exceden estos límites)  

Hay que aclarar que el Censo de 1869 presenta numerosas dificultades, por ser el primero en su género.222 

Su información es aproximada y los errores de toma y de proyecciones eran denunciados ya en esa época223 en 

                                                           
221 Se denominaba estancias a propiedades no cercadas y extensas destinadas a la cría de ganado. Dada su escasez, su valor era 
sumamente variable y dependía de la extensión y tipo de terreno, siendo en la zona montañosa aproximadamente  la mitad 
que la usada en el llano para el mismo fin. 
222 Tomado durante la presidencia de Sarmiento, dirigido por Don Diego G. de la Fuente y publicado en 1872, constituye la 
primera estadística completa de la población del país, siendo sus antecedentes parciales. En los distritos de Encalilla y 
Colalao del Poniente Julián Navarro, propietario y comandante militar, habría realizado un primer censo en 1845, con un 
resultado de 156 viviendas y una población total de 782 personas: 85 varones mayores de 14 años, 247 menores, 450 
mujeres de todas las edades y 10 ilegibles. AHT, Sección Administrativa 62, 1845, Fs. 32-34 (citado en Medina 2002). En 
1857 la población total había aumentado a 957 personas, difiriendo las categorías: 228 varones, 317 mujeres y 12 niños, sin 
diferenciar sexo. 
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conjunto con la carencia de otras informaciones fidedignas para cotejar datos.224 Una primera dificultad es que 

las cantidades varían entre los libretos censales y la publicación de los resultados. La segunda, que no hay 

criterios categoriales unificados, que varían según la elección personal de cada empadronador. La tercera, es 

que parte del Censo utilizó como base un padrón de 1857 que ya contenía errores que se arrastraron, como 

aumentos inexistentes en las cifras de población, que respondían a intereses políticos de cada provincia 

(Groussac et al 1882:271). Por último, hay que tener en cuenta que la participación y respuestas pudieron estar 

condicionadas por la percepción de la gente sobre este tipo de encuestas. Es elocuente esta advertencia:  

Es evidente que los comisarios del censo han sido mistificados, en muchas partes, por los habitantes de la 
campa¶a (é) lo que hace cinco o seis años aconteció con el censo escolar: casi todos los mayores de edad ganaron 
el monte, temiendo que òse tratase de enrolamientoó, y los Comisarios no hallaron en los ranchos sino mujeres y 
ni¶os. De ah², el no distribuir § los òmayores de 14 a¶osó en varones y mujeres comprendieron lo grotesco de un 

cuadro en que Tucumán apareciera como un pueblo de amazonas, con una ínfima minoría de hombres. (Ibíd., p. 
270). 

Luego, debe señalarse que entre el censo de 1869 y el de 1895 se produjeron recategorizaciones, surgidas de 

un problema de dif²cil resoluci·n en la ®poca: c·mo determinar una òpoblaci·n urbana o de pueblo, en 

contraposición a la rural o de campaña.ó (Censo Nacional 1895: XXIII). En ese momento en Argentina esto 

era muy problemático porque dispersos poblados podían pasar a convertirse en villas o ciudades en pocos 

años, lo que hacía inaplicable la definición por cantidad de población. La arbitraria solución fue presentar 

como centros urbanos todos los que hubieran sido òas² considerados por las respectivas comisionesó (Ibíd., p. 

XXIV). Esto explica por qué Santa María, que en 1869 se dividía en un sector urbano (Santa María Pueblo, 

San José, Fuerte Quemado y Chañarpunco) y un  área rural (Quebrada, El Cajón, Andalguala y una parte de 

Santa María y  San José) pasó en 1895 a estar dividida en más sectores (Chañarpunco, Fuerte Quemado, 

Loroguasi, Quebrada, Recreo, San José, Cajón y Santa María) pero ya no se la calificó como urbana, sino que 

todo el conjunto pasó a ser rural, a pesar de superar los 6.500 habitantes.225 Contrariamente Encalilla, que en 

1869 era rural, en 1895 pasó a diferenciarse en dos poblados rurales, Amaicha y Tafí II, mientras que Colalao 

del Valle se dividía en un sector rural y otro urbano de sólo 350 habitantes (Ibíd., p. 524). Si los criterios 

                                                                                                                                                                                     
223 En la Descripci·n de 1882 se planteaba temor a òque se atribuya sobrada importancia a esa primera operaci·n hecha sin 
ninguna de las garantías que a estadística moderna reclama; y que la costumbre de apoyar las futuras operaciones censales 
sobre las pasadas, tenga por efecto el perpetuar indefinidamente los errores(é) Un Estado tiene el deber de no suministrar 
sino datos aproximados a la vedad: es responsable de los errores que bajo sus auspicios se propaguen, cuando no ha tomado 

todas las precauciones de hacerlos evitaró (Groussac et al 1882:268) 
224 En la misma obra se plantea la dificultad de estimar la información de los registros parroquiales (salvo los matrimonios) 
sobre todo en las poblaciones de campa¶a donde, por ejemplo, los bautismos eran practicados òpor personas privadas, sin 
que quede constancia alguna de ese actoó. Las partidas en los libros parroquiales se realizaban reci®n cuando los niños eran 
presentados al párroco para ser oleados,  entre meses y 5 o 6 años después, por lo cual los libros de bautismo anuales 
reunían niños de todas las edades. Tampoco se podía dar cuenta de los nacidos-muertos ni de los muertos a pocos meses de 
nacer. Por último, las defunciones de mayores también eran desconocidas por los párrocos, ya que aún era costumbre en la 
campa¶a òsepultar los cad§veres en cualquier parage, sin previa licencia de ninguna autoridadó (Groussac et al 1882:726). 
225 En nota al pie se aclara: òEn 1869 se incluy· en la poblaci·n urbana la de algunos suburbios y distritos cercanos a las 
villas y aldeas, lo que no se hizo en 1895: esto explica la disminución aparente de la población urbana, que está compensada 
por un aumento de la ruraló (Censo Nacional 1895: 481) Efectivamente, mientras que la poblaci·n en 1869 se divid²a en 
1877 habitantes urbanos y 3513 rurales, es decir 5390 totales, en 1895 eran 6582 totales, rodos rurales. Y m§s adelante: òEn 
1895 no fueron censadas como población urbana varias aldeas. En 1869 se clasificó como población urbana de varios 
pueblos una parte de la que se correspond²a a sus suburbiosó (Ib²d., p..87) 
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quedaban en manos de las comisiones locales, es posible contemplar la intervención de sus propios intereses 

político-económicos en la categorización. Y si esto se pone en relación con los ya señalados discursos de esos 

años sobre la potencia productiva de Colalao, podr²a inferirse que su categorizaci·n òurbanaó no ser²a un 

error, sino que tal vez fuera parte de la construcci·n de ese espacio como òprometedoró. 

Más allá de intereses políticos o económicos, los datos poblacionales indican que Santa María era lo más 

cercano a un espacio òurbanoó  señalando una cantidad de población mayor y más concentrada allí que en 

toda Encalilla, con una diferencia numérica similar entre 1869 (5390-1461=3929) y 1895 (6532-3015=3517)226. 

El  aumento poblacional entre ambos Censos es menor en Santa María (+1192) que en Tafí (+1554)227 pero 

debe tenerse en cuenta que las nuevas clasificaciones espacio-políticas pueden haber variado las estimaciones 

entre ambos Censos. En cuanto a la composición de la población, puede verse en ambos distritos un 

importante porcentaje de población infantil228, siendo en 1895 de un 53.52% niños hasta 15 años (783/1463) 

para Encalilla, y de 50.70% (2733/5390) para Santa María. Para 1895, y de acuerdo al nuevo corte etario a los 

14 años, las proporciones se reducen un poco, siendo de  49.52% (1493/3015) para Tafí y de 45.90% 

(3001/6537) para Santa María. El nivel de alfabetización era prácticamente nulo en la zona tucumana en1869 

(sólo 7.72%) mientras que en Santa María era de 35.63%, datos que incluyen niños en edad escolar que asisten 

a la escuela. Para 1895, en Santa María el total de alfabetizados/escolarizados mayores de 6 años se reduce 

levemente (33.35%) mientras que se incrementa en la zona de Tafí, ahora con 21.72%. Esto puede relacionarse 

con lo enunciado por Clemente Zavaleta en 1878 sobre el mayor interés de los padres por la formación de sus 

hijos, sumado un pequeño aumento de los establecimientos en la zona. 

En cuanto a las ocupaciones y oficios, nos hemos focalizado en las categorías surgidas de los libretos 

manuscritos del Censo de 1869, cuyas proporciones se mantienen relativamente para 1895, aunque en mayores 

cantidades. Los datos estimados corresponden a Encalilla y a lo consignado como área urbana para Santa 

María, San José y Fuerte Quemado. Éste último, en la frontera entre las provincias, aunque aparece clasificado 

como urbano, muestra características eminentemente rurales. Hemos dejado fuera el área rural asignada a  

Santa María. El análisis de estos datos presenta el problema metodológico de abordar los criterios disímiles de 

los empadronadores, que a su vez varían según cada sección y que además incluyen las adscripciones 

personales de los propios sujetos. En este sentido, hemos intentado agruparlas lo menos posible, respetando 

                                                           
226 Estos números no son exactos: teniendo variaciones entre 2 y 5 unidades de acuerdo a los totales publicados, a la suma 
de las columnas, a los libretos manuscritos. En el texto hemos optado por reproducir la primera opción, sin embargo las 
tablas se confeccionaron con las cifras parciales, lo cual hace variar levemente a los mismos. Las dificultades que 
presentaban los resultados del Censo fueron denunciadas en la ®poca: òtemo que se atribuya sobrada importancia a esa 
primera operación hecha sin ninguna de las garantías que a estadística moderna reclama; y que la costumbre de apoyar las 
futuras operaciones censales sobre las pasadas, tenga por efecto el perpetuar§ indefinidamente los errores(é) Un Estado 
tiene el deber de no suministrar sino datos aproximados a la vedad: es responsable de los errores que bajo sus auspicios se 
propaguen, cuando no ha tomado todas las precauciones de hacerlos evitaró (Groussac et al 1882:268)  
227 Nos hemos limitado a incluir, en 1895, la sección Tafí II, en la que se incluyen los pueblos de  Colalao, Tafí y Amaicha y 
Colalao, compuestos por 345 habitantes urbanos y 2670 rurales (Censo Nacional 1895:486 y 524). 
228 Las tablas respetan las categorizaciones etarias consideradas en los originales, así como la información diferencial de cada 
uno, entendiendo que el de 1895 presenta una mayor cantidad de variables que el anterior.  
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las categorías originales del documento. En el caso de peones, peonas y jornaleros, su agrupación responde a la 

que el mismo Censo presenta en su versión publicada (Gráficos 1, 2 y 3). 229  

La comparaci·n permite ver que en el sector òurbanoó de Santa Mar²a y San Jos® exist²a mayor 

diversificación de ocupaciones, varias de ellas inexistentes en el espacio rural. Se incluyen allí funciones 

públicas (educadores, escribano, sacerdote, militar), oficios constructivos (albañiles, carpinteros, herreros), 

manufacturas (cigarrería, jabonería, sombrerería, petaquería, ollería), comercio general (comerciantes de ramos, 

panaderos, carniceros), servicios especializados (sastres, zapateros, bordadoras, costureras). Estas últimas, 

constituían el 16% de la ocupación femenina; si se tiene en cuenta que las tareas domésticas del propio hogar 

no se consideraban como òtrabajoó en este tipo de Censos, es posible que esto indique el medio de vida de 

estas mujeres. Por el contrario, la población de tejedoras (3% cada una) es mucho menor que en Encalilla, 

donde constituyen el 21% de la ocupación (incluyendo a las pelloneras, que constituían una parte importante 

de las economías familiares). Por último, hilanderas y teleras constituyen en todos los núcleos un pequeño 

porcentaje de las ocupaciones femeninas.   

 

Gráfico 1. Ocupacional construido con datos del Distrito de Encalilla. Censo Nacional de 1869, empadronador 
Emigdo Salinas y Felipe Rodríguez. 

 

                                                           
229 Los gráficos se han elaborado sobre la población laboralmente activa. De la población sin ocupación declarada (en 
algunos casos más del 50% del total, por ejemplo Encalilla -622 individuos ocupados contra 841 sin ocupación-) la mayoría 
corresponde a mujeres y niños, aunque no es posible establecer en qué medida participaban igual de las economías 
familiares. 
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Gráfico 2. Ocupacional construido con datos del Distrito 3 de Santa María, Fuerte Quemado, zona Urbana. Censo 
Nacional de 1869. Empadronador Dacías Aguirre. 

 

 

Gráfico 3: Ocupacional construido con datos de Santa María y San José. Censo Nacional de 1869, empadronadores 
varios. 
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Respecto del sector ganadero, no parece ser tan alto en la percepción de la gente de Encalilla (7%) como se 

representaba en los escritos oficiales. Por su parte, en Santa María y Fuerte Quemado (urbanos) era casi 

inexistente, pero muy concentrado en la sección rural, sobre todo en El Cajón,  donde la cría aparece como 

actividad casi exclusiva. Tambi®n aqu² se dificulta diferenciar si la categor²a òcriadoresó responde a los due¶os 

de los animales y de su alimento (es decir de tierras) o a quienes pagan cánones de pastura a otros propietarios 

para sostener su hacienda. La ¼nica diferenciaci·n expl²cita es la utilizaci·n de la categor²a òhacendado.ó  

La categor²a de òlabradoresó230 común a los tres núcleos, va de un 30% en Santa María/San José a un 48% 

en Fuerte Quemado y a un escaso 17% en Encalilla. Una dificultad surge porque el Censo no consigna datos 

sobre la propiedad de la tierra, de modo que es imposible estimar qué parte de este conjunto corresponde a 

agricultores libres con parcelas propias y cuánto a arrenderos instalados en fincas ajenas. Tampoco se 

consignan en el Censo los casos de propiedad comunal, como el caso de Amaicha. Hay que considerar que los 

arrenderos constituyen un gran sector del campesinado local, que si bien producen para su propia subsistencia 

o para intercambio a pequeña escala, cumplían obligaciones laborales en las fincas de los propietarios, por lo 

cual no se los puede considerar labradores libres o con grandes posibilidades de ascenso social.  

El arriendo, que constituyó hasta casi fines del siglo XX un factor de poder para los propietarios del valle, 

parece desconocerse en el discurso oficial provincial. Para 1870 se  elevaba la noción de propiedad privada 

como medio de civilización siguiendo lo planteado por Avellaneda, que en el llano había dado como resultado 

una multiplicaci·n de la peque¶a propiedad: òEl arrendamiento, dice Benthom, es desfavorable § la libertad. 

Abre los cimientos para que se levanten diversas clases de la sociedad, amengua el amor á la patria y debilita el 

espíriu de independencia. El campesino arrendataro no tiene de hecho ni patria, ni hogar, ni altar doméstico, ni 

familia arraigada y solariega.ó (Granillo 1872:133) 

Medina (2003) agrupa a los arrenderos junto con la peonada, formando la òclase bajaó del valle.231 Sin 

embargo, es posible que las situaciones de explotación dentro de ese conjunto fueran diversas. Por ejemplo, la 

ausencia de datos impide estimar qu® proporci·n de los òpeonesó eran parte de n¼cleos familiares cuya 

subsistencia se sostenía en el sistema de arriendo. Tampoco es posible saber, en ese caso, si los jornales se 

pagaban enteros o eran descontados totalmente o en parte de las òobligacionesó de trabajo al se¶or. Es posible 

que las  combinaciones fueran variadas, lo que lleva a recordar lo sostenido por Meillasoux (1998 [1975]) sobre 

                                                           
230 Paz (2004) indica que òlabradoró era una categor²a ocupacional empleada en varias regiones de la Argentina en el siglo 
XIX para señalar al trabajador agr²cola por oposici·n al òcriadoró o òpastoró, t®rminos vinculados a la ganader²a. El autor 
señala que en Jujuy cubría un espectro social muy amplio que comprendía a grandes propietarios miembros de la élite, a 
dueños de medianas y pequeñas parcelas de tierra y a trabajadores sin tierras instalados en las haciendas  contra pago de 
arriendo y obligaciones de trabajo. La caracterización del labrador supone variaciones según la región, siendo diferente para 
La Rioja, Buenos Aires, Córdoba, etc. Para Tucumán, María Celia Bravo (1999) los define como pobladores rurales, 
pequeños propietarios o arrendatarios, que practicaban la agricultura con trabajo familiar y constituían un alto porcentaje en 
las poblaciones de campaña. 
231 Sobre los primeros, Medina (2003) indica la carencia de registros escritos propios o de auto descripciones. Sí existe la 
definición negativa de sus patrones, quienes denunciaban la corrupción y brutalidad de su carácter y temían su desobediencia 
y organización. Basa esta afirmación en un documento òde 1858 que sit¼a en  AHT, Secci·n Judicial Civil, Serie A caja 99 
expediente 16 (1858) òSobre arriendosó.  



114 

 

cómo las familias campesinas han sido sometidas a cargar con la reproducción de su misma fuerza productiva 

para luego ser vendida por jornales mínimos, incluso de manera intermitente o estacional232. Por otro lado, 

también existían individuos con un patrón de asentamiento móvil por carecer de un hogar fijo, sobre todo en 

el caso de los solteros. Estos individuos eran asociados en la época al problema de la vagancia y de la fuga, que 

sobre todo en el este cañero ocasionaba muchos conflictos, determinando la creación de leyes coercitivas, 

especialmente el sistema de conchabo.233  

En el gráfico, hemos agrupado en el rubro de peones, peonas234 y jornaleros, y las variantes que aparecen 

diferenciadas en los libretos como peón de campo, de tropa, de viña, jornaleros. En Encalilla el sector sumaba 

el 40% de la poblaci·n ocupada y en Fuerte Quemado ascend²a a 44%, a pesar de su car§cter òurbanoó. En 

Santa María/San José, la cantidad de peones y jornaleros era mucho menor (12%) pero se aprecia un mayor 

porcentaje de ocupación en el servicio doméstico (sirvientes, cocineras, lavanderas) que entre todos alcanzan 

un 16%, mientras que estas categorías en la parte rural van del 3 al 5 %. Esto indica que, mientras que en la 

zona rural los sectores más bajos eran ocupados por peones y arrenderos, en la urbana esa franja era ocupada 

por el servicio doméstico. En todos los casos, el factor común era la dependencia económica de un sector 

social respecto de otro y una desigualdad estructural que se condecía con las condiciones de propiedad; en 

Santa Mar²a, como ya hemos mencionado, los òvecinosó eran los propietarios. En el sector rural, la diferencia 

parece m§s extrema: los òpatronesó aparecen poco categorizados como hacendado, estanciero o patr·n235 y en 

ínfimo número, inversamente al gran sector poblacional de peones, jornaleros y labradores y trabajadores sin 

calificación.  

 

f. Indios, mestizos, peones. Categorías de segregación étnica y de clase  

En este contexto, la aparición de la actividad arqueológica planteó circunstanciales posibilidades laborales y 

económicas, que fueron aprovechados de manera diferencial por los distintos sectores sociales. Atenderemos 

las características de las relaciones socio-laborales establecidas en el marco de las expediciones, enfatizando el 

rol de los sujetos subalternizados que actuaban como mano de obra sin calificación en las mismas. Aquí la 

categor²a òpe·nó resulta de especial inter®s y es mencionada en todos los relatos de los investigadores de fines 

                                                           
232 Además de los trabajos en las fincas de la zona, sabemos con certeza que para el siglo XX los vallistas trabajaban 
estacionariamente en la zafra, viviendo el resto del tiempo de su agricultura de arriendo en el valle, donde quedaba parte de 
la familia cuando se ausentaban; pero para fines del XIX la información es prácticamente nula. 
233 La relación entre el peonaje y ciertos delitos es común a toda la provincia De 2623 ingresados a la Policía, 1255 
corresponden a jornaleros; en mucha menor medida, labradores, sirvientes, alba¶iles (entre 120 y 170) y 148 òsin profesi·nó. 
De las causas de ingreso totales, 1024 corresponden a ebriedad, 419 a òpr·fugo de sus patronesó y en menor medida robo, 
vagancia o pendencias (entre 110 y 200). (Groussac et al 1882:695-698) 
234 La categor²a òpeonaó aparece en gran n¼mero, demostrando la importancia del trabajo femenino en la categor²a. Es dif²cil 
determinar, sin embargo, si las tareas realizadas eran sustancialmente diferentes a las de los varones. 
235 Ya hemos dicho que las categorías asociadas a una misma ocupación varían de acuerdo a los censistas y al distrito, lo que 
permite pensar que éstas puedan haber sido autoadscriptas por sujetos censados. En este caso, sólo una vez aparece la 
categor²a òpatr·nó y est§ tachada. Como en 1869 no se incluye la categor²a òpropietarioó (s² en 1895) es dif²cil determinar 
con precisión quienes son, salvo que aparezcan en otras fuentes. Los tomadores de censo están en ese grupo.   
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del siglo XIX para referirse a esos trabajadores. Una de las primeras menciones aparece en el Viaje al Pucará, 

donde se refiere a òuna cuadrilla de peones armados todos de picos, palas y azadonesó (Leguizam·n 1876 b: 

257) y posteriormente, la que mencionamos del informe de Liberani.  

Ahora bien, ¿quiénes eran esos òpeonesó, cuyo rol central en las excavaciones aparece siempre expuesto 

bajo esa despersonalizada categor²a? El uso de esa categor²a òlaboraló no fue ingenuo, sino que constituy· una 

modalidad local de òborramientoó de la identidad ®tnica de los sujetos236 aunque en la práctica su explotación 

económica se basara, paradójicamente, en su condición racializada. Este uso contradictorio también fue 

reproducido en el trabajo de campo arqueológico, conjuntamente con las condiciones de desigualdad que 

implicaba, pero sumando otra particular forma de segregación, de tipo epistémica, basada en el concepto de la 

òignoranciaó que legitim· la expoliaci·n de objetos ancestrales en nombre de la ciencia. El uso de la categor²a 

òpe·nó como mecanismo de borramiento de la indigenidad se emplaza en un contexto categorial más amplio, 

donde el discurso òoficialó hac²a ®nfasis en demostrar la inexistencia de ind²genas òpurosó en la provincia: 

La población de Catamarca, como la de Salta y Jujuy, resulta de la mezcla de los conquistadores españoles con los 
indijenas: esto es, con las tribus calchaquies, conocidas antes por los nombres de quilmes, calianes, andalgalás, 
guafures, tinogastas, fiambalás, etc., todas de  reza quichua. Al presente la raza india ha  desaparecido casi del todo, 
como ha desaparecido el uso de su lengua.(é) La poblaci·n de Tucum§n reconoce el mismo or²jen que la de Salta 

y Catamarca. (Censo Nacional 1869:454 y 492) 

Rodríguez (2008) ha planteado que la noción de mestizaje en la zona fue -implícita o explícitamente- 

utilizado como sinónimo de desaparición del indígena, en connivencia con el mecanismo general de 

invisibilización llevado en la Argentina de la época, destinado a la creación de una imagen blanca de la 

identidad nacional. Este uso político del fue interesadamente reproducido por las elites gobernantes del NOA, 

sustentándose especialmente, en el valle calchaqu², en el argumento hist·rico de su òvaciamientoó en el siglo 

XVII y la completa òextinci·nó de los ind²genas, cuyo paradigma fueron los Quilmes,  

Último vestigio de aquel grupo abnegado de valientes, supo sobreponer el amor pátrio al instinto  nutritivo, y 
cuando el hambre abría al lado de cada uno una fosa, fueron arrancados de sus hogares para transportarlos a 
Buenos Aires, en donde como único recuerdo, habían de legar su nombre al paraje que hospedase sus últimos 
restos. La esclavitud les era odiosa y solo asi se explica la muerte que todos y cada uno dieron a sus hijos, 
estrellándoles la cabeza en las rocas. Ironías del destino: su único crimen entonces, era la virtud del siglo: pelear por 

la Pátria. (Ambrosetti 1892: 4-5) 

A la òextinci·nó f²sica se sum· la desaparici·n de la condici·n jur²dica tributaria de òindioó y los derechos 

que conllevaba con la República, de modo que la categoría fue desaplicada en las siguientes generaciones, 

quedando como último recuento de indios en los valles el de 1786 (Mata 2000). Para fines del XIX, el 

òmestizajeó oficialmente adjudicado a todo el NOA lo mostraba como un territorio pacificado en la cartograf²a 

ind²gena nacional, donde los òverdaderosó indios237 estaban ubicados en otros puntos geográficos, 

                                                           
236 Hemos planteado inicialmente este problema en un trabajo anterior (Tolosa 2014b) 
237 Hemos citado en el capítulo anterior cómo ambos censos obviaron el conteo de los indígenas, calculados 
estimativamente y teniendo en cuenta s·lo a los òincivilizadosó que habitaban los espacios geogr§ficos òsalvajesó (Chaco, 
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casualmente objetivos del proyecto territorializador del estado. En la zona calchaquí sólo los amaichas, que 

hab²an òoficializadoó su condici·n ®tnica con sus territorios, eran reconocidos como indios.238 Sobre el resto 

de la población se impuso el criterio de la no-pureza de sangre como corroboración del fin de los indígenas.239 

Ahora bien, la categor²a òmestizoó, acu¶ada desde el concepto de mezcla biol·gica entre indios y blancos, 

permitió un grado de ambigüedad que facilitó un uso flexible e interesado. Así, la política oficial priorizó el 

componente òblancoó, cuyo exceso de significación ocultó al componente òindio,ó que fue constre¶ido al 

pasado o a un uso folklórico romantizado que reforzaba el lugar del vencido quitándole todo tipo de agencia. 

Tal era el sentido de la construcción del carácter triste y  huraño de los vallistas, resultado de la derrota, 

sumisión y nostalgia por lo perdido, que se expresaba en las coplas y poesía calchaquí òhasta convertirse en un 

lamento, eco de un sufrimiento intimo y colectivo, nota nostálgica que gime en el recuerdo subconsciente de 

épocas lejanas y que se baña en tristezas infinitas en el dolor  acumulado en el alma de la razaó (Juan Padilla en 

Álbum General, 1916: s/p).  Pero a la vez, la conservaci·n siempre latente del componente òindioó en la 

fórmula permitió su conveniente utilización, especialmente en contextos de sometimiento.240 

En los confines territoriales, el mecanismo de borramiento oficial operado a través del concepto de 

òmestizajeó se tradujo en el uso cotidiano de estas categor²as laborales m§s concretas y asim®tricas, propias del 

sistema de haciendas. En particular, el uso del t®rmino òpe·nó241 permitía, por un lado continuar con la 

invisibilización del origen étnico y los vínculos con el pasado territorial, pero a la vez sostener prácticas 

concretas de explotación de la mano de obra nativa, arrenderos, peones y sirvientes, que siguieron siendo 

òindiosó para esas tareas, aunque fueran considerados mestizosó en las blanqueadas estad²sticas oficiales. El 

uso peyorativo de la categoría en el trato cotidiano mantuvo vivo y actualizado el aspecto racial necesario para 

fundamentar la desigualdad y recordar a los subalternos su lugar de vencidos. Es por este motivo que muchas 

veces aparece, en el uso local, la utilizaci·n simultanea de òpe·nó e òindioó como equivalentes. Lejos de 

contradecirse, ambas categorias funcionan como complementarias formas discursivas de segregación de clase y 

de discriminación étnica, confirmando mutuamente la legitimidad de la expoliación de recursos y fuerza de 

trabajo por parte de los sectores más poderosos. 

Con respecto a los investigadores que a fines del siglo XIX se acercaron al valle, Rodríguez ha señalado a 

partir de ciertas publicaciones de la época la existencia de una paradoja, entre la idea de una región 

supuestamente vaciada de indígenas a fines del siglo XVII pero que sin embargo, se encontraba poblada por 

                                                                                                                                                                                     
Misiones, Pampa, Patagonia y Tierra del Fuego). En 1869 esto se argumentó por la imposibilidad de acceso a esos territorios 
y en 1895, tanto la merma como el número final, también fueron estimados matemática y no nominalmente. 
238 Los amaichas utilizaban estratégicamente su condición indígena o de vecinos propietarios según el contexto de 
interlocución, local o nacional (Medina 2003). 
239 Hemos encontrado òescapesó en la informaci·n oficial, como dos individuos categorizados òindiosó en la columna 
ocupacional del Censo de 1869 en Santa María, aunque sin especificaciones sobre a qué grupo o lugar pertenecían.  
240 En similar dirección, Escolar (2006) analiza las modalidades que asume la categoría "mestizo" en Cuyo, y su devenir 
en un dispositivo de anulación de la pertenencia huarpe. Para un análisis de la relación entre las categorías de mestizaje y 
"blanqueamiento", ver Briones (1998). 
241 Posiblemente esto también pudiera aplicarse a las categorías de arrendero o sirviente.  
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òindios purosó en ese momento. La autora encuentra esta paradoja òsintomática del proceso mismo de 

construcci·n de la naci·nó, donde òla homogeneidad nacional no es m§s que una "invenci·n" de las ®lites 

letradas que esconde finalmente la heterogeneidad de las poblaciones que la "integran"; pero, al tiempo que 

borra marcas, necesita crear otros (internos, subalternos) de los cuales poder diferenciarse para legitimarse en el 

poderó (2008, s/p). Ciertamente, si bien parte de los investigadores tenían una pertenencia a sectores de la élite 

letrada que ofrecían orgánicamente las bases científicas a los discursos de poder, y  conocían los usos políticos 

del òmestizajeó y la ubicaci·n de los ind²genas òpurosó en la geopol²tica estatal, las publicaciones de la ®poca 

muestran poco condicionamiento de estos lineamientos en sus observaciones directas, donde se priorizaba una 

preferencia por los objetivos de sus propios estudios, aunque éstos pudieran no coincidir del todo con el 

discurso oficial. Pero también son observables los matices que proceden de diversos atravesamientos, 

subjetivos, profesionales o de procedencia, en las distinciones que hacen de los sujetos. 

Por ejemplo, es notorio que el mismo t®rmino òmestizoó casi no es utilizado por investigadores argentinos, 

pero es más común entre los extranjeros. En algunos casos, asociado explícitamente con la nacionalidad -el 

òm®tis du paysó (Boman 1905)- y con caracter²sticas negativas: òun pe·n argentino, un aut®ntico mestizo, con 

bastantes limitaciones mentales, con mala cabalgadura, venido del valle de Fiambalá para comprar cinco pesos 

de coca para su amo e introducirla de contrabando en Argentinaó (Brackebusch 1966 [1891]:11). Los 

extranjeros diferencian al mestizo del ind²gena: el mismo ge·logo indica que òtodas estas comarcas est§n 

habitadas por indios quechuas que a pesar de ser cristianos llevan aun una existencia primitivaó (Ib²d., p.5)242. 

Ten Kate, por su parte, diferenciaba entre òm®tis ou indiens pauvresó y distingu²a ògradosó de indigenidad entre 

estos y  los òòr®put®s indiens pur sang de a village indien dËAmaichaó (1893:334 y 336). También refería a la mezcla 

entre grupos étnicos en la zona:  

Les quelques centaines d´habitants de cette triste vallée, dispersés ça et là dans de pauvres maisons, sont pour la plupart des Indiens pur 
sang. Il parait que la langue Quechua n´est plus en usage parmi eux; touts parlent ĺ espagnol. Leur costume est tant soi peu celui des 
Indiens Yungas de Bolivie. Leurs grands chapeaux de feutre blanc proviennent tous de Bolivie. Dans leurs noms, beaucoup d´habitants 

de Cajon indiquent leur origine indienne; il y à des individus nommés Eau-et-Soleil, Condor, etc. (Ibíd.,p. 337) 

Asimismo, usaba el t®rmino òCoyasó como òsobrenombreó espec²fico de los indios de San Antonio. £stos 

compartían rasgos de carácter con los amaichas y eran desconfiados como estos, tanto que sólo fue posible 

acercarse mediando el cura Barrozo de Santa María. Los amaichas, por su parte, le habían impedido medirlos y 

fotografiarlos y se habían negado a venderle objetos arqueológicos (1893:336). Unos años después, Henri de 

La Vaulx utilizaba el término ògauchos ignorantsó (1901:169) para mencionar a los criollos locales que 

acompañaban al huaquero Zavaleta.  

Más allá de diferenciar a los pobladores actuales, la descendencia de los antiguos indios del valle aparece 

como una opini·n consensuada. Ambrosetti indicaba que la poblaci·n pertenec²a òen su mayor parte § los 

                                                           
242 Brackebusch incluso diferencia estatutos entre ellos; menciona al cacique indio Ciriaco Colqui de San Antonio de los 
Cobres como un hombre inteligente que le diera inestimables detalles topogr§ficos y que le proporcionara un òcriadoó indio 
para cargar a pie, hasta Chorrillos, 100 kg de rocas.  
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restos de esa raza de valientesó, aunque como ejemplo especial de indios òpurosó pon²a a los indios de 

Luracatao, òdonde es dif²cil que haya habido promiscuidad de sangre con otras razasó (1896 b: 1 y 2)243 

Brackebusch hab²a visitado anteriormente ese òinsignificante poblado indioó siguiendo las menciones de Johan 

von Tschudi ([1891]:9). Por su parte, Lange coincidía con Lafone Quevedo sobre el origen indio de los 

pobladores del Pucará del Aconquija, aunque dudaba que fueran descendientes de los constructores de los 

edificios -en sinton²a con las discusiones de la ®poca sobre el car§cter òetnogr§ficamente dudosoó de la regi·n, 

como lo caracterizara Luis M. Torres (1902:25)-. Para Lange, los descendientes òcompletamente purosó en el 

norte y oeste de Catamarca, eran indios del tiempo de la conquista. 

Estos indios hablan todavía entre sí su idioma original y viven la vida más primitiva: sus viviendas son casuchas 
redondas de piedras y pircas, muchas veces sin techo, y sus utensilios carecen completamente de todo adorno 
ornamental. Puede ser que la guerra desgraciada con los invasores europeos hayan contribuido á embrutecerlos, 
pero no creo que estos moradores pastores de ovejas y corredores de huanacos y vicuñas sean descendientes del 

pueblo ilustrado que construyó la fortaleza del Pucará (1892:11). 

Ya en el siglo XX, Carlos Bruch, desde la antropología física, presentaba dos retratos -una muchacha de 

trece años y un hombre de mediana edad-  cuya descripci·n fenot²pica le permit²a concluir que òla poblaci·n 

quichua que hoy en día habita las regiones calchaquís y á la cual podemos considerar como descendiente de 

aquella naci·n civilizadaó cuya òfisonom²a reservada y taciturnaó y su morfolog²a craneana planteaban cu§n 

interesante era  òobservar en el vivo esta forma de cr§neos, que estamos acostumbrados a ver solamente en el 

material muertoó (1902:27). Posteriormente, medir²a y comparar²a a los cuatro ònaturalesó de Amaicha, 

Quilmes y Fuerte Quemado con los òactuales habitantes mestizados de la regi·nó (Bruch 1910:47). 

Otra posici·n, m§s òafectivaó y cercana parece surgir de los escritos de los investigadores residentes en el 

territorio, entre los cuales el reconocimiento hacia los pobladores y sus vínculos con los calchaquíes antiguos se 

caracteriza más positivamente. En Catamarca,  Adán Quiroga, quien sostenía desde una perspectiva 

paternalista una posici·n m§s òindigenistaó en relaci·n a otros de su época (o menos despectiva), también 

distinguía entre mestizos e indios, pero enfatizaba la ausencia de pureza en lo español, y no en lo indígena 

como lo hac²a el discurso oficial: òLa fusión de las razas se acentúa día a día más y más. Es inútil buscar ya 

poblaciones puramente castellanas: el elemento mestizo casi domina en ellas. Poblaciones indígenas puras más 

bien se encuentran, y hasta el día puede verse en su pureza la raza nativa en los actuales departamentos de 

Pom§n, Tinogasta y Santa Mar²a.ó (1926[1897]:356). 

Años antes, el olvidado Pringles, al hablar sobre los tejidos vallistos, refería a estos como formas 

tradicionales de pervivencia de los rasgos indígenas, desde los antiguos a los actuales:    

su existencia entre los descendientes de los antiguos Calchaquies, hábiles en la fabricación de barracanes y picotes, 
prueba que los indios actuales han heredado de sus antepasados el uso y manejo del telar. Los hábitos, los usos, y 
costumbre, se transmiten como una herencia de unas jeneraciones á otras, de tal modo que todas estas cosas 
juntas vienen a ser como la tradición y la historia distintiva de cada nación, de cada pueblo ó de cada tribu. Los 

                                                           
243 Expuestos en el retrato ògrupo de Calchaqu²es de Luracatasó tomado por la Se¶ora Anastasia C. de Cacciabue, patrona 
del lugar, gracias a la cual pudo presentar esos òtipos tan interesantesó (Ambrosetti 1896 b:7). 



119 

 

siglos se suceden, cambios y transformaciones inesperadas alteran la constitución de las sociedades; pero 
cualquiera que sea el sacudimiento que ellas esperimentan conservan siempre el sello característicos de su raza, de 
su índole, de su naturaleza. Asi se esplica cómo despues de los siglos que han transcurrido desde la conquista de 
los españoles, hasta el presente, todavía notamos entre los indijenas esas peculiaridades que los distinguen, y que ni 
las condiciones de la civilización, ni la misma influencia del cristianismo han podido borrar de su fisonomía. Y es 
que los habitos ejercen su imperio poderosos sobre la naturaleza humana; es que nada se respeta tanto entre los 
hombres como la memoria de sus tradiciones, las que remontándose al orijen mismo de las sociedades, nos 
enseñan la historia de nuestros própios padres, nos hacen vivir con la vida que ellos respiraron, y nos mantienen 
fieles a su recuerdo imperecedero. Solo la abyección de la esclavitud borra la conciencia de los pueblos el 

sentimiento de su nacionalidad. (Pringles 1876 b: 332-333).   

Un caso particular fue el de Lafone Quevedo, quien mantenía una relación cercana con los pobladores 

locales, trabajadores de su ingenio de El Pilciao, fundición de metales ubicada a 25 km. de Andalgalá, 

Catamarca. Lafone se había establecido allí entre 1871 y 1872, teniendo en total unos 400 obreros a cargo.244 

De espíritu católico y paternalista, construyó una iglesia y una escuela, donde se impartiría desinteresadamente 

y òsin prejuicios de ninguna claseó la educaci·n para los ni¶os de la zona. Uno de ellos, Pedro I. Cabrera, 

editaría en 1943 sus notas experienciales sobre aspectos íntimos de Lafone. Según éste, la escuela era 

posiblemente la mejor de la provincia: contaba con educadores pagados por el Consejo de Educación 

provincial para las materias oficiales, a lo que se sumaba la enseñanza de instrumentos musicales para la banda 

escolar, latín y álgebra, algunas impartidas por el mismo Lafone. Los exámenes escolares eran un importante 

evento con presencia familiar y premios245 asignados por un tribunal compuesto por Lafone (Inspector de 

Escuelas Provinciales) el director de la escuela y otros de Andalgalá. De entre los egresados hubo médicos, 

curas, maestros, contadores, legisladores y funcionarios  provinciales. La escuela tenía un coro que interpretaba 

a los músicos clásicos (Figura 4) ya que la música era considerada un importante elemento del òesparcimiento 

espiritualó; tanto que se sosten²a con òdisciplina f®rreaó246 la enseñanza de dos horas y media diarias para el 

coro. Los niños cantores de don Samuel recibían  a arrieros y carreros, musicalizando las noches de pernocte 

en la finca y eran trasladados en carro a Andalgalá en fiestas patrias y religiosas, con una cocinera para 

alimentarlos. Lafone obsequiaba a los niños un traje de domingo al año, que vestían en las ocasiones 

antedichas. 

La tarea pastoral de Lafone era diaria: se encargaba personalmente del rezo del Rosario en la oración de la 

tarde, como una metódica forma de socializar la palabra religiosa entre los fieles. Los domingos a las 11 hs. se 

brindaban las òConferenciasó en la Iglesia, a las que òdeb²a concurrir toda la poblaci·nó, sum§ndose visitas 

selectas de Andalgalá que se trasladaban especialmente e iban llegando desde el viernes. Cada sector, 

diferenciado por género y edad, tenía su ubicación específica en la ceremonia y recibía al entrar un libro con 

                                                           
244 Esto contando los empleados en la fundición, en las minas de Capillitas, en la finca de Andalgalá y en el campo para 
cuidar hacienda, en otras propiedades de la familia (Cabrera 1943: 8). 
245 El mejor estudiante era nombrado òCapit§n de la Escuelaó. 
246 Cabrera aclara que se refiere con esto a la persuasión y al cariño como método de castigo, siendo las faltas más graves 
castigadas sentándolos en una sillita a modo de penitencia (1943:17) 
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ilustraciones, de modo que aunque supiera o no leer, pudiera entretenerse en silencio. El acto se preparaba 

durante toda la semana: 

El programa era, números más, números menos, el siguiente: 1. Un villancico (canto); 2. Lectura del Evangelio y 
explicación de las palabras del apóstol por don Samuel; 3. Coro; 4. Recitado; 5. Solo de canto o violín; 6. Coro; 7. 
Un cuento de Viejas, del Chiquillo o de Las Mil y Una Noches, por Don Samuel. Terminada la Conferencia, todos 
los niños y niñas, que éramos muchísimos, pasábamos a la casa de don Samuel, a recibir lo que nos tenía 
preparado, que consistía, en invierno: pasas y nueces; en verano: fruta, que la hacía llevar de sus fincas de 
Andalgalá (uvas, duraznos, brevas, higos, etc.). A los que tomaban parte destacada en la Conferencia les 

correspondía el doble de la ración general, y además confites y pastillas. (Cabrera 1943: 14).  

Cabrera abunda en referencias sobre la relación afectiva entre Lafone y los niños, cómo todo el pueblo 

reconocía a su benefactor, cuanto se lo extrañaba cuando se ausentaba y la fiesta cuando volvía, mostrando 

una imagen generosa muy distante de la imagen huraña y mezquina con la que se lo conocía en el ambiente 

cient²fico (Furlong 1965). Cabrera destaca en distintos pasajes el òloable propósito de que los componentes de 

la sociedad se conocieran y trataran mas de cercaó que ten²a Don Samuel: ®l mismo compart²a la actividad de 

tejer las urdimbres para las  alfombras que exponía en sus casas junto a los niños de mejor conducta y a una 

anciana, Ña Ascho, o Asunción Martel, especialista en el tejido de lana y vicuña (1943:21).Otras anécdotas, sin 

embargo, lo muestran tambi®n como un hombre r²gido respecto del cumplimiento de sus ·rdenes: òlo que 

quiero, es que aprendas a obedeceró, le dec²a al mismo Cabrera (1943:27).  

La dinámica escolar se extendió hasta 1903, cuando el ingenio dejó de pertenecerle y Lafone pasó a residir 

en Buenos Aires. Previamente a su partida, como ya no quedaría centro social en Andalgalá, estableció una 

reunión social llamada òEl Talentoó en la escuela de su propiedad, donde cada domingo, dejando de lado 

òtodo formulismo socialó se charlaba, tocaba m¼sica, cantaba y bailaba. 

 Lafone consideraba indígenas a los niños de su escuela. Su afecto hacia ellos, en el marco de su  

paternalismo evangelizador, se distancia mucho de sus descripciones científicas sobre los mismos, mucho más 

as®pticas: òmi experiencia en Catamarca me conduce a formar que hay dos a tres tipos muy marcados de 

indios, aparte de rasgos excepcionales que nos anuncian mezclas ulterioresó (Lafone Quevedo 1893 b: 502). La 

demostraci·n gr§fica de la presencia india utilizaba justamente figuras de òindiecitos avecindados en Pilciao 

(é) buenos ejemplos de cabeza c·nicaó; un oriundo de Bel®n,  otro de Pueblos y  dos primos hermanos 

naturales del Pucar§ del Aconquija. òSusó ni¶os.  

Indios netos, estos de tez más oscura que aquellos, todos cuatro con ojos al sesgo, pero aquellos mas que estos. 
En mi concepto pertenecen al tipo Chaquense, aquellos al Aymarítico. Los cuatro son inteligentes  y muy buenos 
músicos, particularmente fig.9 a y fig.10 b; pero en la escuela los segundos priman sobre los primeros, el cabello de 

todos es grueso, lacio y negro. (Lafone Quevedo 1892a: 14) 

No obstante este tipo de disociación, debe reconocerse que Lafone fue una de las voces que se opuso 

cr²ticamente a las atrocidades cometidas contra los ind²genas en ese momento: òEn nuestros d²as no se ha 

necesitado cien años para dar cuenta de centenares de Indios Pampas, advirtiendo que nosotros en este siglo 

de libertad y de ilustración hemos separado padres de hijos, y nos hemos olvidado de que los caciques son los 
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Gobernadores de esos pobres infelices y por lo tanto acreedores § alguna consideraci·n.ó (Lafone Quevedo 

1887:18) 

 

 

Figura 4: òDon Samuel y los ni¶os que interpretaban las sinfon²as de Romberg y Lachneró. Fuente: Pedro I Cabrera 
(1943) Apuntes sobre la vida íntima de Samuel Lafone Quevedo. 

 

Los ejemplos de los científicos mencionados permiten ver que la conceptualización de los primeros 

científicos sobre la indigenidad vallista no se encontraba tan condicionada por la configuración geopolítica 

estatal y el discurso homogeneizador de las elites dirigentes, sino que más bien respondía a una variabilidad de 

clasificaciones y valoraciones asociadas sus propias subjetividades, procedencia, formación y tipo de relación 

establecida con los sujetos nativos. Esto último se evidencia especialmente en el carácter más positivo de las 

apreciaciones de quienes residían en los territorios y se habían vinculado allí de manera personal con sus 

pobladores.   

 

g. Las relaciones en el campo 
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Más allá de las distintas consideraciones sobre la cuestión étnica desde la investigación, la percepción sobre 

los nativos parece transformarse cuando pasan a convertirse en mano de obra de las expediciones. En ese 

contexto, la construcción discursiva reproduce en gran medida los usos locales a los que hiciéramos mención 

en el apartado anterior. La categor²a laboral de òpe·nó prima para nombrar a los individuos ind²genas y el uso 

de la categor²a òindioó aparece asociado a caracterizaciones negativas o peyorativas, no al reconocimiento 

étnico. Pero la replicación de usos locales en las excavaciones no se limitó a las categorías discursivas, sino 

también a ciertas condiciones de explotación y desigualdad, propios de la estructura local. A la vez, las 

excavaciones sumaron un nuevo tipo de apropiación de recursos -culturales ancestrales- a los ya conocidos, 

que fue legitimada en la asimétrica delimitación entre un conocimiento válido, el científico y un no-saber 

nativo, relegado al ámbito de la confusión, a lo folklórico, o utilizado sesgadamente para explicar algunos 

fenómenos. 

Para profundizar en este punto, se requiere indagar sobre las relaciones específicas establecidas  con los 

peones indígenas en el contexto de las excavaciones. El trabajo de campo ha sido definido como una actividad 

compleja y colectiva entre agentes de origen social, político y geográfico diversos (Camerini 1996 y 1997; 

Kohler, 2002) que puede ser estudiado en su dimensión propia y material (Kuklick y Kohler 1996) de acuerdo 

a las condiciones de cada lugar donde se lleva a cabo y a su contexto histórico específico. Desde nuestra 

perspectiva, las relaciones sociales en el campo constituyen el anclaje empírico que permite indagar sobre las 

modalidades concretas  de formación del  patrimonio y del conocimiento disciplinar, así como sobre su 

impacto en las poblaciones locales. En este sentido, deben ser consideradas a la luz de la desigualdad que 

conllevan, sobre todo cuando intervienen sujetos pobres e indígenas. El punto es problemático, en tanto la 

información sobre dichos sujetos es escasa y fragmentaria (a diferencia de las abundantes referencias a sujetos 

bien posicionados socialmente) por lo que debe ser reconstruida a partir de una lectura de las fuentes de los 

mismos investigadores. 

Antes que eso, debe decirse que en rigor, los sujetos òlocalesó constituyen un grupo de heterog®neas 

posiciones socioeconómicas, con quienes los  investigadores foráneos247 establecieron  relaciones diferenciales.  

Los òvecinosó o propietarios eran quienes mayores ventajas aportaban a la tarea de los expedicionarios y por 

ello aparecen mencionados explícitamente en las publicaciones. Sus aportes eran diversos; iban desde el envío 

de òobsequiosó arqueol·gicos, que materializaban su pertenencia a la red de contactos y un apoyo concreto a 

las empresas de investigaci·n y  colecci·n: òel segundo ²dolo es un falo de piedra y lo debo a la gentileza del 

Señor Camilo Geritault que lo hall· en las Salinas Grandesó (Ambrosetti 1902: 17); òel Se¶or V. Carrizo, 

vecino de Villa Castelli, Departamento General La Madrid, Provincia de la Riojaó que enviara objetos al 

Museo Nacional (Ambrosetti 1908: 215). Muchos ejemplos similares permiten rastrear las colaboraciones en 

piezas de los òvecinosó. Algunos de esos sujetos eran cercanos al §mbito cient²fico, como Desiderio Segundo 

                                                           
247 En esta clasificación, gran parte de la información aparece entonces vinculada a la producción de Ambrosetti, ya que fue 
uno de los ejemplos más relevantes de actores externos que operaron en la región. 
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Aguiar248, quien obsequiara varios objetos a Ambrosetti para su museo (Ambrosetti 1902: 48). En otros casos, 

además de afición a la disciplina, los sujetos detentaban algún rol político o social influyente en su localidad.249 

A mayor importancia, estos sujetos colaboraban más con las campañas, ofreciendo información, hospedaje, 

contactos, insumos, transporte, instrumental y mano de obra.  

Un caso particular fue el òdistinguido caballero salte¶o, doctor Indalecio G·mez,ó250 quien brindó su finca 

de Pampa Grande para hospedar a la comisión del Instituto Geográfico Argentino (IGA) comandada por 

Ambrosetti durante las campañas de 1895 y 1905, caballos para su traslado desde la estación Tala hasta allí, 

información sobre las grutas pintadas de Guachipas (Carahuasi y Churcal) y cartas de recomendación para los 

encargados251 de sus establecimientos cerca de esas grutas. (Ambrosetti 1895 b: 3-4). Otro ejemplo fue Manuel 

Delgado, comerciante en Cachi que además de vender objetos al Museo Nacional y ser poseedor de una 

importante colección de objetos fue partícipe directo de la organización de la expedición de 1906 a La Paya:  

gracias á nuestra vieja amistad desde aquella época, nos prestó un inmenso servicio, pues además de ocuparse en 
hallarnos arrieros, nos hospedó en su casa de Cachi, puso en juego todas sus influencias para que los vecinos de La 
Paya nos sirvieran; nos consiguió peones, nos proporcionó todo lo que necesitábamos y nos allanó 
completamente el camino á fin de que no malográramos por dificultades de orden material y aun moral, nuestro 

viaje. (Ambrosetti1907:14). 

Un caso especial de anfitrión en territorio fue Lafone Quevedo, quien recibió en su ingenio a 

expedicionarios: ònous arriv¨mes quatre jours apr¯s § Pilciao, o¼ M. Samuel A. Lafone Quevedo nous fit les honneurs (é) lui 

sommes nous redevables pour ses indications es ses conseilsó (Ten Kate 1893:331). Otros sujetos particulares eran los 

curas locales, que recibían y colaboraban con los investigadores haciendo contacto con los indios (como 

Barrozo de Santa María con Ten Kate (1893:337), facilitando objetos indígenas que coleccionaban252 o 

discutiendo hipótesis (como Toscano (1898), que tenía producción propia sobre el tema). La red de contactos 

                                                           
248 Aguiar (1832-1896) era masón de la Logia San Juan de la Frontera, comerciante, artista y fotógrafo en la provincia de San 
Juan. Instaló  el debate sobre la filiación étnica de los indios huarpe en la Primera Reunión del Congreso Científico 
Latinoamericano de 1898, tema que tuvo cierto protagonismo junto al calchaquí. (Pegoraro 2009:10) 
249 En su viaje a Salta de 1895 el mismo  gobernador de Salta, Delfín Leguizamón, le otorgaría una credencial a Ambrosetti 
para presentarse a las autoridades del territorio el (19 de marzo de 1895): Urbano Frías, Jacobo y Francisco  Peñalva, Ramón 
Bracheri, Guido Diez y Tomás Sal en Cafayate; Wenceslao Plaza, José Serrano, Francisco Delgado en San Carlos; José 
Dávalos Isasmendi y Enrique Mariani en Molinos; Nicasio Tedín, Wenceslao Lozano, Francisco Montellanos y Policarpo 
Ruiz de los Llanos en Cachi; Belisario Corvalán, Moisés Lozano y Manuel Delgado en La Poma; Tristán López. Francisco 
Villagrán, Manuel Córdoba y Delfín Núñez en Guachipas; Benjamín Chávez, Alejandro Bargas Crisóstomo y Juan Esteban 
Núñez en Viña; Martín y Napoleón Güemes, Celestino Pérez y José María Salinas en Rosario de la Frontera; N. 
Piedrabuena, Tomás Iriarte, N. Jiménez, Candelaria, Cesáreo Aguirre y José Astigueta en Tala (Cáceres Freyre 1964:38). Sus 
nombres aparecerían en distintos agradecimientos en las publicaciones. 
250 Gómez donó al Museo Etnográfico los primeros objetos de su colección fundadora y fue consejero de la Facultad por 
esos años (Pegoraro 2009:15). Ambrosetti le dedicó no sólo el trabajo de los Petroglyfos, sino también su romantizada 
descripción de la hacienda de Molinos, donde su padre había muerto en los conflictos políticos de 1863. La estancia fue 
luego  escenario, en 1867, de la invasi·n de Felipe Varela, hecho òaumentado por el saqueo m§s brutal que puede 
imaginarse, llevado a cabo por esas hordas salvajes, que todo lo revolvieron y minaron, en busca de tesoros escondidos o 
tapados imaginariosó. Al momento del escrito, s·lo depend²an de ella las estancias de Amaicha, Hualf²n y Compuel, pero 
anteriormente lo hacían todas las de valle abajo, entre Angastaco y Molinos, luego repartidas entre los demás miembros de la 
familia Gómez.  (Ambrosetti 1903c:22) 
251 Manuel Antonio y Julio Ovejero. 
252 El interés de los curas locales por los objetos arqueológicos, ya mencionado por Posse al ministro Leguizamón, prosiguió 
en el siglo XX, como veremos más adelante.  
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se iba así estableciendo entre dueños de fincas y sujetos influyentes y extendiendo a través de recomendaciones 

enlazadas para llegar a sitios ocultos, en un terreno desconocido para los investigadores. Los colaboradores 

eran agradecidos con nombre y apellido aunque no fueran parte del círculo primario de contactos; por ejemplo 

Conrado Figueroa y Juan Figueroa, que ayudaron a Ambrosetti en el Churcal (Ambrosetti 1895 b: 6 y 22); 

Víctor Negri, que acompañó a Bruch a Laguna Colorada en 1897 (Bruch 1901:10);  Jacobo Peñalva, dueño de 

San Isidro (antes Casa de Piedra) en Cafayate, que recibió a Ambrosetti;  Abel del Corro, Antonio López, 

Manuel Arismendi, Belisario P®rez y Manuel Valdez, que òcolaboraron en la remoci·n de piedrasó 

(Ambrosetti 1895 b:26-27); el chileno Álvarez, que recibió a La Vaulx en su casa de El Bañado por una carta 

de recomendaci·n (La Vaulx 1901:169), entre otros. Algunos ofrec²an sus propias casas, como òel vecino D. 

Francisco Torres, quien nos la facilit· gentilmente (é) y que se halla al pie mismo de las ruinas (Ambrosetti 

1907:79). En todos los casos, la contraprestación discursiva del agradecimiento permitía saldar deudas no 

pagables con dinero: 

Generalmente cuando se remuneran algunos servicios hay costumbre de no agradecer otros que se reciben y no se 
pagan, no deseo cometer esa injusticia y me es grato consignar aquí al frente  de este trabajo nuestro profundo 
agradecimiento por todo lo que ha hecho en las dos expediciones y por las atenciones que recibimos 

particularmente de él y de su digna familia (Ambrosetti 1907:15) 

En este sentido, muchas eran las formas de intercambio de òdonesó en la red espec²fica del campo, y la 

información era uno de los bienes más preciados en esa circulación, especialmente las  noticias sobre hallazgos, 

que guiaban el acceso a los yacimientos. Por ejemplo, en 1897 Ángel M. Esteves253 avisaba a Ambrosetti de la 

existencia del Menhir de Tafí en los confines de la propiedad del señor Justiniano Frías previamente visitado 

por Groussac, antes que ®ste fuera derribado por unos òse¶ores franceses en la b¼squeda de tesoros 

escondidos y antig¿edadesó254 (1897b:3). Esta información permitió que se reconociera al campo de los 

Menhires del Mollar como un òdescubrimientoó de Ambrosetti (Lafone Quevedo 1899: 124). El aspecto 

informativo estaba también relacionado con lo folklórico; para ello se necesitaba la mediación de los patrones 

para que los nativos aceptaran ser objeto del trabajo etnográfico:  

La mas importante y que mayores datos me dio fue la que hice con mi buen amigo Juan R. Uriburo, al 
establecimiento llamado del Pucar§, se propiedad de su se¶or padre (é). All², durante la noche, gracias a la buena 
voluntad de mi compañero, pude obtener varios datos de interés que me suministraron algunos peones, viendo 
que su patroncito se interesaba en ello, a lo que no poco contribuyó también nuestra liberalidad para obsequiarlos 
con un poco de coca, cigarros y uno que otro trago de aguardiente (é) Vueltos a la Bodega, hoy Angostura, la 
señorita Clara Uriburo, hermana de mi compañero, me tenia reunidos otros datos curiosos, que con rara habilidad 
hab²a podido obtener de una vieja medica de la vecindad. (é) En Molinos y Seclant§s (é) me fueron muy utiles 

                                                           
253 El anuncio es por demás interesante: probablemente se refiera a Ángel Miguel hijo, ya dueño de la estancia Las Tacanas 
que pertenecía a su madre viuda, era cuñado de Manuel Benjamín Zavaleta, que por esos años ya vendía su segunda 
colección en Buenos Aires, como desarrollaremos en el capítulo siguiente. No queda claro el vínculo establecido entre 
Ambrosetti y Esteves, y menos aún por qué aquí no aparece mencionado Zavaleta.    
254 Ambrosetti menciona además que en la finca de Frías se habían empleado muchas piedras de las pircas para la edificación 
de corrales, potreros, etc. (1897b:6). El òdescubrimientoó de los Menhires fue destacado por los tucumanos con 
posterioridad a su socialización por Ambrosetti. Hasta ese momento, se encontraban dispersos  en la ancha franja 
comprendida entre el establecimiento de Frías, la estancia de Pedro Chenaut y la de Lucas Zavaleta (Río Blanco) en 
Infiernillo, òdesapercibidos por los ignorantesó (Ambrosetti 1897c:7) 
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los que me proporcionaron la señora de Mena, la señora de Durán y la familia del señor N. Tedin, Además, debo 

otros datos al se¶or Mariani, de Molinos, y a muchas otras personas (é). (Ambrosetti 1896b:6) 

La cita ejemplifica la diferencia establecida entre las òpersonasó que suministraron los datos -identificadas 

por su nombre y categorizadas como señores, señoras, patrones- y los òborradosó sujetos informantes, 

presentados como un òbuen n¼mero de indios, peones en su mayor parteó que se somet²an a los òvarios y 

fastidiosos interrogatoriosó (Ib²d., p.:7) s·lo para cumplir con los òse¶oresó y a cambio del obsequio de coca, 

cigarros y aguardiente. La agencia de esas personas se presenta así minimizada y sujeta a la obediencia para con 

sus patrones, ya que según las estimaciones de Ambrosetti dudosamente hubieran colaborado sin su 

intervención. De este modo, los señores terminan siendo presentados como los protagonistas de su estudio. 

 

h. El trato hacia los peones 

Habiendo planteado algunos ejemplos del contexto general de relaciones, abordaremos el problema de los 

peones indígenas en la excavación. Señalaremos en primer lugar la existencia de dos síntomas discursivos que 

manifiestan dos aspectos fundamentales del trato hacia los peones: la despersonalización y la transformación 

de las personas en òrecursosó.  

El primero de estos síntomas es la desidentificación, es decir el borramiento textual de nombres y 

subjetividades y su suplantaci·n por categor²as gen®ricas (òindiosó, òpeonesó, etc.). Este mecanismo se 

acentuaba en la medida en que se òdescend²aó en la escala social, contrastando con el detallado nombramiento 

de los òse¶oresó, mayor cuanto m§s importantes estos eran. De m§s est§ decir que no exist²a expresi·n de 

gratitud alguna hacia los peones, ni aun cuando ofrecieran ese tipo de servicios òque no admit²an pago,ó sin 

que esto fuera percibido como una injusticia. El segundo síntoma aparece en la utilización (precediendo a las 

categor²as desidentificadas)  de posesivos como òmió, òsuó, ònuestrosó, etc. (òmi pe·n, un indio altoó (Lafone 

Quevedo 1899:126; òy· y mi pe·nó (Lafone 1887:37); òmi pe·n, mi baqueanoó (Bruch 1901:11)), entre 

muchos ejemplos. Otra variante era la objetualizaci·n directa, destacando el car§cter de recurso: òel se¶or (é) 

quien colabor· con peonesó (Ambrosetti 1895b:26). De este modo, estos dispositivos discursivos procedían 

conjuntamente a la desubjetivación y a la transformación de las personas en recursos, apropiados por los 

verdaderos sujetos socialmente reconocidos, es decir los patrones. 

 Ahora bien, el discurso tiene su correlato en prácticas concretas, que deben ser observadas para sopesar el 

alcance real de la explotación. Sobre ellas tendremos en cuenta tres aspectos: la cuestión económica 

propiamente dicha, caracter²stica de una relaci·n òlaboraló; el trato personal durante el trabajo; y la legitimaci·n 

de la desigualdad en la òignoranciaó.  Respecto al primer punto, el pago de jornales era el medio que 

materializaba la relación laboral establecida con peones, baqueanos y otros trabajadores. La información 

relativa a esas retribuciones salariales es un punto particularmente oscuro: los datos sobre cantidades y régimen 

laboral son prácticamente inexistentes y los pocos que aparecen se expresan como subtotales que no permiten 
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discernir cantidad de personas empleadas, valores unitarios de los jornales, horarios de trabajo, condiciones de 

manutenci·n, etc. Este òfaltanteó refuerza la situaci·n de despersonalizaci·n y de trato instrumental del trabajo 

de estas personas, consignados como ítem general dentro de los gastos. De los pocos datos encontrados, los 

primeros surgen de la rendición de la expedición de Liberani, que no aparece en la edición de 1950 pero sí en 

la Memoria del Ministerio, aunque se ha perdido el detalle de la cuenta que originalmente habría acompañado al 

informe. (MJCIP 1877: 686)    

El personal que acompañó la escursion se componía de dos Profesores, un asistente, un sirviente y un arriero. La 
suma de seiscientos F que le asignó al Excelentísimo Gobierno Nacional, ha sido invertida en los siguientes gastos, 

hechos todos con la mayor economía:                                   
                          Preparativos de viaje, compra de herramientasééé.éééé.é.. $b. 234,07 

                                       Sueldo y manutención de peonesé...é.é.....é..éé ò     89,50    
Manutenci·n y fletes de 15 mulas.ééé.é..........ééò   214,00                                                                                                

            Manutención del personal de la Escursion y otros Gastoséé..éééé......... ò   .214,50                                                                                                      
                                                                                            Totalééé.ééé........   ò   782,07 

El ítem no especifica cantidad de peones -a diferencia del detalle del òpersonaló de la expedici·n-  lo que 

dificulta estimar cuánto de los $ 89,50 bolivianos255correspondía al pago per cápita. Hay que tener en cuenta 

también que el monto incluía la manutención, basada en frangollo de maíz.256 Lo que sí se evidencia en esta 

cuenta es lo mínimo del monto respecto de los otros gastos. 

Ante la falta de datos concretos sobre los montos de los jornales, hemos tomado como referencia 

estimaciones cercanas. Un peón en el llano a principios de 1870  ganaba òpor lo general  $b 8 al mes, y la 

manutenci·nó257 (Granillo 1872:112-113) es decir un diario de $b. 0.26 más el alimento. Diez años después, 

Groussac estimaba para un presupuesto total de $160 bolivianos necesarios para la plantación de caña, 258 una 

cantidad de $b 6.75 para jornal y manutención259 de 3 peones durante 3 días por manejo de arado y $b 9.75 

para jornal y manutención de 13 peones en un día para sembrar y tapar 130 surcos. A 6 reales por día en 

ambos casos, si se divide el monto por la cantidad de peones, da como resultado unos $b 0.75 diarios per cápita, 

una suma similar al alquiler de una yunta de bueyes ($b 4,50 x 3 días, es decir $b 0.75 diarios por yunta). Se 

indicaba adem§s que el gasto total podr²a òreducirse fácilmente a 150 pesos bolivianos, porque los sueldos y la 

mantenci·n de los peones han sido calculados a un precio algo mayor que el que en la realidad resultaó 

(Groussac et al 1882: 398). En la cosecha los jornales descendían  a $b 0.66, en la época de corte y pelada. Si a 

                                                           
255 La moneda boliviana se siguió utilizando en Tucumán, aunque sufrió una gran depreciación (35%) en muchas otras 
provincias. La expansión comercial de Tucumán hizo que los empresarios apostaran a integrarse a la moneda nacional, pero 
este proceso fue lento, ya que implicaba perder el circulante necesario para las transacciones, que seguían utilizando la plata 
boliviana uso que se continuó hasta 1885 en operaciones financieras y hasta 1887 en el comercio local.  
256 Esta base alimenticia, que ya fue referida en el capítulo anterior respecto de los peones del Tafí, era utilizada también en 
las expediciones arqueol·gicas. Ambrosetti detallaba en la heterog®nea carga de sus mulas: òbarriles de agua, bolsas de 
provisiones diversas principalmente maíz para las mulas, arroz, fari¶a y frangollo de ma²z para los hombresó (1904:4) 
257 La referencia allí es respecto al sueldo mensual de un capataz ($b15) y un mayordomo ($b30).  
258 De los cuales $ 100 son para comprar caña para semilla, 25 para preparar el suelo y 14 para gastos imprevistos. 
259 La manutención de los peones no implicaba un porcentaje alto del gasto diario, aunque el cultivo de maíz tuvo desde 
1874 y por varios años una merma considerable por las sucesivas plagas de langosta, que obligaron a pasar de exportar a 
Santiago y Catamarca a importar desde Santa Fe las grandes cantidades necesarias para el consumo del alto número de 
peones ocupados en los ingenios. En 1879 esto ya se había solucionado y el precio había vuelto a reducirse muchísimo.  
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esto se suma la depreciación de la moneda boliviana, que se seguía manteniendo como forma de pago a la 

peonada, esto adquiría parámetros de miseria:   

Algunos propietarios pagan a sus operarios a razón de 60 cvos nacionales por cada peso boliviano, y a pesar de la 
diferencia que resulta en contra del patrón, pues este recibe a 57.80, aun sale el operario perdiendo, pues si al 
excesivo precio de la carne y el maíz se agrega la depreciación de la moneda, la clase pobre atravesará dentro de 

poco é indudablemente una terrible crisis. (El Orden, 12 de enero de 1884, (citado en Sánchez Román 
2005b:130). 

Según Campi la ración diaria de alimento para los ingenios era de 900 gramos de carne y otro tanto de 

maíz, y en algunos se sumaban 20 gramos de sal, o un poco de leña y un zapallo (2004:113). Su cuantificación 

entre 1881 y 1893 le permite considerar un salario nominal o global,  formado por un salario 1 (en pesos, con 

faltante  de datos según el año) y el 2 (o ración) correspondiente a 25 días, cuyo crecimiento va de $10, 98 en 

1881 a $28, 07 en 1893. Estos datos nos permiten calcular un crecimiento aproximado del 0, 05% anual (con 

algunas fluctuaciones intermedias), aunque no hay que olvidar que durante esa década se registraron periodos 

inflacionarios. Por otro lado, como indica Julio ćvila en 1882: òActualmente aunque a un jornalero se le asigna 

20 pesos mensuales, solo consigue ganarlos trabajando 30 o 31 días o lo que es igual, para recibir 240 pesos 

papel equivalentes a 75 pesos oro, necesita trabajar 365 d²as y 6 horasó (Citado en Campi 2004). 

Además, los montos se reducían en la zona montañosa. El mismo Groussac estimaba que allí el jornal de 

un peón de viña no superaba los $b 0.50, es decir entre $b 0.15 y 0.25 menos que en el llano, donde la 

situación económica ya era de indigencia. A esos valores y con una masa de peones disponible de 40%, se 

desprende que la contratación de mano de obra en el valle debió haber sido un gasto menor en el presupuesto 

de las expediciones. No obstante, los datos sobre esto en las décadas subsiguientes son prácticamente 

inexistentes y fragmentarios; por ejemplo, en la Cuenta Corriente del Museo de La Plata de 1893 se consigna el 

21 de febrero: òun pe·n ocupado por Lange: $ 1.50; dos peones para conducci·n de vicu¶as: $ 12ó. En 1895, 

entre los gastos de Pedro Sosa costeados por Lafone para el Museo260 las boletas a nombre de José Álvez por 

servicio de peón ($ 26.5); bautista Zalazar ($ 9) y Gregorio Sancho ($ 17) permiten conocer sus nombres pero, 

del mismo modo que en los datos anteriores,  el problema es que no se indica a qué lapso de tiempo 

corresponden los montos. Otra modalidad de esas cuentas era acoplar el costo del jornal a otro gasto, por 

ejemplo òsueldo y manutenci·n de un pe·n y pastaje de una mula en Singuil: $ 15ó (30 de junio) · òun 

hombre, herraduras y mula para ir a Santa Mar²a: $ 9ó (14 de julio).261 La equiparación entre el trabajo humano 

y el animal es significativa y permite comprender cómo el trabajo sin calificación de la peonada era nivelado 

para abajo dentro de las actividades de la expedición.  

Años después, en la gestión más burocratizada de Salvador Debenedetti en el Museo Etnográfico aparecen 

algunos recibos por servicios contratados en Jujuy en 1929. Por supuesto, es difícil establecer comparaciones 

                                                           
260 Archivo Histórico del Museo de La Plata-LCC 4-Folio 460. Transcripto en Farro (2008) Apéndice IV-III.  
261 Archivo Histórico de la Provincia de Buenos Aires-CG: òMuseo de La Plataó, Gastos 1893, Legajo 2889. Citado en Farro 
2008, Apéndice IV-III.  
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monetarias entre épocas relativamente alejadas, pero la relación al interior del conjunto de gastos parece 

reproducirse. La planilla de peones, que ahora sí aparecen personalizados con nombre y apellido y firmando el 

recibo) indica un jornal de 3 $ m/n por día per cápita, en un total de $ 91 (Figura 5). El mismo monto que una 

cena tomada en el ferrocarril, sin incluir el vino (Figuras 6). El recibo firmado por Ángela Chavarría por el 

servicio de cocina por diciembre, enero y febrero (1929/1930) por un total de $m/n 180, indica también el 

bajo costo del servicio doméstico en ese momento (Figura 7).  

 

Figura 5: Planilla de jornales de peones de excavación en Titiconte, enero de 1929. Fuente: AFDME, carpeta 
Debenedetti. 

 

 

Figura 6: Ticket por una cena en el coche comedor de Ferrocarriles del Estado, febrero de 1929. Fuente: AFDME, 
carpeta Debenedetti. 
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Figura 7: Recibo firmado por Ángela Chavarría, por su servicio como cocinera, febrero de 1930. AFDME, carpeta 
Debenedetti. 

El problema del salario es -si bien poco contrastable- importante a la hora de caracterizar la actividad 

arqueológica. La existencia de un jornal o salario aporta los elementos propios de un tipo de explotación 

capitalista, a la vez que se continuaban los patrones de explotación local, basados en una cuasi servidumbre 

legitimada en argumentos raciales. Este tipo combinado de explotación era usual en la zona y fue reproducido 

por el contexto de trabajo de las expediciones. 

Sobre el problema del trato hacia los peones durante el trabajo, es posible rastrear algunos datos específicos 

sobre el contexto laboral (más allá de las repetidas valoraciones negativas sesgadas por el racismo general de la 

®poca tales como òindio semiest¼pidoó (Brackebusch 1891:9) o expresiones similares). Quizás los ejemplos 

m§s elocuentes, nutridos y òetnogr§ficosó sobre el propio trabajo de campo se encuentren en la producci·n 

escrita de Ambrosetti, quien no escatimaba detalles al describir las dificultades del terreno y los obstáculos 

metodológicos que allí se afrontaban:  

El tiempo escaso y las circunstancias en que se reciben los objetos, es un reflejo de todas las dificultades con que se 
tropieza  en el campo, para su recolección y sobre todo embalaje, problema este ultimo casi siempre de muy difícil 
solución y que pone a prueba la paciencia, recursos de ingenio y experiencia del viajero; pero hay algo sobre todo 

esto que puede hacernos vencer las dificultades apuntadas y son la constancia y la voluntad (Ambrosetti 
1907:6).262 

                                                           
262 Ciertamente, la lejanía, las dificultades de acceso y de transporte eran los mayores obstáculos centrales para esa zona e 
impactaron en la actividad. Si bien como señala Farro (2008) el trazado del ferrocarril colaboró positivamente con los 
tiempos y condiciones de traslado al campo, sólo llegaba de Buenos Aires a Tucumán y de allí a Monteros. A partir de ese 
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La mano de obra era reclutada en la zona, posiblemente en las mismas fincas donde los expedicionarios se 

hospedaban. Los peones indios estaban a cargo de tareas pesadas, como cargar con el equipaje de la 

expedici·n a pie, detr§s de la comitiva: òmontamos § caballo y seguidos por un pe·n que llevaba la maleta 

rebosante de provisiones, la l§mpara de magnesio y la m§quina fotogr§fica, salimos de la estanciaó (Ambrosetti 

1895a:4); ònuestros peones que marchan § pie, no tardan en llegaró (Ambrosetti 1897c:16); òun criado indio 

que cargó a pie hasta Chorrillos 100 kg de rocasó (Brackebusch 1891:9); entre otras referencias.  

La tarea misma de excavación a pico y pala era sumamente ardua, en terrenos pedregosos y plagados de 

cactáceas. En general no parece haberse tratado de grupos numerosos, salvo algunas ocasiones de más amplia 

escala, como las dos expediciones de la Facultad de Filosofía y Letras a La Paya (valle Calchaquí norte) donde 

se practicaron más de 600 excavaciones263 y se recogieron más de 2000 piezas. Allí se trabajó con cuarenta 

hombres divididos en grupos de a dos que cavaban en puntos separados, lo que dificultaba el control de las 

tres o cuatro personas a cargo. En situaciones as², el riesgo de la òmala voluntadó de  los peones se 

multiplicaba, pudiendo ocasionar la rotura de objetos grandes o la pérdida de los pequeños que quedaran 

ocultos entre los escombros o desmontes. El problema de la òmala voluntadó de los peones se asociaba a 

diferentes factores, pero fundamentalmente a la falta de interés y a la òignoranciaó, tanto sobre el valor de los 

materiales como de los sitios arqueológicos. Por ejemplo, Lafone Quevedo encontraría en 1898, la Intihuatana 

del Fuerte Quemado derribada òpor curiosos impertinentes que se hab²an divertido haciendo rodar los 

escombros por la cuesta abajoó según aseguraron los baqueanos, cuando la misma estaba intacta en su visita de 

1886 (Lafone Quevedo 1899: 127). La destrucción del material arqueológico por descuido se sumaba a la 

producida por excavadores espontáneos (Ambrosetti 1902:119-120 y 130) que comenzaban a proliferar. Hasta 

las pinturas sufr²an la acci·n humana: òEl que nos serv²a de vaqueano (é) nos dijo que descascarando las 

pinturas, quedaban aun, y si se volvían a descascarar tampoco se borraban. Con ese criterio y por repetir á 

menudo el experimento, han destruido ya una buena parte de las pinturas, lo que es una lástima y una 

barbaridad.ó (Ambrosetti 1895 b: 7).  

Ahora bien, la òignoranciaó de los peones indios de la excavaci·n era sustancialmente diferente. Se asociaba 

con falsas creencias y constituía un rasgo por excelencia para justificar su inferioridad. Ambrosetti la adjudicaba 

                                                                                                                                                                                     
punto, el trayecto hacia calchaquí se continuaba con mulas y por caminos precarios con ascensos, descensos, vegetación 
boscosa y cruce de ríos. (Ambrosetti 1897c:7). Además, dentro del valle, sobre todo en los cerros, los senderos eran 
dificultosos y los cargamentos estaban en riesgo permanente de perderse o romperse, incluso de desbarrancamiento de las 
mismas mulas. Por ello el embalaje y el traslado, tanto de útiles de la expedición como de piezas, debían hacerse con sumo 
cuidado y por personas fuertes y aptas para la faena.  
263 En la de 1906, participaron Mario Guido y Salvador Debenedetii y se centró en el límite de la ciudad; la segunda, sólo 
con el último,  se realizó en el verano de 1907 en la necr·polis òa causa de dificultades que opuso la due¶a del terreno 
ocupado por la ciudad, con la que no creí oportuno entrar en arreglos, por no sentar un mal precedente y por cuando podía 
disponer libremente del terreno de la necrópolis rico en material interesanteó (Ambrosetti 1907:160). La cita muestra que 
una de las pocas restricciones que podía aparecer sobre la extracción de piezas era de los propietarios de las tierras, con 
quienes por lo general los arqueólogos se cuidaban de mantener buenas relaciones. También indica que eran los cementerios 
los espacios m§s òf§cilmente explotablesó. Efectivamente, en La Paya se excavaron m§s de 250 tumbas pircadas;  algunas 
parecían excavadas con anterioridad (Ibíd., p. 172) y otras nunca habían sido utilizadas (Ibíd., p.161).  
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a una vida en un ambiente aislado y duro, trepando cerros, bordeando precipicios y siendo siempre pobres y 

esclavos de una vida de labor sin descanso. La consecuencia del medioambiente era la rudeza, la virilidad y 

òpor lo tantoó la superstici·n. (1896b:4). En su indagaci·n etnogr§fica entre Tolomb·n, Cachi y cerros de 

Quilmes,  Ambrosetti pudo percibir que òlos actuales calchaqu²es son muy desconfiados, no gustan hablar de 

estas cosas, puesto que siempre temen la burla de quienes los oye, y porque en su mayor parte, las ceremonias 

revisten para ellos un carácter intimo, que efectúan solo dentro de su comunidad, para substraerlas a la vista de 

las personas profanas, de quienes est§n seguros que no han de recibir aprobaci·nó. (Ib²d., p. 5) 

Aunque Ambrosetti no se incluyera entre òlas personas y los sacerdotesó a quienes los ind²genas ocultaban 

sus costumbres, consideraba abiertamente que esas òsupersticionesó eran fruto de la ignorancia y del òcerebro 

incultoó o òpoco educado, infantil casió de los indios (Ib²d., p.8, 12,13). Esto, sumado a la falta de educaci·n, 

les imped²a tener fe religiosa òen el sentido verdadero de la palabraó, limit§ndolos a apasionarse afectivamente 

por imágenes humanas reconocibles a simple vista, de acuerdo a una concepción casi idolátrica (Ibíd., p.12 y 

13). El problema se volvía crucial cuando esto obstaculizaba el desarrollo del trabajo arqueológico:  

lo más serio quizás con que se tropieza en trabajos de esta índole; las supersticiones reinantes, heredadas desde 
siglos, hacen que los habitante próximos á las ruinas se resistan á la faena de excavación de sepulcros, que ellos 
suponen, y muchas veces con razón, sean de sus antepasados. Temen la cólera de éstos que se manifiesta 
según ellos, por graves enfermedades y aún por la muerte de los profanadores ó por fenómenos meteorológicos 
de sequías y heladas que afectan y destruyen sus cosechas. Es de desesperar contra la obstinación de las gentes, 
pero también es menester tener mucho cuidado en la réplica á fin de poder convencerlos, tocándoles el amor 
propio, halagándoles con buena paga y regalos suplementarios de coca, alcohol, cigarros, pan y mil otros pequeños 
obsequios para que la avaricia y el vicio puedan más que la superstición y venzan al fin su repugnancia, algunas 
veces tan obstinada, que mas de uno trabaja con verdadero ahínco en cavar un sepulcro hasta llegar cerca de los 
huesos  de pronto flaquea sin animarse a tocarlos cediendo gustoso el puesto á otro compañero animoso ó más 
despreocupado. Y por esto es necesario acompañarlos también en sus prácticas propiciatorias como la de ofrecer 
á los muertos, antes de abrir una tumba, alcohol y coca para que el «antiguo» quede complacido y se entregue sin 
venganzas ulteriores. Toda esta labor de alta diplomacia debe ser efectuada con sumo cuidado y el arqueólogo que 
necesite trabajar sobre el terreno, debe dedicar á ella gran parte de su tiempo y no perderla de vista un momento; 
asi se conseguirá no sólo peones, sino hombres contentos y que satisfechos con el trato y la abundancia de paga, 

comida y pequeños vicios efectúen su tarea con entusiasmo y se preocupen de que la cosecha sea fructífera. 
(Ambrosetti 1907: 8-9. negrita nuestra) 

La explícita cita dispara varias cuestiones. En primer lugar, se¶alemos el òreconocimientoó que el mismo 

Ambrosetti hace del vínculo de los indios con sus antepasados, que se complementa con la mención, con 

bastante ambigüedad, sobre la violencia científica:   

En aquella imponente región encerrada entre el macizo del Aconquija y los contrafuertes de los Andes, otrora 
habitada por una vasta nación de indios belicosos y valientes, últimos en someterse á la conquista española, y 
cuyos huesos, en sus tumbas de piedra, la ciencia día a día profana para arrancarles el secreto de su origen y 

llenar esa gran página en blanco que nuestra historia tiene reservada a los Calchaquíes (Ambrosetti 1897c:4, 
negrita nuestra). 

El uso de los t®rminos òarrancaró y òprofanaró, repetidos en varias ocasiones en sus textos, señala el 

carácter violatorio de la acción sobre las tumbas, a pesar de que no se lo cuestione como algo negativo. No 

obstante, este mínimo reconocimiento sobre la violencia no parece extenderse a los nativos vivos y sus 
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prácticas de sacralidad. Por otro lado, otras intervenciones permiten preguntarse si el uso de esas expresiones 

no abrigaba un propósito poético, más que reflexivo. Tomemos por caso la conferencia de Ambrosetti en julio 

de 1897, donde la teatral descripción de una tormenta de rayos y viento en Quilmes mostraba cómo la vieja 

ciudad en ruinas se òanimabaó: 

Los innumerables cardones se transformaban en indios que blandían sus brazos en una lucha desesperada. La 
ciudad ard²a a cada nuevo rel§mpago, (é) y entonces, sobre las rocas salientes, sobre los picos erguidos, nos 
parecía ver a los curacas blandiendo sus cetros de mando, de pie sobre la fortaleza pircada, entre el chocar de los 
discos de bronce, entre el silbar de las flechas, ó los golpes secos de sus pesadas hachas líticas, animando a los 
suyos que derribaran enormes montones de piedra, que se despeñaban sobre los asaltantes en lluvia colosal, 
arrastrando hacia abajo los cuerpos triturados, en medio de un estrepito terrible que despertaban los ecos de los 
cerros, retumbando con horrible fragor de valle en valle.(é) Sin querer, mir® a los peones, que con sus caras rudas 
y sin expresión, embrutecidas por el uso de la coca, marchaban junto a nosotros bajo el chaparrón inclemente. Y 
entonces á través de la lluvia y de la fantasía, aquellos 20 peones se transformaron en la recua humana de los 
2000 quilmeños que flacos, macilentos y muertos de hambre, volvían la vista con desesperación hacia su ciudad 
en llamas, hacia sus cerros queridos, hacia el suelo agreste que los vio nacer, amar  sufrir, entregando en el último 
grito de despedida lo mejor de sus almas, para seguir después, como autómatas aguijoneados por la pica brutal del 
conquistador, la larga  desesperante marcha á pie de 300 leguas hasta las riberas del grandioso Plata, cuyas tibias 

auras debía de asfixiarlos en medio de una nostalgia infinita(1897c:10-11). 

La transformación de los peones en antiguos quilmeños no pone en duda las vinculaciones directas del 

sabio entre el pasado y el presente. Pero las ánimas, en el contexto del espect§culo de novedosas òproyecciones 

luminosasó, aparec²an m§s como el producto de la imaginaci·n creativa, ¼tiles a la conferencia por su efecto 

teatral. Otros investigadores fueron espectadores de tormentas sin considerar que los fenómenos climáticos 

eran adjudicados al enojo de los cerros, tan poderosos como los muertos:  

El Cerro es, como dicen los paisanos, muy celoso, pues, según ellos, cuando un forastero quiere entrar a 
campearle al cerro, se enoja, se cubre con nubes, persigue el intruso y le obliga a volverse. (é) una noche fui 
sorprendido por una nevada bastante seria: el indio, mi arriero, estaba persuadido que al cerro no le había gustado 

nuestra visita y que se había enojado; ningunas razones pudieron sacarle de esta creencia (Lange:4).  

No obstante el uso teatral de la cuestión animística, en el contexto de la excavación el genuino respeto de 

los peones por los muertos se consideraba producto de las  limitaciones mentales, òinherentes a todos los 

salvajesó y produc²a mucho fastidio. Una parte de la estrategia orientada a apaciguar el miedo de los peones y 

ponerlos a trabajar fue lo que llamamos dádiva de vicios: el uso de la coca y del alcohol como modo de 

convencimiento. Esto plantea un problema, ya que estas sustancias eran consideradas poderosos agravantes, 

para individuos òpor dem§s viciososó. Los efectos de la coca eran reconocidos para Ambrosetti,  la òanestesia 

del est·magoó que produc²a, hac²a que muchos se alimentaran mal o nutrieran irregularmente; por lo que era 

òraro encontrar entre los coqueros individuos gruesosó (1896b:8). Ambrosetti invirtia la relaci·n causa/efecto 

al poner al hambre como consecuencia del consumo y no de la miseria, que hacía que la gente coqueara para 

pasar mayor tiempo sin necesidad de comida. Por otro lado, equiparaba los efectos del òrepugnante vicioó con   

El adormecimiento cerebral del alcoholista, el morfin·mano o del que usa asch²s (é) Los sentimientos 
afectivos también se atrofian, entre aquella gente, con pocas excepciones, se hallan personas de carácter jovial 
sus caras son como las de las estatuas, inmóviles casi siempre, y solo en las grandes ocasiones, cuando se 
encuentran bajo la acción del alcohol, es que prorrumpen en risotadas intermitentes, pero nunca continuadas. 
Un indiferentismo fatalista se apodera poco á poco de ellos, estribando toda su felicidad en poder continuar 
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mascando las terribles hojas, y así se someten incondicionalmente a los mas duros trabajos y 
privaciones, sin tratar de mejorar su suerte, sin hábitos de economía, sin ninguna aspiración, 

mientras no le falte el acullico. (Ibíd., p.8) 

Estas consideraciones ofrec²an una nueva explicaci·n sobre el ya mentado car§cter òtaciturnoó de los 

indios del valle. Pero adem§s, se atribu²a al vicio un ògran rol en todas sus pr§cticas supersticiosasó (Ib²d., p.9) 

lo que hace cuestionar como ambigua esta òestrategia diplom§ticaó de la d§diva de vicios, orientada a lograr 

una buena òcosechaó264 arqueológica. No obstante, ésta parece haber sido la forma por excelencia usada para 

mantener contentos a los peones y continuar justificando las valoraciones negativas y el control  hacia ellos. 

Estos obsequios no sólo se utilizaban en las excavaciones, sino que estaban disponibles para pagar imprevistos 

durante los recorridos.  

A lo lejos humea una pobre habitación, estamos cansados y es menester refugiarse en ella para pasar la noche 
entre sus paredes de pirca. Nuestro palacio no es cómodo; todas las habitaciones están ocupadas, pero esa buena 
gente, agradecida por unos tragos de aguardiente, un puñado de coca y con la perspectiva de un poco de 
azúcar y las migajas de nuestro banquete, no tendrán inconveniente en amontonarse en un solo cuarto, 

dejándonos el otro libre para poder armar nuestros catres  (Ambrosetti 1897c:15) 

El menosprecio que surge de la cita es impactante pero habitual en las descripciones de Ambrosetti sobre 

los nativos. Teniendo en cuenta que hablamos de publicaciones y no de escritos íntimos, es evidente que en la 

época este trato era aceptado como corriente. Veamos otro ejemplo:  

Una granizada nos obliga § refugiarnos en un miserable rancho situado en una estrecha garganta (é) los due¶os 
de nuestro albergue, indios puros y poco acostumbrados a ver gente civilizada miran con desconfianza, y me 
parece adivinar en sus caras inexpresivas, la extrañeza que les causa esta invasión que sin grandes 
cumplimientos se ha posesionado de su hogar. Los regalos de costumbre y unos tragos de aguardiente que 
nosotros también necesitábamos, les devuelven la calma y la confianza. Una distribución de galletas a las criaturas, 
que las devoran con fruición, tiritando de frio, y otros tragos, les deciden a vendernos un cabrito que esa noche, en 
nuestro banquete, será el gran plat du jour. Nuestros peones que marchan á pie, no tardan en llegar, el 
campamento se ensancha, esta noche dormirán al raso junto a la pirka. Las fogatas se multiplican, y mas tarde, 
aprovechando el tambor del dueño de casa, tendremos cantos salvajes, que con su remedo arcaico nos 

harán evocar a los viejos calchaquíes (Ambrosetti 1897c:16). 

Lo dicho hasta aquí permite replantearse el uso de las dádivas de vicios como un acto plenamente 

consciente de los òempleadoresó, en que el objetivo que los peones cumplieran el objetivo laboral superaba la 

consideración de su efecto pernicioso. Las dádivas de alcohol y coca permitían viabilizar la situación de 

violencia ejercida en el contexto laboral, compensaban la paga y eran necesarios para que los indígenas 

efectuaran una tarea que no hubiesen elegido hacer. La reproducción de la situación de marginalidad y 

exclusión económica se complementaba así con la reproducción de las condiciones que perpetuaban su 

miseria y su estado de subalternización. 

                                                           
264 Es interesante el uso recurrente de este término en muchos de los autores de la época para referirse a las excavaciones. 
En el contexto del valle, la noción de cosecha crea analogías significativas: por un lado, como fruto del trabajo de los 
nativos, en su mayoría campesinos. Por el otro, en cuanto a la apropiación de ese fruto, por parte de los sujetos con mayor 
poder, patrones o, en este caso, arqueólogos.   
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Otra parte de la estrategia para lograr la excavación de sepulcros era el acompañamiento del ritual nativo 

que pedía permiso y perdón a los ancestros. El miedo a la profanación de las tumbas manifiesta el respeto de 

los peones a sus Antiguos y la consideración de su agencia, en su posible enojo y consecuencias. En este 

sentido, las pr§cticas òconciliatoriasó hacia los ancestros los colocan como parte del circuito vital de los peones, 

y demuestran la existencia de un sistema de comunicación con códigos específicos destinados a la misma, en 

este caso con el objetivo de lograr su disculpa. La prosecución de prácticas funerarias tradicionales (en menor 

medida en ese momento, para no ser tildados de idólatras) apuntadas por Ambrosetti indicaban una 

continuidad en las ceremonias hacia los muertos, recientes y Antiguos265. £l mismo reconoc²a que òese culto a 

los muertos no deja de tener su gran fondo de sentimiento y explica de un modo indiscutible la creencia que 

los Calchaqu²es han tenido de la inmortalidad del almaó (1896b:25). Aunque lo consideraran supercherías, los 

investigadores seguían los rituales para conseguir que los peones no rompieran ni dejaran escapar nada 

(Ambrosetti 1907: 6-10), aun conteniendo sus propios impulsos: 

Nuestra alegría científica que nos lanzaba a una profanación, contrastaba con la angustia visible en las caras de 
nuestros peones, a quienes les repugnaba el tener que revolver entre los huesos de sus antepasados. En sus 
movimientos y en sus rostros bronceados, había como un grito de la sangre Calchaquí que protestaba. Ordené 
una distribución de coca, y las primeras piedras de la bóveda se arrancaron, con un ruido de desgarramiento. 
Estimulados por la voz de mando,  los picos perezosos golpearon más fuerte, repercutiendo en las tumbas su 
chocar con lúgubre sonido. La primera sepultura quedo abierta, y entonces presenciamos una escena tocante. Uno 
á uno nuestro peones desfilaron ante ella arrojando cada cual su puñado de coca y pronunciando en Quichua estas 
palabras ingenuas y sentidas que nunca olvidaré: Tata antiguo, toma y coquea, no te enojes, a nosotros nos ordenan. 
(é)Fren®ticos por el hallazgo y temerosos de la poca prolijidad de los peones, saltamos dentro de la fosa y 
comenzamos la extracci·n de los fr²os restos. Nueve cad§veres  fueron apareciendo (é) Aquellos huesos y 
aquellos cráneos que volvían a ver la luz del sol, después de tantos siglos, parecían mirarnos con sus órbitas vacías, 
sus bocas mudas y relatarnos su pasado; y en su conjunto tétrico, había un pedido macábrico para que, como 

nación y como raza, los arrancáramos de la desesperación del olvido (Ambrosetti 1897c:18) 

La situación relatada es de gran violencia simbólica tanto hacia los indígenas vivos como a los difuntos. 

Pero interesa destacar que el cumplimiento de esta ritualidad plantea un límite concreto hacia los 

investigadores, quizás el único. El cumplimiento de las pautas nativas hacia los Antiguos parece haber sido un 

requerimiento imprescindible, lo que demuestra la importancia de dichas prácticas en ese momento.  

Esto no significa que la violencia simbólica se redujera. Esto se expresa en las fotografías tomadas durante 

las excavaciones. El material iconográfico es sumamente valioso en estos casos, ya que permite una forma de 

acceso privilegiada a estas personas sin representación discursiva propia. No es un dato menor que la mayoría 

de las fotografías se tomaran en cementerios, durante las excavaciones de enterratorios. En ellas se retrataba a 

los peones en el tramo más amargo del trabajo, posando frente a la cámara con sus herramientas y palas; en 

algunos casos òantes y despu®só de la apertura de la tumba, en otras utilizados como òescalas humanasó para 

mensurar las urnas o espacios de enterramiento; o como òpresentadoresó de los resultados de la profanaci·n. 

                                                           
265 La  asimilación entre espacios sagrados de distinta épocas,  es indicada por Bruch para Hualf²n, donde el òactual panteón 
del pueblitoó se ubicaba junto a una gran condensaci·n de ruinas en un bajo (Bruch 1901: 15), indica una sacralidad que 
incluía a los muertos y antepasados de distintos espacios temporales. 
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La peque¶a selecci·n fotogr§fica a continuaci·n muestra la habitualidad de la pr§ctica de estos òretratos de 

campoó donde los peones ind²genas eran expuestos como los protagonistas de la profanaci·n de las tumbas de 

sus Antiguos. Las mismas se practicaron en distintas regiones (las tomadas por Rodolfo Schriter, por ejemplo, 

corresponden a otras zonas pero las hemos incorporado por su valor documental) y se mantuvieron por lo 

menos hasta la década de 1920 como algo aceptado, como muestran los retratos del Álbum General del 

Centenario de Tucumán (Figuras 13 y 14). Se desprende además de las imágenes la amplitud del rango etario de 

los peones, desde edades avanzadas (Figura 10)  hasta prácticamente niños, cuyas expresiones van desde el 

absoluto hieratismo hasta una manifiesta incomodidad (Figura 15). Pero más allá de la cuestión expresiva -que 

podría objetarse como una lectura interpretativa - las disposiciones de los cuerpos en el armado de las tomas 

son elocuentes de la subordinación implicada, sobre todo teniendo en cuenta que el miedo266 y la aversión de 

los peones a excavar tumbas era conocido por quienes los retrataban.  

  

                                                           
266 Ente los motivos del miedo figuraba el de enfermar al ponerse en contacto con las tumbas y sus materiales. Este 
fen·meno hoy se vincula con el mal llamando òantinomiaó o òantimonioó, que indica que las personas que est§n en 
contacto con objetos arqueológicos o transitan constantemente por sitios, están expuestas a la enfermedad y eventualmente 
a la muerte. Muchos son los casos de personas que han enfermado de este mal. (Entrevistas a diferentes comuneros y guías 
de la Ciudad  Sagrada, en las que se repite este dato) 
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Figuras 8 y 9: El mismo peón excavando dos tumbas. AFDME, Carpeta Ambrosetti 
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Figuras 10 y 11: Peones indígenas en excavaciones. AFDME, Carpeta Ambrosetti. 

 

 

 

Figura 16: .Peón con huesos recién sacados de una tumba, La Candelaria, Salta. AFDME, Carpeta Schriter. 

 



138 

 

 

Figura 12: Peón indígena mostrando un cráneo recientemente excavado. AFDME, Carpeta Ambrosetti. 
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Figuras 13 y 14: Peones con urnas y esqueletos, sin referencia de lugar. Fuente: Álbum General de Tucumán, 1916. 



140 

 

 

Figura 15: Peón muy joven con urna, Santa Bárbara. AFDME, Carpeta Schriter. 

Teniendo en cuenta todos estos elementos, no es posible pasar por alto que el momento fotográfico 

implicaba un plus de violencia que se sumaba a todo lo ya expuesto alrededor de la temida tarea de excavación.  

M§s aun, resulta de un alto grado de perversidad hacer posar a estas personas òpresentandoó los resultados, 

como el peón fotografiado por Ambrosetti que ofrece al ojo de la cámara  el cráneo de uno de sus antepasados 

(Figura 12) o imitando la posición de sus ancestros dentro de los huecos de las tumbas o de las mismas urnas, 

como los niños fotografiados por (Figura 15). Desde esta lectura, las imágenes se vuelven un medio que 

expresa no sólo las condiciones materiales de vida de estos sujetos, evidentes en las ropas, calzado y delgadez 

física; sino también de la situación de subordinación laboral y de violencia simbólica ejercida sobre ellos, de los 

cuales la  situación fotográfica y las condiciones de toma eran sólo una parte. 

 ʾ

Si bien el trabajo en las expediciones podría haber constituido una posibilidad económica eventual en un 

sistema prácticamente de  subsistencia, las condiciones de las mismas no parecen haber brindado ni una 

posibilidad de mejoría ni un cambio en el trato hacia los sujetos nativos. De este modo, podría considerarse el 
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trabajo arqueológico sólo como una circunstancia para ganar algo de dinero extraordinario, que sólo reafirmó 

las condiciones de pobreza habituales y las escasas posibilidades de trascenderlas. Debenedetti indicaba unos 

a¶os despu®s sobre Perchel, Jujuy: òning¼n trabajo serio pudo practicarse por no haber sido posible conseguir 

ni un solo peón en la comarca, sea por los prejuicios de los lugareños a todo lo que signifique remover 

escombros de construcciones o revolver las tumbas de los antiguos, o porque sus atenciones eran reclamadas 

por las tareas agr²colas en plena actividad en esa ®poca del a¶o.ó267 Según estas palabras, se comprende que, de 

contar con otra opción, los peones elegían no realizar ese trabajo. Esto lleva a pensar que su aceptación podía 

estar condicionada por la necesidad, pero quizás también por la coerción de los patrones de las fincas. En 

cualquier caso, el miedo debió ceder ante la posibilidad de conseguir algún dinero extra, en una economía 

donde el metálico era casi inexistente.  

Así, las expediciones arqueológicas no modificaron la situación estructural de miseria de los peones 

contratados. Por el contrario, reprodujeron las condiciones de subalternización y la discriminación étnica y de 

clase existentes. Este punto es fundamental, en primer lugar porque permite anclar el concepto abstracto de 

òconstrucci·n del patrimonioó a hechos y relaciones concretas. En segundo lugar, porque en este caso se 

demuestra que dicha construcción se asentó sobre la explotación laboral de peones indígenas, a partir de la 

reproducción de modalidades locales y combinando aspectos propios del sistema capitalista -el pago de salario 

o jornal- y otros más cercanos a la servidumbre racializada del sistema de fincas. Tercero, el uso de las dádivas 

de vicios con el fin de sostener las tareas de excavación supone el sostenimiento de las condiciones de 

marginalidad de esos sujetos. A su vez, las expediciones sumaron un tipo nuevo de violencia simbólica y 

epist®mica al cuadro, justificada a partir de la desvalorizaci·n de las creencias locales como òignoranciaó o 

òsupersticionesó. Esta desvalorizaci·n funcion· tanto para delimitar el conocimiento cient²fico òverdaderoó y 

excluir al local, como para autolegitimar la apropiación por parte de la ciencia, de cuerpos y piezas 

arqueológicos, que fueron transformados en objetos de estudio y exhibición. De este modo, quebrado el 

círculo vital y epistémico en el que se insertaban previamente, los Antiguos y sus objetos pasaron a otra fase de 

su biografía, transformándose en bienes de prestigio de acuerdo a valores completamente ajenos a los 

originales.  

Todo esto se asienta en la forma particular que adquiere en el sistema vallista la din§mica de la òexcepci·nó: 

la desubjetivación de los  indígenas, su condición indiferenciada de no-derecho y su reducción a la nuda vida, 

que en este caso se expresa en el despojamiento de la dimensión humana de los cuerpos,  tanto a los ancestros 

-convertidos en restos objetualizados- como a los vivos, domesticados y disciplinados como cuerpos 

destinados a ser simple fuerza de trabajo. 

 
                                                           

267 14° Expedición Arqueológica de la FFyL. (Nota preliminar sobre los yacimientos de Perchel, Campo Morado y La 
Huerta en la Provincia de Jujuy) 5/IX/918. AFDMA, Carpeta Debenedetti, F.14. 
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CAPÍTULO III  

El huaquero 

 
Yo soy el huaquero viejo que vengo de sacar huacos  

De la huaca más arriba ¡SI! de la huaca más abajo  
¡HUAQUERO, HUAQUERO! Huaquero vamos a huaquear  

Coba, coba, coba al amanecer, coba, coba, coba al anochecer 

Miguel Paz. òEl Huaqueroó. (Marinera norte¶a peruana, fragmento)268 

 

                                                           
268 Fotografía de Manuel Benjamín Zavaleta en su juventud. Gentileza de la Sra. Inés Peña. 
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Si bien la incidencia económica del trabajo asalariado en expediciones no supuso cambios en la estructura 

socioeconómica local ni un mejoramiento de las condiciones de vida de los más pobres, tuvo otras 

consecuencias de mayor impacto en el mediano plazo. Una de las más desfavorables fue una intensificación de 

la demanda de piezas arqueológicas, motivadas por el interés científico y de formación de colecciones 

nacionales e internacionales, que generó el rápido desarrollo de un nicho económico particular: el comercio de 

òantig¿edadesó. Si bien esto no era nuevo, la fascinaci·n por òlo calchaqu²ó en la metr·poli y en los c²rculos 

extranjeros (a partir de la demanda de piezas para museos y colecciones desde los países centrales) lo 

intensificó a un ritmo abrumador. En la zona vallista esto significó que las piezas se transformaran en 

mercancías, posibles intercambiar para obtener beneficios económicos con diferentes niveles de magnitud. 

Esta nueva òposibilidadó econ·mica, introducida por el sistema capitalista mundial que se pove²a de òmaterias 

primasó desde sus colonias (modalidad que fue reproducida desde los centros del conocimiento nacionales 

hacia las periferias rurales e indígenas), reprodujo también las diferencias entre quienes la practicaron. De este 

modo, mientras sujetos caracterizados como òind²genasó aparecen m§s vinculados a la negativa de comerciar 

con las piezas y otros sujetos de posiciones òbajasó produc²an ventas aisladas y de poca monta, otros mejor 

posicionados y con vinculaciones políticas se transformaron en comerciantes a gran escala. Así, la antigua 

pr§ctica local del òhuaqueoó redimension· diametralmente su sentido a partir del cambio de valor de las piezas 

arqueológicas de acuerdo a su nuevo uso como objetos coleccionables.  

 

a. Huacas y tapados. El tesoro de Calchaquí. 

La práctica histórica del huaqueo se nutrió de dos vertientes con sentidos contradictorios pero 

complementarios entre sí, que fueron relacionándose y resignificándose con el tiempo. El término original del 

que proven²a la pr§ctica supon²a un significado sagrado: òWaca, also spelled baca, as in Baca-marca, name of place near 

Santa Maria, of Calchaqui, means òan idol,ó òanything buried or sacred.ó This quichua term has several significations, and is 

often used in the sense of deity, or of a pot containing some object of reverence which had been buried.ó (Lafone Quevedo 

1891:367).  

La antigua tradición de las huacas en la experiencia religiosa andina había sido muy problemática para la 

evangelización colonial porque implicaba una concepción incomprensible para los españoles.269 Para la Iglesia, 

la estigmatización de las huacas como producto de la superstición y la idolatría partía de que la adoración de 

òcosasó supon²a una autonom²a de la experiencia religiosa por fuera de la pretendida totalidad de la divinidad 

cristiana; y la forma de conocimiento y la conciencia panteísta de la naturaleza andina era antagónica al 

                                                           
269 Para Subirats, de las diferentes, equívocas y antagónicas definiciones de cronistas e historiadores, fue Garcilaso quien 
plante· la cuesti·n del  òretorno a las huacasó desde un sentido religioso òoriginarioó que recuperaba la experiencia  de los 
sagrado. Su explicaci·n comprend²a un v²nculo de participaci·n mim®tica y de temor con la naturaleza, a la vez que òel 
mundo ®tico de la solidaridad y la comunalidad, tan importantes para el mundos andino.ó(Subirats 1994: 384). As², Garcilaso 
reivindicaba a las huacas como una relación numinosa con la naturaleza y no como un culto, en el sentido doctrinario de la 
palabra, òdesdemonizandoó su concepci·n como adoratorios, tan perseguidos por la Inquisici·n. 
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conocimiento occidental, instrumento radical de dominación de la naturaleza y del ser humano (Subirats 

1994:388). Las huacas eran medios de conexión entre los distintos aspectos del mundo -humano, natural, 

espiritual- y por lo tanto, núcleos epistémicos fundamentales. Su ruptura significaría un desequilibrio para la 

concepción del mundo andino, aunque el culto prosiguió clandestinamente, esquivando el control cristiano.  

Partiendo de esta perspectiva, es posible identificar en el nuevo conocimiento científico del siglo XIX  

ciertos rasgos de continuidad del  proceso de ruptura religioso de las huacas, que fueron ahora sometidas ahora 

a una nueva y resignificada fase del proceso de extirpación. Las nuevas concepciones científicas volvían a 

cuestionar la sacralidad de las huacas al no comprender el respeto por los Antiguos en el contexto de la 

excavación de enterratorios, al estigmatizar el culto a los muertos o las creencias locales con argumentos que 

surgían de la oposición entre religión verdadera/idolatría y conocimiento/superstición (ya plasmada en el 

pensamiento de la primera conquista espiritual). La diferencia sustancial con la Iglesia radicaba en las prácticas: 

la nueva òextirpaci·nó no buscaba la destrucción de los elementos sagrados sino su conservación material, 

aunque el traspaso a los espacios museísticos implicara la destrucción del sentido de su existencia original. 

La segunda vertiente se vincula a la práctica de la excavación como actividad de larga tradición en toda la 

regi·n andina desde la llegada de los espa¶oles, orientada a la b¼squeda de fabulosos y òtapadosó tesoros, 

ocultos por los indígenas. En los valles, a fines del XIX sobrevivían leyendas de tapados famosos: el de Casas 

Blancas cerca de Cafayate, el de Zorrito en Quebrada de las Conchas, el de la Pirgüa en Pampa Grande, el de 

las Flechas, el de San Carlos y el de Molinos. Durante ese siglo, el asunto se hab²a convertido en un ònegocioó 

en boga en Per¼. Un òcuento del t²oó que consistía en vender a troperos y vendedores de mulas vallistas 

información sobre un tesoro -generalmente treinta cargas de plata o dos o tres de oro- oculto hace muchos 

años por algún español en Calchaquí, que nadie hubiera tenido tiempo de desenterrar. Las víctimas del engaño 

pagaban el mapa o òderroteroó del tesoro de $ 300 a 500. Por supuesto, all² terminaba la historia.  

Recordemos además que el espacio Calchaquí constituye un paradigma histórico del uso de promesas sobre 

tesoros inexistentes, especialmente la del òfalso Incaó Pedro Boh·rquez sobre las supuestas riquezas ocultas en 

los cerros que terminó definiendo la suerte de los indios del valle270. La centralidad adjudicada a los tesoros es 

                                                           
270 Ver Autos Pedro Bohorques, Archivo General de Indias, Charcas 58, primer cuaderno, folio 49-50, transcripto en Quesada 
(1903:55-56) y en Lorandi (2003: Ap®ndice, òLa casa Blancaó) donde indica  que por el reconocimiento de su sangre inca y del afecto 
que le reconocen los indios òme han entregado y manifestado una guaca o entierro que está en el pueblo de quilmes, fundación antigua 
e los Reyes ingas, á donde fue la cabeza de dicho valle de Calchaquí, perteneciente a los perteneciente a los pasiocas, y dicha guaca está 
un cuarto de legua de la Casa del Cacique Principal de los dichos quilmes nombrado Don Martín Yquim que puesto en ella mirando al 
poniente hacia la sierra se divisa un cerro pequeño apartado de la serranía grande hacia el lado derecho de la quebrada por donde baja 
el agua de dicha sierra a dicho pueblo, y está dicho cerro referido todo de pirquería antigua hasta el pináculo y la dicha guaca está llena 
de estatuas de indios e indias de cuerpo grande entero hechas de manera de algarrobo, y muchos carneros de la tierra Cabezas de 
leones y otros animales destroncados de piedra tosca. Y la otra guaca, o adoratorio que está yendo de este pueblo de los quilmes de 
anginjau, antes de llegar a la casa del cacique de dicho pueblo, Don Pedro Acchoca en un población y caserío de piedra que está sobre 
la mano derecha viniendo valle arriba como refiero encima de dicho pueblo antiguo está dicho adoratorio encima de un cerro tajado 
adonde dicen comi· dicho ynga y bebi· con el sol, las cuales (é) en virtud de dichas Reales C®dulas, y particularmente de la 
despachada en la Villa de Valladolid a veinte y un días del mes de mayo de mil y quinientos y cuarenta y cuatro años se me admita 
dicha manifestación y por ella se me guarde el derecho que tengo a dichas guacas entierros, o adoratorios, y a la parte que como a los 
dem§s descubridores me debe pertenecer por ella.(é).ó Lorandi se¶ala que  en  su investigaci·n sobre la participaci·n de Bohorques 
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posible de observar en la relación del jesuita Torreblanca271. Su transcriptora  indica que la antigua tradición 

según la cual los calchaquíes mantenían celosamente ocultas minas de oro y plata ðlas únicas del Tucumán-  

que habían sido explotadas durante el dominio inca (Piossek Prebisch 1984:8) conjugaba los dos grandes 

problemas estructurales para el concepto de economía español: la carencia de grandes yacimientos en el 

territorio y  la resistencia calchaquí en la montaña por más de cien años. En las juntas celebradas con 

Bohórquez -donde actuaba como intérprete, testigo y conciliador- Torreblanca insitía tanto en la conversión 

de los calchaqu²es como en que se encontraran òlos tesoros y yacimientos ocultos desde la muerte del Inca, 

para acrecentamiento de la riqueza de la coronaó (F 21). Desconfiaba de Boh·rquez, pero como ®ste había 

prometido conseguir las riquezas de los indios para el rey no podía impedirle el ingreso a Calchaquí, por riesgo 

de que calumniara a la Compañía, sobre todo después de que en Paraguay los jesuitas habían sido acusados de 

ocultar oro (F.29 y 30).272 Las riquezas tenían un rol importante para el jesuita, que indicaba al gobernador que 

en razón de tener indios sometidos por la fuerza a las armas reales, aprovechara el hecho de que estos aceptarían 
cualquier trato con tal de conservar sus libertad sin abandonar sus tierras. Que les ofreciera alguna ventaja a 
condición de que le revelaran la ubicación de los tesoros o huacas  que, según don Pedro de Bohórquez, ellos le 
habían ofrecido. Que les dijera que si servían al rey, nuestro señor, conservarían su libertad, permanecerían en sus 

tierras y gozarían de singulares privilegios. (F.142)  

El planteo redimensiona política y económicamente a los yacimientos,273 y la negación de los indios a 

revelar su ubicaci·n termina siendo transformada como  òel medio de que se valió Nuestro Señor para hacer 

que Calchaqu² quedara totalmente abandonadoó274 (F. 143). Otro punto interesante es el planteo de que el 

temor a la explotaci·n en el trabajo de minas fue una causa del òautodesarraigoó ind²gena: 

al ver el cacique de Anguinahao, don Pedro Acchoca, que yo tenía unas piedras en la mano, me preguntó qué 

eran. Yo le respondí ingenuamente que eran muestras de metal de plata, traídas de los primeros cerros. Entonces 

él me replicó: Y si los españoles hallan en esos cerros lo que buscan, ¿los labraran? Yo le conteste que 

probablemente  sí y él, con astucia, me preguntó quién iba a hacer el trabajo. Si eso os importa ðle repuse- puede 

ser que os obliguen a vosotros, que estáis tan cerca a que lo hagáis. Al escuchar esto el cacique reflexionó y dijo: 

pues quedarnos para esto no es bueno; me parece que pediremos al gobernador tierras fuera de Calchaquí, ya que 

las hay en el Tucumán. No quedaremos nosotros y nuestros hijos condenados por la fuerza, a realizar ese trabajo 

porque cuando hemos ido a Potosí275 hemos visto a los indios que van a la labor del cerro, a sacar plata: entran el 

                                                                                                                                                                                     
en el ¼ltimo episodio de las guerras calchaqu²es  logr· òuna localizaci·n m§s precisa de un famoso santuario, llamado la Casa Blanca, y 
que los datos coinciden con la descripción de las estructuras en piedras rojas, blancas y grises descriptas en Tarragó (1987) en las alturas 
de Rincón Chico, atribuidas a los anghinaos. 
271 La relación de Torreblanca, escrita tres décadas después de los sucesos, se encontraba entre los papeles de Pedro de 
Angelis en Rio de Janeiro, y es el único documento dejado por un testigo de los sucesos protagonizados por Bohórquez. La 
Relación histórica de calchaquí. Escrita por misionero jesuita Padre Hernando de Torreblanca en 1696 fue publicada en versión 
modernizada, con notas y mapas de Teresa Piossek Prebisch en 1984.  
272 No obstante sus cuidados, sería reprendido por sus superiores, por haber involucrado a la Compañía en los violentos 
sucesos de ocupación española del valle. 
273 El mismo jesuita tuvo la intención de confirmar la existencia de los metales - para ofrecer al rey y para resguardar a la 
Compañía- enviando mineros del real a que catearan las cumbres de los cerros más famosos, aunque sin resultados, òno por 
inexistencia de metales, pues algunos trajeron muestras de las primeras serranías, sino porque los enviados tenían otros 
intereses que los atra²an m§só (F.143). 
274 La segunda campaña contra calchaquí duro seis meses desde julio a diciembre de 1665, además de otras intervenciones 
hasta 1669 para sacar a quienes hubieran quedado o vuelto clandestinamente 
275 La nota al pie de la transcriptora indica al respecto que uno de los trabajos que realizaban los mitayos calchaquíes en el 
servicio de mita era llevar ganado o productos de Tucumán a Potosí. 
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lunes bajo tierra y solamente vuelven a salir el s§bado. (é)El indio se aferr· a esta idea con tanta tenacidad, que 

solicitó al gobernador que el diera tierras fuera del valle. A mi entender, él conocía la existencia de ricos 

yacimientos que se descubrirían tarde o temprano, pues actualmente se están explotando minas en los confines del 

valle, a doce leguas del lugar donde estaba el pueblo del cacique. A causa de esto, pidieron porfiadamente que los 

sacaran de Calchaquí, y el gobernador aprovecho la circunstancia y los saco. Prometió darles tierras en 

Choromoros, Esteco y Salta para que en estos sitios se afincaran, hicieran sus pueblos y construyeran iglesias, y 

cumplió con su promesa. (F.144 y 145)  

As², habr²a sido el temor a una explotaci·n de tipo òpotosinaó lo que para Torreblanca dio  inicio a la 

òsalidaó de los indios del valle, con destino a La Rioja, Pom§n y al valle de Catamarca; a  Choromoros, San 

Miguel de Tucumán y Salta (la mayoría) a Jujuy y a Esteco (alcalianes) a Córdoba (encomendados y numerosas 

familias indias que se establecieron con encargo de cuidar la acequia) y el envío de más de doscientas familias 

de Quilmes a Buenos Aires. No obstante la elecci·n òvoluntariaó, reconoc²a que hab²a significado un trance 

amargo para los indios,  sobre todo para los òancianos, los hechiceros y las brujas, unos impedidos por la edad, 

otros por el amor al país en que se habían criado. Estos verdaderamente conspiraron contra la evacuación y 

constituyeron el mayor obst§culo. Moverlos fue una batalla, un combate crueló (F.146).  

Más allá de las contradicciones del jesuita, es interesante el rol que le adjudica a los tesoros minerales 

ocultos en los cerros, imaginario que se mantuvo durante siglos y que promovió prácticas específicas. Para el 

profesor Quiroga, histórico y ya retirado director del museo Eric Boman de Santa María, la búsqueda de 

tapados está en la base misma de la propia construcción contemporánea de la indianidad; si bien la gente no lo 

utilizaba para referenciarse a s² misma, siempre estuvo latente la idea de que los òindios de ac§ eran muy 

guapos y trabajaban oro y plataó y hab²an dejado grandes tesoros, perfil que se fue mezclando con los trayectos 

comerciales a Bolivia  de siglos después, haciendo que las historias de derroteros y entierros de plata boliviana 

(òliras esterlinas, les dec²anó) durante el comercio de mulas y otros productos se fundieran con pr§cticas m§s 

antiguas y con el persistente imaginario de los tesoros del indio, reformulándose hasta llegar a la actualidad. 

Esta trascendencia en el tiempo indica la convicción  de que en algún lugar esas riquezas siguen ocultas. Las 

historias de los esquivos òtapadosó se mantuvieron en los relatos orales, incorporando rasgos extraordinarios. 

A fines del XIX eran recogidos por los investigadores:    

En un pueblo de Indios en la Punta de Balasto, a un pasajero por aquellos se le había aparecido una gran luz por la 
cual fue conducido á una de las salas de aquel pueblo abandonado, y allí se le presentó una gran mesa cargada de 
vajilla de plata de la que solo alzó una pequeña escudilla: á los pies tenía una enorme bola de plata maciza, á la que 
hizo rodar al despeñadero con el objeto de hacerla llegar sin trabajo al plan del Valle; la largó en seguida y se fió 
bien en el punto donde había parado, deslizándose él por atrás para asegurarse  del hallazgo; pero cuando llegó al 
punto donde la bola había descansado ya no pudo hallar nada, é igual suerte le cupo cuando volvió al astillo donde 

solo encontró las pircas negras y peladas (Lafone Quevedo 1887: 42) 

La luz conducente era conocida como El Farol, especie de fuego fatuo procedente de los gases del entierro, 

que se presentaba más nítido el día de San Bartolomé por obra del diablo. La leyenda, muy antigua, era ya 
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referida por el Padre Techo (Lafone 1887:42). Muchos ve²an al Farol e incluso eran òcorridosó por ®ste.276 

Paradójicamente, la luz era perseguida por la riqueza que podría traer pero era a la vez temida, especialmente  

por los indios que ve²an en ella el alma de alg¼n difunto. Para Ambrosetti, el Farol traduc²a una òconfusi·n de 

est²mulosó en el cerebro de los indios y se¶alaba un traslado desde el respeto al entierro o huaca de los 

antepasados hacia el temor a la luz de los tapados, luego de la llegada de los españoles (Ambrosetti 1896b:41).  

Otro problema que se sumaba al carácter escurridizo de los tesoros era que si finalmente se lograba dar con 

ellos, el cerro podría enojarse y enviar terribles tormentas: òEste es el n¼men de las huacas, y la casualidad 

quiere que siempre se enoje el cerro cuando alguien se acerca. Yo mismo no pude visitar los sitios de estas 

maravillas porque la nevada se nos ven²a encimaó (Lafone 1887:42)277. Las huacas eran protegidas por distintas 

entidades, incluidas las serpientes -también consideradas huacas- relación que Ambrosetti interpretaba a partir 

de la repetición de la iconografía ofídica en urnas funerarias y pucos. Lafone también destacaba una relación 

entre la persistencia en el tiempo de los sue¶os con tesoros escondidos y la òveneraci·n casi id·latraó por la 

serpiente, objeto de adoratorios según información ya de los cronistas. La conclusión sobre el tema indicaba: 

Los indios supersticiosos y por lo tanto fetiquistas empezaron por temer y concluyeron por adorar. Su cerebro 
inculto nunca pudo dirijirse a lo bello porque el saber distinguirlo requiere de lo que no lo es, requiere cierta 
educaci·n intelectual que no ten²an (é) La Serpiente, con su aspecto repulsivo y por los efectos crueles de su 
veneno, debió ocupar en su fetiquismo un lugar prominente. Los peruanos, según Garcilaso, solían llamar Huacas 
a las serpientes y ya sabemos (é) lo que esta palabra significaba entre ellos; total una cosa sobre natural o casi 
sagrada. Si de esto pasamos a la Región Calchaquí hallaremos con gran sorpresa que aun hoy día la serpiente es 
considerada como guardiana de tesoros escondidos, debiendo interpretarse esto como guardiana de sepulcros o 

huesos de muertos o enterratorios o en una palabra huacas (Ambrosetti 1896: 8)  

La capacidad protectora de la serpiente parecía perpetuarse desde tiempos inmemoriales contra las 

profanaciones, los genios malvados, los mismos indios, el Chiki, y posteriormente la rapiña de los 

conquistadores (Ambrosetti 1896 a: 9). En los relatos sobre tapados, su presencia era constante:  

al pie de los cerros del Poniente está la capilla vieja y un tal Fuensalida y su mujer se fueron una víspera de San 
Bartolomé á buscar un tapado (como allí llaman a las huacas) y eso que allí estaban los dos cavando dieron con una 
tinaja muy grande que la mujer en el acto quiso destapar, mas no se lo permitió el marido, quien pretendía sacarla 
libre antes de tocarla, pero teniendo que salir afuera encargó a la mujer que por nada quisiese abrirla; la advertencia 
fue en balde, pues no bien se vio sola la muy curiosa, que levantó la tapa de la tinaja y no fue pequeño el susto 
cuando vio deslizarse de adentro un tremendo viborón. La mujer dando un espantaso grito puso los pies en 
polvorosa, y al entrar de nuevo con el marido no hallaron más que un poco de carbón de leña en el fondo de la 
tinaja; este lo desparramaron por el suelo de la capilla y la vasija la llevaron a su casa. Al dia siguiente contaron lo 

                                                           
276 En el trabajo de campo nos han informado, en varias ocasiones, la existencia de luces  móviles o titilantes que se escapan 
al ser perseguidas y también persiguen a las personas. En algunos casos se adjudican a duendes u otro tipo de entidades; en 
otros casos, a los tapados. (Entrevista a comerciante de Amaicha, 2013).  Se le adjudica tanto a los  ògasesó que all² se 
concentran o al resplandor de los metales del tesoro. Una forma de no enfrentarse en forma directa al Farol y no perder el 
tapado es ubicar su procedencia, enterrar allí un cuchillo en el lugar e irse. Recién al otro día se excava donde se dejó la 
marca (Entrevista a comunero de la CIQ, 2008). Por otro lado, en la zona andina de Cuzco, los buscadores de oro se guían 
por experiencias similares; si bien en algunos casos utilizan detectores de metal, el primer indicio está dado por las luces, que 
identifican según los colores: si es roja procede de oro, si es azulada, de huesos. (Comunicación personal de una persona que 
practicó esas actividades, 2013) 
277 Esto se relaciona con lo mencionado en el capítulo anterior, aunque en este caso Lafone -a diferencia del escepticismo de 
Ambrosetti y Lange, demostraba aceptación de la existencia del fenómeno.  
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ocurrido á un pasajero, por lo visto entendido en materia de tesoros encantados, y les avisó que probablemente ya 

no hallarían ni el carbón: fueron a reconocer y efectivamente vieron que había desaparecido. (Lafone Quevedo 
1887: 40-41) 

Ambrosetti señalaba una importante diferencia entre la ambición española por los tesoros y la actitud 

ind²gena de salvaguardar las tumbas de sus antepasados: òlos indios nunca se preocuparon de los tesoros, y 

todo su afán fue el de salvar de la profanación á los restos de sus muertos (huacas) que posteriormente los 

Espa¶oles buscaban para despojar de las prendas de oro y plata con que supon²an estuviesen adornadosó 

(1896a: 9). Esta oposición de intereses antagónicos alrededor del concepto de huaca se sostuvo en el tiempo, 

con diferentes sentidos: por un lado, el respeto y el miedo hacia los enterratorios, sobre todo por parte de los 

indígenas y por el otro, el deseo, perseguido por muchos, de enriquecerse con algún hallazgo. 

  

b. De tesoros a piezas de colección  

A fines del siglo XIX, la búsqueda de objetos enterrados sufrió una importante transformación. Cuando 

cada vez era menos posible aspirar a un hallazgo extraordinario, la colocación de objetos en el incipiente 

mercado de colecciones arqueológicas valorizó objetos que hasta allí se descartaban pero que ahora también 

pasaban a ser recursos económicos.  

Las cr²ticas de los arque·logos de la ®poca a los buscadores de tesoros òtradicionalesó se basaban en la 

destrucci·n que produc²an; las piezas de oro y plata eran òdestinadas al crisol por el afortunado descubridor, 

que en su afán por no verse obligado a restituir la prenda á alguno que mejor derecho tenga, se olvida que el 

valor art²stico de ella excede en mucho § las tristes onzas de metal precioso que contieneó (Lafone Quevedo 

1887:36). Manoplas, campanas, discos y otros objetos fueron òa aumentar el metal destinado a convertirse en 

campanas, almireces, etc.ó(Lafone Quevedo 1902:291). Tambi®n los monumentos se destru²an, zanjeados por 

los buscadores (Ambrosetti 1895b; 1907; Lafone Quevedo 1892ª, entre otros). Las pinturas se vinculaban 

especialmente a los tesoros, por lo que la gruta de Carahuasi fue òv²ctima de la ignorancia y de la codicia de 

ciertas gentes que creyendo ver en aquellas pinturas la indicación de tesoros escondidos, colocaron en el piso 

cuñetes de pólvora, a fin de hacer volar la placa misteriosa que ocultaba los tesoros, sólo forjados por su 

imb®cil imaginaci·nó (Ambrosetti 1895b: 22). A media legua, en otra gruta, una tosca urna hab²a sido rota 

quienes la hallaron por creer que encerraba tesoros, quedando sus huesos desparramados. Respecto del 

petroglifo de Cafayate (Ten Kate 1893) sucedió 

una cosa muy curiosa: muchas personas tomaron los signos por números, creyendo ver en ellos la cifra 5880 y, 
naturalmente, la atribuyeron a señal e tapado o entierro de dinero, contribuyendo a confirmar esta idea la figura del 
indiecito que parecía apuntar con los brazos a una dirección dada. Alrededor de esta inscripción, hicieron volar la 
fantasía, y el resultado fue que en el campo, al pie del cerro, y en la dirección marcada por la piedra y el indio, se 
ven aún más de quinientos pozos, hechos por los que han querido convertirse en poderosos de la mañana a la 

nocheó (Ib²d., p. 28) 
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Los investigadores de la época registraron la transición de la búsqueda de tesoros a la de antigüedades. La 

descripción de Ambrosetti sobre la Casa Morada es ilustrativa de cómo la segunda modalidad reparaba 

parcialmente la ausencia de los òverdaderosó tesoros:  

Los primeros que llegaron para cavar el tapado de la Casa Morada fueron los que exhumaron los objetos que 
describí en el trabajo citado, estos trajeron peones de otros logares y febrilmente trabajaron con el objeto de dejar 
terminado en el dia el anhelado descubrimiento del tesoro escondido que avaluaban en veinte cargas de plata y 
oro, más o menos una tonelada, é imagínese el lector cómo volaría la tierra y los fragmentos de las primeras piezas 
de alfarería que encontraron suponiéndolas llenas de monedas, y gracias á que la presencia de esqueletos allí 
enterrados y los pocos objetos de oro que les acompañaban les hicieron comprender que se trataba de sepulcros y 
no de un tesoro de tiempos del Rey; aunque tarde se apercibieron del error y pensando que, de los males hay que 
tomar el menor, trataron de remediar el desengaño recogiendo los objetos sanos que pudieron con la esperanza de 
resarcirse de los gastos ocasionados, con su venta. Los vecinos de La Paya despechados con esta invasi·n (é) 
resolvieron correrlos haciendo algunos tiros al aire, que bastaron para alejarlos llevándose el botín; pero ellos con 
el campo libre y muniéndose de velas esa noche penetraron á la Casa Morada y concluyeron la obra de los 
primeros recogiendo objetos que fueron más tarde adquiridos por el Sr. Manuel Delgado y que se pudo conseguir 

después ingresaran también al Museo Nacional (1907: 47)  

La búsqueda de antigüedades comenzaba a percibirse como una segunda oportunidad o al menos como 

una òamortizaci·nó del trabajo invertido en la excavaci·n. Los cient²ficos comprendieron con el tiempo que 

deb²an òcompetiró con los huaqueros, apresur§ndose a reunir el mayor número de datos, objetos y planos ante 

los inminentes y cada vez m§s intensos saqueos: òlos buscadores de tesoros y de antig¿edades para la venta 

han producido una devastación tan brutal y han amontonado tantos detritos que toda esta zona se ha 

convertido en un arnero de pozos y un laberinto de montones de ripio, tierra y fragmentos de objetos 

interesant²simosó (Ambrosetti 1907: 38-40 y 45). En efecto, para el comienzo del siglo XX el huaqueo para 

venta de antigüedades superaba en intensidad a la antigua modalidad del huaqueo de tapados, pero ambos 

producían la misma destrucción de los sitios a manos de forasteros y de los propios vecinos. La actividad 

extractiva se transformó en una práctica corriente y sin control. Como resultado, los expedicionarios 

escasamente concretaban el deseado acto de òdescubrimientoó; m§s bien se encontraban con sitios saqueados, 

a veces por completo. (Leguizamón 1976:267278., Ten Kate 1893:334, La Vaulx 1901:169; Ambrosetti 1902:6, 

entre otros).279 Por ello comenzó a advertirse sobre el peligro que corrían los monumentos, la necesidad de 

inversión para conservarlos y de intervención gubernamental, como indica la siguiente cita sobre Quilmes: 

Por suerte el Pueblo de Quilmes está en un rincón remoto del valle y casi á una legua de la actual población, y por 
el momento no corre peligro su laberinto de murallas, semi-enterradas; pero nadie me negará que cuanto antes se 
debe salvar para nuestra historia estos restos, de cuyo estudio pueden resultar datos etnológicos de grande 
importancia. Una vez comprobado que estas ruinas son únicas, se infiere que mucho de cierto debe tener la 
tradici·n de la inmigraci·n de los Quilmes a este punto; (é) un ex§men de los restos exhumados podría probar la 
identidad de unas y otras; y su comparación con los cadáveres enterrados en todo el valle no podría menos que dar 
resultados interesantísimos para el estudio de las varias razas que han poblado aquellas regiones. Para todo esto se 

                                                           
278 La situación descrita por Leguizamón es extraña. Por un lado, la práctica de extracción de tapados se ajusta más a un 
patrón de excavaciones individuales y azarosas que a una de gran escala y sistemática como menciona la fuente. Pero aunque 
no se pudiera descartar una búsqueda masiva una vez encontrado el cementerio, si el fin hubiera sido encontrar tesoros, 
posiblemente se hubiesen descartado tanto urnas como huesos, que no constituían objeto de interés en ese momento. 
¿Podría corresponder este saqueo al precoz accionar de coleccionistas?  
279 El cálculo de Ambrosetti sobre la remoción de cadáveres en La Paya indicaba que, además de los 156 excavados por él, el 
n¼mero podr²a doblarse teniendo en cuenta las intervenciones previas, hechas òsin ning¼n cuidadoó (1907:83).  
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necesita tiempo, plata y conocimientos técnicos, sin los cuales no se pueden levantar estos informes 
monumentales de saber, que son la honra de la administración de los Estados Unidos; pero yo cumplo con un 
deber de aficionado al llamar la atención de nuestro Gobierno y de nuestros hombres entendidos en la materia, 
haciéndoles comprender que el interior de la República está lleno de objetos de arqueología que bien merecen ser 

estudiados con detención. (Lafone Quevedo 1887:5) 

Los investigadores establecieron rápidamente una distancia con los òbuscadoresó, sostenida centralmente 

en la profunda diferencia de los objetivos de cada uno y contraponiendo la òpurezaó de la b¼squeda de 

conocimiento con el interés puramente económico (y destructivo) de los huaqueros. Esto devino en una 

abierta culpabilización a través de t®rminos como òrapacidadó, òcodiciaó, òvoracidadó de estos òcosechadores 

de piezas arqueol·gicasó280 (1907: 125). Con el avance de la profesionalizacion de la disciplina y la adquisicion 

progresiva de métodos de registro y excavacion, más se justificaron esas diferencias desde el discurso científico, 

excluyendo y estigmatizando estas prácticas no-científicas, aunque en algún momento las hubieran sido 

funcionales. Sólo en pocos casos se reconocía cuando los huaqueros se convertían en la vía de acceso de los 

arqueólogos a los sitios281:  

En agosto de 1902 publicaba una serie de objetos extraídos de una tumba, que según me explicaron entonces, se 
hallaba dentro de las ruinas de una fortificación indígena ubicada en el lugar llamado Puerta de La Paya. Más tarde 
tuve mayores datos sobre ese hallazgo efectuado por dos buscadores de tesoros escondidos o tapados, como 

vulgarmente por allí se llaman. (Ambrosetti1907:14) 

.   Este ajuste de las reglas se corresponde con el carácter procesual de ese momento de la disciplina. Sin 

embargo, hay que señalar que la distancia y la crítica de los investigadores hacia los huaqueros  no estuvo 

acompañada por una reflexión sobre la propia responsabilidad en el impulso de la demanda de objetos 

arqueológicos, a la cual los huaqueros respondieron. Tampoco  reconocieron que, más allá de los diferentes 

objetivos, las prácticas de unos y otros sostuvieron durante mucho tiempo profundas semejanzas ni que sus 

propios métodos enseñados a los peones, fueron capitalizados y utilizados para la actividad del huaqueo. Ni 

sus propias vinculaciones con los comerciantes,  en transacciones en las que muchos participarían en forma 

directa, hasta que la suba de precios y las formas del negocio los orientaran hacia otras modalidades menos 

òcontaminadasó.  

 

c. Tipos de intercambio 

La disputa con los huaqueros fue creciendo en la medida en que su acción complicaba a la de los 

investigadores. Sin embargo, en un primer momento el intercambio comercial fue una de las modalidades 

habituales de circulación y consumo de piezas. En un trabajo anterior (Tolosa 2014b) señalamos que las 

distintas formas de intercambio de piezas estaban vinculadas a las relaciones sociales entre agentes socialmente 

                                                           
280 N·tese aqu² como el t®rmino òcosechaó es utilizado en un sentido inverso al que usaban para s² los arque·logos.  
281 De hecho, ese òreconocimientoó lo hemos encontrado s·lo en el caso de Ambrosetti.  
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diferentes entre sí.282 Al interior del grupo acad®mico y sus allegados primaba un sistema de òdonesó en el que 

las piezas y otros recursos materializaban las redes sociales, la pertenencia al grupo y el respeto a parámetros de 

reciprocidad mutuos. A diferencia de esto, la intervención del dinero como medio de pago de las piezas 

involucraba a agentes que no pertenecían al medio científico y en forma particular a pobladores locales.  

Dentro de este segundo grupo, la amplitud de los circuitos de comercialización estuvo determinada por la 

posici·n social de los òcomerciantes.ó Por lo tanto, debe diferenciarse el comercio a peque¶a escala en el 

campo con sujetos locales de bajo poder económico, de la venta de colecciones a gran escala, sólo posible para 

sujetos con capital económico y sociopolítico, y con la intervención de instituciones. Ambos tipos de 

transacciones fueron parte del proceso de òacumulaci·n primitivaó283 de colecciones. En el primer caso, los 

intercambios òpeque¶osó de una o pocas piezas estaban vinculados a hallazgos fortuitos o a excavaciones de 

escala reducida realizadas por los pobladores. La compra de piezas a estos sujetos era parte de los objetivos de 

las expediciones y los viajeros buscaban esas oportunidades (recordemos la primera y temprana referencia de 

Liberani sobre el peón que vendiera la botella al viajero francés). Las transacciones se realizaban mano a mano 

en el campo, negociando el precio, en muchos casos en condiciones sumamente asimétricas, sobre todo 

cuando se trataba de sujetos pobres para quienes la venta de alguna pieza era una posibilidad más realista de 

obtener metálico que la búsqueda infructuosa de tesoros. En una economía casi de subsistencia y con muy 

escasa circulación de efectivo, las posibilidades de regatear el precio eran mayores, sobre todo en un primer 

momento, cuando el valor  de los objetos no era conocido por los pobladores locales, situación que iría 

cambiando en la medida en que la demanda crecía. 

Herman Ten Kate, enviado en 1893 por el Museo de la Plata a una excursión por Catamarca, Tucumán y 

Salta, ofrece en su relato algunos ejemplos sobre estas efímeras relaciones comerciales. El inicio del viaje no 

había sido muy positivo; òcependant ces tristes jours dans la quebrada ne furent pas tout ¨ fait perdus. J´achetai d´un pauvre 

ranchero une urne fun®raire de grande dimensionó (1893:332). La suerte mejoró al llegar a San José, donde  «nous 

envoyamesle deux oides-préparateurs dans toutes les directions aux environs de la poblacion afin de recueillir par achat des objets 

antiques. Ils réussirent à merveille: de jour au jour le nombre de pièces de poterie, d´objets de pierre et de cuivre, d´ossements humains 

                                                           
282 En aquel trabajo, así como en la introducción de esta tesis, planteamos la dificultad de aplicar en forma los conceptos de 
mercancía y valor para los objetos arqueológicos y sus variados tipos de intercambio. El primer problema es que la misma 
naturaleza del objeto arqueológico tensiona la noción de mercancía clásica, por lo que, siguiendo a Appadurai, convinimos 
clasificarlas como un tipo especial de òmercanc²as por desviaci·nó y en su sentido amplio de òvalores de uso para otros, 
valores de uso socialesó (Marx 1975:50) lo que permite abordar el comercio de piezas tomando en cuenta la variedad de 
agentes involucrados y la complejidad de sus circuitos de intercambio. 
283 También mencionamos que este concepto fue utilizado por Marx para señalar el carácter histórico del proceso capitalista, 
condición para la acumulación de capital y la expropiación de los medios a sus productores directos, convirtiéndolos en  
mano de obra asalariada, destruyendo además sus formas tradicionales de subsistencia y acceso a sus recursos. Desde 
nuestra perspectiva, si se consideran los objetos, cuerpos y espacios sagrados como medios de producción y reproducción 
de la cultura e identidad nativa, la apropiación por parte del estado y las instituciones científicas puede considerarse desde 
esta conceptualización, en tanto constituyeron con ellos un capital simb·lico y material, al que denominaron òpatrimonioó, 
que permitió además sustentar las narrativas hegemónicas de la nación y sus segregaciones étnicas. Desde otro punto de 
vista, este proceso mostró por un lado, una base en el trabajo nativo en condiciones de desigualdad y por el otro el 
enriquecimiento de sujetos que ya poseían una posición social y económica acomodada.   
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etc. s´accumulent dans la chambre que j´occupaió (Ten Kate 1893:335). El recorrido completo de la expedición entre 

febrero y abril284 continuó exitosamente, si se tiene en cuenta la conveniente relación cantidad/precio de las 

piezas compradas. En la grilla confeccionada por Farro (2008, Apéndice IV-V) pueden observarse los 

centenares de objetos comprados por la módica suma de $342, 75 m/n285 entre ellos cráneos, esqueletos, 

urnas, puntas de flecha, ollas, tinajas, figuras, pucos, objetos de piedra y hachas , algunos sin detalle de 

cantidades. Si se compara la cantidad de dinero erogada  en estas compras con los $1710 de sueldos de la 

comisión por tres meses286; con los $869, 78 correspondientes a gastos generales  de pasajes, alquiler de mulas 

y carros, sueldos de peones; o con los $569,16 del transporte de los 260 bultos a la Plata (flete desde 

Chumbicha y ferrocarril desde Trancas) la cantidad pagada por los objetos representa el 9, 71 % del gasto total 

de la expedición ($ m/n 3529).  

Desde otro ángulo, el relato de Ten Kate sirve también para ejemplificar cómo también en el contexto de 

intercambios se utilizaban las mismas categorizaciones genéricas y anónimas para nombrar a los sujetos locales 

pobres (òpoblaci·nó, òindividuosó, òpobresó, òhabitantesó, òrancherosó) despersonalizaci·n que se potencia 

aún más en ciertos pasajes en que los objetos parecen acumularse  mágicamente a los pies del explorador, sin 

mediación humana. Lo mismo ocurre en la grilla recién mencionada, donde sólo en contadas ocasiones se 

menciona el nombre del vendedor. También debe mencionarse le diferencia marcada por los òr®put®s indiens pur 

sangó Amaichas, que se negaron tanto a vender a sus òobjets arch®ologiquesó como a ser medidos y fotografiados 

por el antrop·logo (Ten Kate 1893:336) que asoci· esa actitud òhostil y desconfiadaó a la condici·n ®tnica de 

los sujetos, contraponiendo el ejemplo de otros individuos m§s òacriolladosó, òmoins m®tiant et plus avare que les 

autresó y con menos reparos para la venta de piezas. 

La òpreservaci·nó de los amaichas sobre s² mismos y sobre sus objetos ancestrales indican un grado de 

agencia muy distinto del sometimiento de otros indígenas, señalado en el análisis del contexto laboral. ¿Podría 

esto atribuirse a una mayor certeza sobre su condición étnica con un territorio reconocido, opuesta a la 

condición de peones y arrenderos indígenas, desetnizados y sin tierras? ¿O para el caso de las piezas, su actitud 

reticente se debía a que las guardaban para coleccionistas locales,  como sospechaba Juan Ángel Carro sobre el 

cacique de Amaicha?287  

                                                           
284 Desde Pilciao, los expedicionarios Ten Kate, Gerling y Beaufils recorrieron las localidades de Campos del Arenal, unta de 
Balasto, Cerrillo, Andalhuala, Loma redonda, Buey Muerto, Zarzo, Santa María, San José, Fuerte Quemado, El Cajón, Peña 
Blanca, La Hoyada, Guasamayo, Ovejería, (Catamarca)  Amaicha, Quilmes, Colalao, Anjuana (Tucumán) Tolombón, 
Cafayate, Guachipas, Quebrada de Escoipe, Cachi, Payogasta, Animaná, San Carlos, Islagualá, La Viña, Chicoana Lerma y 
Quebrada del Toro, entre otras. 
285 Farro toma como subtotal de compra de objetos la cantidad de $ m/n 381,75, incluyendo  allí $39 entregados a Gerling y 
a Beaufils para que compren objetos. Nosotros hemos tomado solamente la cuenta de los objetos que figuran en el listado 
como pagados, por eso no incluimos esta cantidad.  
286 Farro incluye en este ítem únicamente los sueldos de  la cuenta los sueldos de Ten Kate y  Methfessel, ($ 1200) 
subvencionados por el gobierno nacional y no así los de Gerling y Beaufils, pagados por la Provincia. A los efectos de lo 
dicho aquí, hemos tomado la suma de ambos, sin diferenciarlos.  
287 Carta de Juan Ángel Carro a Lafone Quevedo, Santa María 5 de julio de 1896, AHMLP-Colección de manuscritos, 
Legajo Nº 138. Transcripto en Farro (2008). 
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Aun si esto fuera así, es posible señalar que en distintos relatos se repite que el sector categorizado como 

òind²genaó era el m§s reacio a entregar las cosas de sus Antiguos. Lafone indicaba que los indios de Catamarca 

les conferían virtudes sobrenaturales -para conservar el agua fresca, para suerte y protección, etc.- por lo que 

nadie quer²a deshacerse òde prendas rodeadas de tan misteriosa potenciaó: 

en Tinogasta en el año 1886, al proponer yo compra de algunos de los vasos que dibujaba en mis carteras, 
contestóme la dueña de ellos: ¿Cómo quiere usted que se los venda cuando son mi suerte?. Mucha de esta gente 
les da un valor de òmascotaó, y m§s f§cil es que se lo dejen quitar por una violencia  si es no simulada, y no que la 

enajenen voluntariamenteó. (Lafone Quevedo 1908: 355-356) 

Para  los arqueólogos residentes, la relación afectiva-paternalista posiblemente permitiera métodos más 

persuasivos de acceso a las piezas o a la ayuda de intermediarios locales, ya que en muchos casos, para obtener 

los objetos era necesario, aunque no siempre se lograba el objetivo 

que nos hagamos auxiliar de personas que sepan quién los posee, pues que las cosas de los antiguos como dicen los 
indios de Tinogasta, en entregándolas, donadas o vendidas a un gringo o coleccionista, de seguro hácenles venir 
daño: por lo menos creen que con poseer estas cosas tienen la felicidad en casa, lo que es un rastro 

indígena bien remarcable en aquellas poblaciones  (Quiroga 1896 b,citado en Farro 2008:227) 
 
La negativa era más profunda cuando se trataba de los huesos de los antepasados. Del  mismo modo que 

sucedía en las excavaciones arqueológicas, para los huaqueros la òsuperstici·nó tambi®n era un obst§culo. òlos 

cabadores, hombres por lo general ignorantes y llenos de superstición jamas quieren cargar un cráneo, ni 

mucho menos benderlo, pues tienen la idea que el que haga esto tiene una responsabilidad ante los ojos de 

Dios y por muchas que sean las razones que Vd les invoque, jamás les hace aceptar, esa creencia en ellos es 

una Ley inviolableó (Ib²d., p. 228) 

Los obstáculos adjudicados a los sectores indígenas que se negaban a vender, así como la acusación de 

pragmatismo y avaricia a los anónimos pobladores desetnizados que sí vendían demuestran cómo la posición 

social y étnica de los sujetos atravesaba las consideraciones que los arqueólogos hacían sobre sus prácticas. 

Esto es más relevante aun cuando se compara con la caracterización de sujetos más acomodados -que además 

colaboraban con los viajeros- quienes nunca fueron acusados de ignorantes o avaros, a pesar de que realizaban 

excavaciones no científicas ni sistemáticas y vendían piezas, como Manuel Delgado de Cachi, Isaac Morales o 

Ernesto Salvatierra de Catamarca. Dichos sujetos tenían la ventaja de contar con recursos y mano de obra que 

les permitía formar colecciones considerables, comandando ellos mismos los trabajos de excavación.  

Incluso a pesar de su justificación en objetivos diferentes, algunos arqueólogos oscilaron abiertamente entre 

la investigación y el comercio y negociaron con instituciones hasta ya entrado el siglo XX, como  Rodolfo 

Schriter, que en agosto de 1919 comenzó tratativas con Debenedetti para vender al Museo Etnográfico su 

colección calchaquí de Amaicha y Fuerte Quemado, proponiendo un precio general de $15 por número.288 

Ocho d²as despu®s insist²a pidiendo respuesta, ya que deb²a òdeshacerse de lo que tengo en colecciones por 

motivo de que no nos pagan los meses atrazados del año pasado y por eso tenía que liquidar una propiedad 

                                                           
288 Carta de Schriter a Debenedetti. Tucumán, 23 de agosto de 1919. AFDME, Carpeta Debenedetti. 
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que me costó 15 años de trabajo ðadiós al plata- y tener colecciones de esa índole en casa alquilada es otro 

problemaó.289 Posteriormente, en 1934 Schreiter vendió una cuantiosa colección al Museo Nacional, en ese 

momento a cargo de Eduardo Casanova, quien pagó $ 4000  por la misma, ya que el museo no contaba con 

piezas Candelaria, que abundaban en la colección. La catalogación ilustrada parece ser parte del aporte 

científico de Schriter, pero no podemos desestimar su práctica comerciante por ello.  

Las prácticas de compra-venta de piezas en el valle son otro ejemplo de la introducción de prácticas 

capitalistas en un sistema previo basado en una estructura social diferenciada por condicionantes étnicos y de 

clase, que se impone también como marco de las relaciones sociales. A esto hay agregar una feroz plusvalía  

sobre el escaso costo del trabajo en las excavaciones, que no se operaba tanto sobre el  precio pagado en el 

campo (muchas veces muy bajo) sino en la edificación posterior de un valor ða partir de elementos científicos, 

estéticos, simbólicos- que determinaban que algunas piezas, terminaran incluso siendo invaluables, en su 

circulación institucional o de mercado, pero siempre por fuera del alcance de los pobladores locales. 

Así, mientras que se comenzaba a denunciar los problemas que traían  las prácticas de huaqueo,  las ventas 

continuaron siendo sustentadas por las mismas instituciones, y los científicos que calificaban negativamente a 

los sectores pobres que vendían, guardaron un saludable silencio sobre los sujetos mejor posicionados, útiles o 

cercanos a  sus fines que también lo hacían, demostrando que el problema no se centraba tanto en las prácticas 

- compartidas por todos- sino en qué sujetos las llevaban a cabo. 

 

d. El misterioso señor Zavaleta 

No obstante lo antedicho, debe señalarse que no todos los coleccionistas bien posicionados tuvieron el 

beneplácito de los primeros científicos, sobre todo cuando constituían una amenaza para su trabajo. El caso 

más singular, por la magnitud de su actividad y por la incidencia en la historia de las colecciones calchaquíes,  

fue el de Manuel Benjamín Zavaleta. A diferencia de otros comerciantes, sus vinculaciones de alto rango y sus 

estrategias de negociación con instituciones argentinas y extranjeras le permitieron amasar una considerable 

fortuna, lo que le valió la pérdida de prestigio ante el círculo arqueológico que inicialmente lo había apoyado.  

En sus inicios, las actividades de Zavaleta fueron apoyadas por consagrados científicos de la época como 

Ameghino y Burmeister. Las críticas fueron creciendo en la medida en que su avance comercial se transformó 

en una òcompetenciaó para los arque·logos290, aunque discursivamente esto se tradujo en el  avance de la 

metodología arqueológica y  una paralela y progresiva crítica a la falta de rigurosidad en las excavaciones, 

potenciadas con el recambio ògeneracionaló dentro del n¼cleo de cient²ficos. En este sentido, las prácticas, 

conocimientos y sujetos que fueron excluidos de las nuevas pautas disciplinares cumplieron un rol constitutivo 

de las mismas, tal como indicara Foucault (1992[1970])., de modo que Zavaleta puede considerarse un 

                                                           
289 Carta de Schriter a Debenedetti. Tucumán, 7 de septiembre de 1919. AFDME, Carpeta Debenedetti 
290 Tal como ha indicado Farro respecto del Museo de la Plata (2008). 
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protagonista abyecto del proceso de definición del campo, un parámetro negativo  del cual fue necesario 

diferenciarse y que en ese sentido, cumplió un rol en el ajuste de las pautas metodológicas de la disciplina.  

Por su parte, Zavaleta se movió con una alta autonomía respecto de la autoridad científica, aunque 

inicialmente se sirvió instrumentalmente de algunas figuras reconocidas para avalar el valor de sus colecciones. 

No obstante, sus negocios se orientaron hacia fuera del círculo científico nacional, directamente con 

instituciones extranjeras o, cuando la venta era nacional, a través de órganos políticos de gobierno. Esto le 

permitía presentarse como un reconocido arqueólogo sin cuestionamientos; si usaba referencias de los 

científicos, lo hacía selectivamente, utilizando las positivas mientras obviaba  las negativas. Todo esto chocaba 

con un campo científico que definía las pertenencias socioprofesionales e iba delimitando cada vez más el 

acceso irrestricto de los aficionados, situación que se profundizaría con la apertura de carreras universitarias.  

Pero sobre todo, para una ciencia que  pretend²aòpurificarseó de toda tratativa que tuviese como fin el 

inter®s comercial,  el ®xito de ventas de Zavaleta lo transformaba en un elemento òcontaminanteó para el 

grupo que  -aun con sus diferencias internas- respetaba y defendía mutuamente parámetros comunes. El 

obsceno interés económico de Zavaleta exponía el aspecto más oscuro y negativo del proceso de formación de 

colecciones, del cual la ciencia intentaba diferenciarse, además de invisibilizar su propio grado de 

responsabilidad. Estas condiciones permitieron una rápida estigmatización personal, justificada en el impacto 

de su accionar en el campo. Desde esa época y hasta la actualidad,  Zavaleta fue considerado un paradigma del 

huaqueo a gran escala, tanto para los mismos vallistas291 como para otros expedicionarios: 

Cete ville repreésente le plus important vestige d´une civilisation dispaure, el partout, aux alenours, ĺ on trou des souvenirs des races 
calchaquíes. C´est en ce point que M. Zavaleta avait quelques mois auparavant fait exécuter des fouilles par des gauchos ignorants. 
Aussi ces fouilles faites sans ordre et sans méthode donnèrent-elles des resultats infimes. Je me fis coduire par mon hôte a ĺ endroit où M. 

Zavaleta avait fait executer ses recherché. De tous côtes à terre gisaient des debris de poteries. (La Vaulx 1901:169) 

Sus efectos destructivos por la ausencia de métodos de excavación y la falta de registro de procedencia de 

las piezas fueron cuestionadas desde la disciplina arqueológica por sus mismos contemporáneos (Ambrosetti 

1907; Lafone Quevedo 1897) y tuvieron impacto a largo plazo (González 1983; Scattolin 2003).  

Estos aspectos, sumamente importantes para la práctica disciplinar, han sumido sin embargo en el olvido 

otros factores que hicieron posible su actividad, especialmente la responsabilidad del poder político estatal, sin 

el cual la carrera de Zavaleta no hubiera prosperado  

Un dato repetido292 es que Zavaleta ocupaba un cargo de comisario, puesto que le habría permitido  

excavar libremente la zona; a esto se suman versiones sobre su condición de hacendado y comerciante de 

ganado. Estas aseveraciones son difíciles de confirmar porque la hiperbólica construcción discursiva de 

                                                           
291 Cabe aclarar que si bien los actuales comuneros reconocen su saqueo, no es el sujeto más cuestionado dela historia; su 
responsabilidad queda incluso minimizada ante figuras más recientes, especialmente Pellissero. Como señalaremos en la 
segunda parte de esta tesis, la equiparaci·n entre òlos que se robaron todoó no distingue entre divisiones del §mbito 
profesional ni con el huaqueo comercial, siendo esta diferenciación más propia de la disciplina arqueológica.  
292 El dato habría sido brindado por Adán Quiroga. 
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Zavaleta sobre sí mismo era en parte falaz, lo que permite dudar de algunas de sus afirmaciones. Pero además, 

porque a pesar de su fama, los datos de su biografía son casi inexistentes, lo que metodológicamente 

complejiza la tarea de reconstruir su escurridiza figura, sólo perseguible a partir de discontinuos datos 

genealógicos y de archivo. Un problema asociado es que los Zavaleta comprenden varias ramas a partir de un 

tronco familiar común, constituyendo una verdadera red en la que se repiten nombres y los apellidos se 

entrelazan permanentemente, trayendo múltiples confusiones.  

Revisemos la posición de la familia del actor. Los Zavaleta formaron parte de la segunda línea de la élite 

tucumana del siglo XIX. En la primera se encontraban las familias Frías, Nougués, Posse, Padilla y Avellaneda. 

Un paso más atrás, pero en estrecha relación con la primera, los Etchecopar, Helguera, Molina, Gallo, Cossio, 

Paz, Cainzo, Méndez, Silva, Zavaleta y Zavalía, entre otras (Herrera 2006). Dicha élite se cimentaba en su 

poder económico, en la hegemonía política local y en la proliferación de lazos familiares y alianzas 

matrimoniales entre ellos.  

Manuel Benjamín Zavaleta de la Vega fue bautizado el 5 de marzo de 1862 en Tucumán, como cuarta 

generación que descendía del matrimonio de Dolores Ruiz Huidobro Aráoz (1773-1806) y José Clemente de 

Zavaleta Indá (1762-1830) gobernador de Tucumán. El matrimonio Zavaleta Ruiz Huidobro había tenido 

siete hijos: Lucas, Benito, Juana Tomasa, Vicenta, Manuel, Isidora y Gabriela. Benito293 (1805-1851) se unió a 

Manuela Vázquez de Talavera y tuvieron tres hijos: Ángela, Julio y Benjamín Zavaleta Vázquez. Éste se casó 

con Dalmira de la Vega Silva, naciendo de esa unión Manuel Benjamín y sus hermanos.  

De las ramificaciones de los hijos del primer matrimonio Zavaleta - Ruiz Huidobro surgieron actores 

importantes del escenario pol²tico y econ·mico local, o lo que Saguier denomina como una red ònep·tico-

olig§rquica de la elite pol²tica tucumanaó294 que se perpetuaba endogámicamente, para lo cual la curia 

dispensaba en cada boda los múltiples impedimentos de consanguinidad. Varios ocuparon cargos de electores, 

diputados provinciales y nacionales en la segunda mitad del siglo XIX o se casaron con protagonistas políticos. 

Por ejemplo, Juana Tomasa se casó con José Manuel Silva Helguera, gobernador de Tucumán entre 1828-29 y 

fue madre de Dolores Silva Zavaleta, una de las damas de sociedad más halagadas de su época, esposa del 

doctor Marco Manuel de Avellaneda, gobernador de Tucumán y madre del presidente Nicolás Avellaneda. A 

su vez, fue madre de Juana Tomasa Silva, casada con Lucas Zavaleta, su tío, de quienes nacieron Clemente y 

Lucas, dueños de la mayor parte de Tafí. En paralelo, Juana Tomasa era también abuela de  Dalmira y tía de su 

esposo Benjamín, por lo tanto bisabuela y tía abuela (al mismo tiempo) del huaquero. Este pequeño recorte 

ejemplifica los complejos tejidos parentales endogámicos en los cuales Manuel se encontraba inserto.   

                                                           
293 También aparece con el nombre de Francisco de Paula Benito Zavaleta y Ruiz de Huidobro.  
294 Saguier despliega las  relaciones parentales de esta red, que incluye apellidos como Alurralde, Aráoz, Avellaneda, 
Colombres, Córdoba, Frías, Helguera, Muñecas, Nougués, Padilla, Paz, Posse, Silva, talavera, Terán, Vega, Zavaleta, Zavalía, 
entre otros ilustres apellidos tucumanos. (s/f: Apéndice IV del tomo III) 
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Respecto de su condición de hacendado, si bien él se presentaba como heredero de òone of the most extensive 

ranches in the Argentineó295 no hemos podido confirmar la información sobre esa propiedad. A la vez, se lo ha 

descripto como un òveraneante de Taf² del Valleó a quienes sus ricos parientes le habrían permitido excavar 

a su antojo en sus tierras, facilitádole peones para ello (Peña de Baskary 2014:6). Al respecto, ya hemos 

mencionado que las grandes estancias de Tafí surgidas del fraccionamiento de tierras jesuitas en potreros y 

dedicadas a la hacienda, a fines del siglo XIX eran propiedad de unas pocas familias que concentraban unas 

16.000 hectáreas.296 La Banda y Las Carreras pertenecían a Justiniano, Adelina Frías y Dolores Silva (familia del 

gobernador  José Frías Silva y propietarios de los ingenios San José y Santa Lucía);  El Mollar fue heredado por 

Clementina Silva y Justiniano Frías; Los Cuartos y La Angostura fueron heredados por la familia Chenaut;  

Infiernillo o Río Blanco pertenecía a Lucas M. Zavaleta por compra y El Churqui era sucesión de Clemente 

Zavaleta y Josefa Rueda a Clemente y Lucas M. Zavaleta (Rivas 2000). De modo que la rama Zavaleta Silva, 

asentada tempranamente en el Tafí, era la mayor propietaria. Lucas y Clemente Zavaleta Silva eran primos 

hermanos de Benjamín Zavaleta Vásquez, padre de Manuel.  

Benjamín Zavaleta Vásquez parece haber sido diputado provincial en 1866 (Herrera 2006) y según Páez de 

la Torre, uno de las pocas personas que acompañó a Nicolás Avellaneda en su segundo y último viaje a 

Tucumán en 1884, cuando ya su salud estaba muy deteriorada. Recordemos que en 1878, presidía como 

vecino de Tafí la comisión para la apertura del camino por Cuchilla Larga. Su esposa Dalmira de la Vega era 

copropietaria por herencia de una franja de tierras en Cebil Redondo, Distrito I de Tafí, junto a otros 

miembros de su familia, donde Manuel figura como uno de varios herederos (Figura 17). No obstante, la 

familia residía en la capital; para 1888 Dalmira, ya viuda y con cuarenta y tres años, llevaba dieciocho años de 

servicio en Nación y cinco en el distrito como docente en la Escuela Elemental de Niñas (Zorrilla 1887). 

Dalmira era hija del Doctor Agustín de la Vega -diputado provincial en 1862, senador nacional y  ministro de 

la Confederación- y de Tomasa Silva Zavaleta (hermana de Dolores y de Juana,  por lo tanto también prima 

hermana de su propio yerno Benjamín). Es decir, Dalmira era prima hermana del presidente y de su hermano 

Marco, diputado, senador y ministro.  

                                                           
295 òScars on Skulls interest scientistó.The Saint Louis Republic. Sunday, August 21, 1904:6.  
296 En algunos casos, las familias conservan parte de esas propiedades hasta la actualidad.  
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Figura 17. Hoja 70 del Atlas catastral de Chapeaurouge (1901). Con rojo en el cuadrante superior izquierdo se señala 
la propiedad perteneciente a òMercedes de la Vega de Posse, Antonia, Dalmira, Enriqueta y Manuel de la Vegaó 

 

En mayo de 1889, a los veinisiete años, Manuel se casó con Margarita Esteves Zavalía de dieciséis (1871-

1903) en la Iglesia Matriz de Tucumán. Uno de sus testigos declarantes era Lautaro Posse, hijo de Wenceslao, 

uno de los personajes más importantes en la esfera política y económica tucumana, de la misma edad de 

Manuel. Las contrayentes eran parientes consanguíneos en 4° grado, impedimento que fue dispensado por la 

curia como era costumbre. Tuvieron cinco hijos.297 Los Estéves también eran importantes propietarios en la 

zona: la estancia Las Tacanas había sido heredada por Margarita Zavalía Estéves, y debido a un remate su hijo 

(cuñado de Manuel)  compró con la dote de su esposa la finca, de manera que quedó en manos de la familia (y 

as² sigue hasta la actualidad). Es posible entonces tambi®n que la òestanciaó a la cual se refer²a Manuel en 

distintas ocasiones como propia fuera la de su esposa, donde se criaron sus cinco hijos 

Raquel, María Esther, Sara, Manuel y Laura, esta última nacida  en 1902, al año siguiente muere Margaritilla (así se 
la recuerda) Esteves. El viudo vendió su casa de comercio " La Vallista" que tenía en Tucumán y se dedicó a viajar. 

                                                           
297 Los hijos del matrimonio fueron Raquel María (1890-1973), María Esther (1892-1980), Sara María (1894-1987), Laura 
María (s/d) y Manuel Benjamín María (1899-1938). (Fuente: www.genealogía.net y www.familysearch.org.ar) 

http://www.genealogía.net/
http://www.familysearch.org.ar/
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En 1904 se encontraba en Paris, en 1909 en Polonia. En 1914 muere mi bis-abuela Margarita Zavalía quien se 

hizo cargo de sus 5 nietos huérfanos. Zavaleta se volvió a casar y no volvió nunca más a Tucumán.298  

 

 

Figura 18: Libro de Matrimonios de la Parroquia de la Matriz de Tucumán, Acta 163. Firmado por el Cura Ignacio 
Colombres. 

Zavaleta fue un comerciante emprendedor. Además de la casa de comercio que menciona su familiar, a 

mediados de la década de 1880 fundó El Gliptodonte, la primera fábrica de hielo de Tucumán299, ejemplo del 

espíritu innovador de Zavaleta para los negocios.300 Al mismo tiempo realizó sus primeras incursiones 

                                                           
298 Inés Peña, sobrina nieta de Zavaleta y actual propietaria de la finca. Comunicación personal. 
299 La fábrica sería vendida en 1895 junto a una hipoteca. AHT, Serie A, Volumen 119, año 1895, F. 4210v a 4213v. 
Escritura 1960 òBottini ćngel compra f§brica e hipoteca a Zavaleta Manuel B.ó 
300 Hasta ese momento, el hielo compacto y claro que se trasladaba a la ciudad entrado el verano provenía de la cima del 
Aconquija, según Burmeister, aunque Groussac oponía que se trataba de explotaciones de menor altura y distancia: puntos 
perpetuamente nevados como el Cerro de Piedras Negras o Chaquivil, de la estancia del Sr Muñecas, a 3000 mts. El hielo se 



161 

 

arqueológicas y puso a rodar el negocio que le permitiría hacer fortuna: el comercio de antigüedades. Su centro 

de operaciones habría sido la que hoy se conoce como casa Zavaleta-Estéves301 que según relatos actuales 

habría sido la primera casa de veraneo de Tafí. Allí se habrían depositado los resultados de sus excavaciones.  

 

Figura 18 bis: Anuncio de la fábrica de hielo òEl Gliptodonteó, En El Orden, 27 de octubre de 1885. 
Gentileza del Dr. Jorge Sosa. 

Sobre el supuesto cargo de comisario, no hemos encontrado datos fehacientes. Esa función sí fue ejercida 

desde 18 de febrero de 1880 por el primo de su padre Lucas Zavaleta,302por ausencia indeterminada del cargo 

de su antecesor Belisario Corbalán.303 Hay que señalar que el distrito de Tafí tenía sedes de comisaría en el 

pueblo de Tafí y de Colalao (en Amaicha se instaló recién en 1902 luego de sucesivos reclamos de los vecinos) 

y que Fuerte Quemado ðlugar señalado como sede del cargo de Manuel-  era en ese momento parte rural del 

distrito de Santa María y respondía a la autoridad catamarqueña. Hay que considerar también que si Manuel 

efectivamente hubiera ocupado ese cargo sólo pudo haberlo hecho en plazos cortos, ya que hasta 1885 residía 

en la capital, donde tenía obligaciones comerciales y sólo se trasladaba a Tafí periódicamente. Y luego de 

comenzado su circuito de ventas arqueológicas, se dedicaría a viajar frecuentemente hasta ya no volver a 

Tucumán. Su posible fecha de muerte fue el 11 de junio de 1925.  

                                                                                                                                                                                     
encontraba hasta el solsticio  de verano en unas cuencas o cañadas alimentadas por manantiales de roca. El hielo compacto 
se cortaba con hacha y envuelto con paja se metía en chihuas o cilindros de madera que a lomo de mula se trasladaban a la 
capital (Groussac et al 1882:281).  
301 Hoy propiedad de la familia Mirande. 
302 Posteriormente, el nombre de Lucas Zavaleta (aclarando que hay al menos dos descendientes con ese nombre) aparece 
asociado tanto a funciones de creciente importancia en la Policía Provincial como a comisiones dedicadas a obras e 
infraestructura, hasta entrado el siglo XX. También aparece el nombre en relación a los cargos de Secretario del Colegio 
Electoral y al de Secretario del Senado. (AHT, Sección Administrativa, Vol. 167, Tomo IV, 1878, F.342 y reverso, y 375). 
No podemos determinar de cual descendiente se trata en cada caso.  
303 AHT. Sección Administrativa, 142, Tomo I, F.208. 
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Más allá de estas aclaraciones, creemos que el posible comisariato no debe ser sobreestimado, ya que el 

verdadero eje del éxito de Manuel estuvo dado por su pertenencia social, más allá del cargo que 

circunstancialmente pudiera haber ocupado (y que en todo caso habría sido una consecuencia de la misma).304 

Fue su posición en la élite tucumana lo que le permitió el acceso y las vinculaciones necesarias para realizar su 

actividad; pero el beneficio más importante de esa pertenencia no se limitó a su acción en el campo, sino que 

fundamentó su capacidad de articulación para  vender las piezas por fuera del contexto local, en terreno 

nacional e internacional, sin lo cual las tareas de excavación no hubiesen prosperado. En este sentido, su 

educación, competencias y relaciones familiares y políticas  fueron factores fundamentales a la hora de trazar 

contactos con agentes e instituciones, en particular en el ámbito político de Buenos Aires, donde el éxito 

logrado por Zavaleta fue sustentado por la actuación de sectores que deben ser cuestionados como 

copartícipes y responsables de este capítulo de la constitución del patrimonio, aunque este aspecto suela quedar 

relegado del análisis.   

 

e. La venta de 1885 

Zavaleta reunió su primera colección en la primera mitad de la década de 1880, a muy poco tiempo de 

comenzar su actividad extractiva. Consciente sobre a dónde debía dirigirse, se orientó a las instituciones de 

Buenos Aires que podían interesarse en sus mercancías. En enero de 1885 El Orden de Tucumán anunciaba 

con placer haber examinado las colecciones que este òestimable jovenó de 23 a¶os hab²a recogido en sus 

excursiones por el vasto ramal del Aconquija. La nota destacaba el valor científico de los 101 objetos de 

ò·rden ²nc§sicoó y con la misma modalidad imperativa que en el episodio de Liberani, instaba al gobierno 

nacional a recompensarlo por òestos tesoros de la tierra y del hombre antiguoó. Se mencionaba adem§s en la 

nota que el presidente Roca había ofrecido una buena suma de dinero por el fósil que acompañaba al 

conjunto, semejante a òun archegosaurus de la clase de los reptiles del órden de los ganocéfalos, tan conocidos por la 

cienciaó. Luego de la rimbombante presentaci·n, el diario no pod²a menos que òfelicitar al joven Zavaleta por 

el brillante resultado de sus excursiones y desearle como legítimo corolario un nombre que agregar a la ciencia 

criolla y una mejor cantidad de nacionales de curso legal (aunque sea) para el bolsillo, á guisa de cordial contra 

las agitaciones de la esploracion.ó305 A fines de febrero,306 el mismo medio informaba que Burmeister y Lamas 

estudiarían el fósil y la colección de curiosidades, que habían sido ofrecidos en venta al Museo Nacional, por 

medio del Ministerio de Instrucción.  

                                                           
304 Hemos mencionado anteriormente que el ejercicio de estas funciones públicas dependían de la posición social de estos 
sujetos, por lo cual sigue siendo primordial en el análisis la pertenencia social, antes que el cargo ejercido.  
305 òColecciones cient²ficasó. El Orden. Tucumán, 21 de enero de 1885, N° 342: 1  
306 Informe del doctor Burmeister sobre una colecci·nó. El Orden. Tucumán, 23 de febrero de 1885, N° 375:1.  Paradójicamente, 
al lado de la nota se informaba del suicidio del cacique Hymcalaya, mientras viajaba para entregarse al comandante de la 
guarnici·n del Fuerte Roca. òAl contemplar las m§rgenes del Limay y a sus aguas puras, y al pensar que iba a ser esclavo de 
otra tribu como la dinastía de los Piedra, creyó que deb²a morir en el mismo l²mite en que cesaba su libertadó. 
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Esta primera negociación ya pone de manifiesto la estrategia que seguiría Zavaleta a futuro, consistente en 

gestiones directas y multifocalizadas. Además de acudir a la prensa, consultó la opinión de Ameghino307 sobre 

la colección, utilizando textualmente su respuesta308 en su propuesta de venta al ministro Eduardo Wilde 

(MCJIP 1885:1175-1176)309 que encargó examinar la colección a Burmeister, director del Museo Nacional, quien 

lo hizodos  veces: la primera  con Sarmiento y la segunda con Lamas. Burmeister confirmó que el gliptodonte 

de la especie Hoploplorus no había sido aún descripto, pero a la vez denunció la mala conservación de la pieza, 

ya demasiado deteriorada para lograr una buena restauración. También refirió haber visto en Tucumán en 

1880 otro individuo de esa especie mejor conservado en la colección del CNT, que le fuera ofrecido por José 

Posse pero al que debió rehusar por el riesgo de transportarlo. Se adjuntó a la vez un informe de Monguillot, 

preparador del museo, que probaba la dificultad de su armado y especificaba que la pieza hab²a òsido dividida 

en cuatro grandes pedazos para facilitar su conducci·nó (MJCIP 1885:1182)310. De este modo, se desestimó el 

valor del fósil, proponiéndose pagar sólo $500 m/n como indemnización por el trabajo de extracción y 

transporte a Buenos Aires. El fósil era la vedette  de la colección en la argumentación de venta de Zavaleta, 

quien manejaba un criterio muy similar  al que unos años antes utilizara Posse en su pedido de atención al 

ministro Leguizamón sobre la expedición de Liberani. Pero también esta vez, de manera similar a aquel 

momento, el interés estuvo puesto en la colección de piezas de Animaná, Molinos, Angastaco, San Carlos, 

Cafayate y Tolombón (Salta); Valle de Tafí, Amaicha, El Bañado (Tucumán) y Fuerte Quemado, Santa María, 

San José, Andalhuala, Aspajango y Andalgalá (Catamarca) que fue muy halagada. Se trataba de variados objetos 

y utensilios de piedra, barro y metal, dos cráneos de Tolombón, dos de San José y uno de El Bañado. Pero se 

aconsejó pagar sólo $m/n 4000, precio muy inferior a los $m/n oro 15000 pedidos por vendedor. Esta 

valuación, estimada por Lamas, fue justificada con un listado de precios por cada unidad de la colección. 311 

(MCJIP 1885:1177-1178). 

Este punto es de gran interés y plantea el problema de la traducción del valor de las piezas como objeto de 

estudio a un valor económico y a la determinación de un precio, en este caso definido por representantes 

nombrados por el estado. Los criterios de dicha valuación no fueron explícitos, aunque puede inferirse del 

listado que se basaron en tamaño, material, originalidad y complejidad de las piezas. Los más pequeños o 

òcomunesó (puntas de piedra y figuras u objetos de barro y dos prendedores de cobre) oscilaban entre los $8 y 

$15 y el monto iba  ascendiendo en la medida en que se trataba de objetos de mayor porte o rareza. Las hachas 

y objetos de cobre, morteros y  cráneos estaban en el orden de los  $30 y los objetos más caros eran  un mango 

de espada ($60), cinco tinajas  de $300 cada una y un puco de $200 (MJCIP 1885:1179-1182).  

                                                           
307 Carta de Zavaleta a Ameghino, Enero 28 de 1885. Documento 1.1, Anexo Documental.  
308 Carta de Ameghino a Zavaleta, Enero de 1885. Documento 1.2, Anexo Documental. 
309 Propuesta de venta de Zavaleta de la colección de 1885. Documento 1.3, Anexo Documental.  
310 Informes de Burmeister y Monguillot. Documento 1.4 y 1.5, Anexo Documental.  
311 Carta a Burmeister a Lamas y lista de precios de los objetos. Documento 1.6 y 1.7, Anexo Documental.   
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La operación de cuantificación,  regulación y traducción de  valores difíciles de calcular a un valor de 

cambio comercial quedó en manos oficiales con la potestad de definirlos unilateralmente. A diferencia de la 

venta de piezas arqueológicas en menor escala en el campo, la de Zavaleta planteaba un cambio de dimensión 

por el tamaño de la colección, por ocurrir en el centro geopolítico nacional y por ser ejecutada entre 

instituciones estatales. Recordemos que el año anterior había comenzado la nacionalización del Museo Público 

y la Biblioteca - que señalamos como una hito fundante en la definición del patrimonio como propiedad de la 

Nación- y que Lamas formaba parte de aquella Comisión y contaba con experticia en la materia. En esa 

oportunidad, como en esta, la òconveniencia p¼blicaó 312 se transformó en el principal argumento; y ambas 

acciones se insertan en una primera etapa de la formación patrimonial como política nacional, donde lo 

patrimonial y lo económico eran definidos por el estado, que constituy· su òpropiedadó sobre la historia.  

Por otro lado, el episodio es importante de cara a las posteriores acusaciones hacia Zavaleta de haber 

provocado la òsubida de preciosó en el territorio, porque muestra c·mo esta primera operación de traspaso de 

valor a precio de mercado fue efectuada por el mismo estado, participando así activamente en la motivación 

del huaquero a producir nuevas ventas. En otras palabras, el mismo estado legitimó el comercio de 

antigüedades y operó como agente formador de precios, confirmando institucionalmente  la conversión de las 

piezas en recursos económicos y  por lo tanto en potencial fuente de riqueza. 

 Hay que señalar que la decepción por el precio adjudicado a su colección fue explicitada por  Zavaleta en 

su respuesta al ministro,313 aunque igual decidi· òrenunciar al lucro que podr²a obteneró en atenci·n personal a 

®ste y por colaborar con el patri·tico motivo de òque no salgan de esta tierra objetos preciosos que puedan 

servir a la historia geol·gica y aun pol²tica de mi patriaó, motivo que olvidar²a r§pidamente. Regateando, 

propuso cederlos por $5.000, un poco más de lo ofrecido por Burmeister (MCJIP 1885:1179). Una vez 

adquirida, la colección fue recibida en la casa particular de preparador Monguillot, quien controló el inventario. 

El 3 de marzo de 1885, contra entrega de las piezas, se extendió la orden de pago a Zavaleta cuyo monto fue 

incluido en el presupuesto anual de Instrucción Pública. (Ibíd., p.1184)314. 

Esta primera negociación parece haberle servido a Zavaleta como puntapié inicial para una larga y fructífera 

carrera de intercambios institucionales. Además, utilizó creativamente la definición de Burmeister sobre la 

especie fósil como nombre de su fábrica de hielo, para la cual también gestionó  favores con las autoridades, en 

este caso provinciales. El 31 de enero, en paralelo a la valuación de su colección, elevó a la  Honorable Sala de 

Representantes de Tucumán un pedido de exoneración de impuestos fiscales para El Gliptodonte315, 

aduciendo que los òestablecimientos de este g®nero merecen la protecci·n de los Poderes P¼blicos, por la 

                                                           
312 Decreto  de adquisición fechado el 25 de febrero de 1885. Documento 1.9, Anexo Documental. 
313 Respuesta de Zavaleta al ministro. Documento 1.8, Anexo Documental.  
314 Documentos 1.10 y 1.11, Anexo Documental. 
315 AHT. Sección Administrativa. Libro 165, año 1885, Folio 273. El documento está incompleto.  
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necesidad sentida que viene a llenar y por las contingencias consiguientes a un negocio poco conocido y de un 

precedente fatal para los especuladores.ó 316  

Es evidente que Zavaleta poseía desde muy joven con la instrucción y competencias adecuadas para 

conducirse correctamente en el mundo de los negocios y de las autoridades políticas. Su capital social y 

simbólico le permitía establecer contacto directo con personalidades de alto rango. El ejemplo más notorios es 

este significativo documento: una carta personal enviada al presidente Roca del 17 de agosto de 1885, poco 

después de su primera venta: 

Al Exmo. Señor Presidente de la República Brigadier Don Julio A. Roca: 
Saludo al Sr. Presidente y amigo:  
Deseo mucho se encuentre bien en compañía de su Señora y toda su distinguida familia; ud. me dispensará señor 
la confianza (y es porque lo quiero de corazón) hace tiempo que pensaba hacerlo pero mis grandes ocupaciones 
me han privado de este gran placer; Señor, ya tengo perfectamente bien instalada mi Máquina de Hielo. Es la única 
en nuestra provincia y le debo a ud. en su mayor parte lo que nunca se borrará de mi corazón.  
Con este mismo correo le remito una pequeña encomienda (que es carne salada de Tafí) para que se sirva tomar al 
nombre de su amigo. 
Puede ordenar a su amigo en lo que guste que será un placer ara él serle en algo útil.  

Sin más por ahora su amigo y S.S. Manuel B. Zavaleta. Casa de la Calle Las Heras N° 57. Tucumán.317 
 

El tono personal de la cara, la redundancia en autoreferirse como òamigoó y la afectividad expl²cita de la 

declaraci·n òlo quiero de coraz·nó, podr²an indicar la existencia de un v²nculo entre ellos, pero no hemos 

encontrado otros documentos que avalen la hipótesis de una relación. Había mucha diferencia de edad entre 

ellos (Roca era veinte años mayor) su relación familiar era lejana (Roca era primo político tercero de 

Avellaneda, primo de la madre de Manuel) y además  Roca no visitaba asiduamente Tucumán luego de 

haberse ido de allí, salvo un breve lapso en 1883. No obstante, es al menos curioso que un joven de 25 años 

tratara tan coloquialmente y sin distancia jerárquica al entonces presidente de la nación si fuera un completo 

desconocido. Por otro lado, si recordamos la mención de El Orden al interés de Roca por el fósil, es posible 

inferir que hubiera existido alguna conexión entre ellos aunque más no fuera circunstancial. Este dato, que 

resulta de interés en el contexto de esta  primera venta, más lo será respecto de la extraordinaria retribución 

que Zavaleta recibiría en su venta de 1899  durante el siguiente mandato de Roca, como veremos luego. 

 

f. Museo Nacional y Museo de La Plata, 1887 y 1888. 

La primera venta de Zavaleta motivó entusiasmo en el ambiente científico, debido al gasto que el gobierno 

nacional había realizado en favor de su Museo. Moreno, alertado y queriendo adelantarse a futuras 

                                                           
316 En 1858 el gobernador Marcos Paz solicitaba a la Sala de Representantes gravar la nieve de los cerros para quienes òse 
proponen expenderlo en el mercado, para proporcionarse las ganancias que puede dar cualquier otro tráfico, es natural que 
lleve en s² el gravamen que en proporci·n le corresponde, para que no aparezca con un odioso privilegioó. Quedaban 
exonerados òlas nieves que se introducen para ser consumidas en esta plaza, no sufren cargo algunoó. El 2 de diciembre de 
1858, la Sala sancionaba una ley de dos art²culos. El primero declaraba las nieves òde propiedad p¼blicaó. El segundo 
dispon²a que òse cobrar§ 4 reales por cada carga de nieve que se introduzca en la ciudad con destino al consumo p¼blicoó. 
(Páez de la Torre 2014: òLa nieve paga impuestos.ó La Gaceta, Tucumán, 29 de septiembre de 2014. 
317 AGN. Sala VII. Fondo Julio Argentino Roca, Correspondencia Recibida. Legajo 1271, año 1885. Negrita nuestra. 
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negociaciones, planeó un urgente viaje a Catamarca, valles Calchaquíes, Salta y  Jujuy,  ya que según expresaba 

a su amigo Toledo òa Burmeister se le va a abrir el apetito con lo que tiene Zavaleta y temo que env²e a alg¼n 

ac·lito suyo.ó318 Si bien esto debe inscribirse en la puja que sostenía Moreno con  el director del Museo 

Nacional,319 estaba en lo cierto: pese al descontento con el pago recibido en 1885, Zavaleta ofreció una nueva 

colección al Museo Nacional en 1887:  

La gran colección paleontológica y arqueológica recientemente comprada por este Ministerio en la suma de 10,000 
pesos nacionales al Sr. Manuel B. Zabaleta, compuesta, en su mayor parte, de objetos de inestimable valor 
histórico, trabajados por los hombres que habitaron los valles de Calchaquí, en las Provincias de Salta, Tucumán y 

Catamarca, siglos antes del descubrimiento (MJCIP 1887: CXXXIX) 
 
La Memoria de ese año no detalla el contenido de la colección debido a que los cajones fueron abiertos 

meses después. El Libro de Inventario s·lo indica la compra de la òsegunda colecci·n de Antig¿edades de Los 

Indios Calchaquíes traída por D. Manuel B. Zavaleta. Los objetos han sido encajonados y colocados en este 

estado en la biblioteca bajo la mesa grande. Los cajones son de trece en todo.ó320 A diferencia de la venta 

anterior, la información pública sobre ésta es escasa e incompleta; no se publicaron cartas ni informes de la 

gestión. En agosto de 1887 el ministro Filemón Posse envió directamente al director una carta con copia 

legalizada de la lista de 275 objetos.321 Pero el entusiasmo cuando se abrieron los cajones:   

1888. Enero. Durante el mes de enero el preparador ha sido ocupado con la revisión de la colección de 
antigüedades comprado recién del Sr. D. Manuel Zavaleta. Toda la colección ha sido extraida de los cajones 
depositados en la biblioteca a causa de muchas polillas saliendo de los cajones porque los objetos han sido 
envueltos por el vendedor en lana sucia. Por esta revisión se ha afirmado la opinión del Director, que la colección 
no tiene otros objetos que dobles de la primera colección comprada en 1885 (véase página 100). Cinco otras 
grandes tinajas han sido colocado en un armario de los minerales sacando de estos los pequeños cajones en 

depósito. Los otros objetos de la colección se conservan todavía en el laboratorio.322 

Burmeister comunicó al  Congreso la falta de cuidado del vendedor en la forma de encajonar con lana 

òinfectaó y denunci· que òtodos los objetos son duplicados de la colecci·n anterior, y que el p¼blico no pierde 

nade si no v® por el momento m§s que ®staó. No obstante, aprovech· las nuevas existencias para  reclamar 

                                                           
318 Carta de Moreno a Toledo, febrero 10 de1885.AGN. Sala VII. Catálogo Museo Histórico Nacional, Pieza 3399.  
319 Esta diferencia se vinculaba en parte a la competencia por fondos. Como indica Farro los presupuestos aprobados en las 
Cámaras entre 1878 y 1884 habían beneficiado al Museo Público, permitiéndole sostener personal (un naturalista viajero, un 
bibliotecario, un preparador, un cazador ayudante y un portero) además de sumas eventuales para adquirir colecciones, 
libros, realizar expediciones y publicar los Anales del Museo Público. Mientras que para el de Moreno sólo contemplaron el 
sueldo de director, un ayudante y un portero, teniendo que sustentar él mismo los gastos de preparación de objetos, 
transporte, expediciones, compra de libros e instrumentos (Farro 2008: 135). La disputa institucional continuó en el tiempo. 
Después de 20 años de amistad, Moreno rompería públicamente relaciones (12 de enero de 1893) con Carlos Berg, su 
siguiente director, con quien hasta allí compartía críticas hacia Burmeister. Berg tenía muchas diferencias con éste, que lo 
hicieron no aceptar antes el cargo de vicedirector (Carta a Péndola, 12 de diciembre de 1891, Colección Casavalle, Letra B, 
VII -19-2-2; Carta del 2 de enero de 1892, AGN, Sala VII, Fondo Francisco P. Moreno, legajo 3101) y posteriormente se 
quejaría del estado del Museo por la òeconom²a mal entendidaó del director anterior. Moreno acusar²a a Berg de boicotear al 
Museo de La Plata y omitir los trabajos allí producidos (Carta de Berg a Moreno, 13 de enero de 1893. AGN, Sala VII, 
Fondo Francisco Moreno, Legajo 3096). Más adelante, Berg  rechazar²a una propuesta de òpacificaci·nó  de Moreno -quien 
planteaba la mutua colaboración préstamo de libros y objetos entre las instituciones- marcando un  límite a la usual 
reciprocidad entre científicos. (Carta de Berg a Moreno, 25/11/1894. AGN, Sala VII, Fondo Francisco Moreno, Leg. 3096.)  
320 AFDME, Libro de Inventario del Museo Nacional, 31 de agosto de 1887.  
321 Lista de piezas enviadas por el ministro Posse a  Burmeister.   Documento 2.1, Anexo Documental. 
322 AFDME, Libro de Inventario del Museo Nacional:.14 y 116, Foja 19 y 20 del adjunto.  
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que se efectivizara la promesa de cesión de dos salones de la Universidad, frente a la falta de espacio del Museo 

y al aumento de las colecciones (MJCIP 1888:1060). Así, ya en esta segunda transacción se comenzaban a 

percibir los aspectos negativos del trabajo de Zavaleta, y a utilizarse como argumento. Farro (2008) señala que 

Moreno, luego de depositar en el Museo de La Plata la colección de Lafone Quevedo, intentó que el gobierno 

le financiara una excursión a la zona calchaquí argumentando el mínimo gasto que le significaría ($2000 m/n) 

frente a los $13.500323 pagados recientemente a Zavaleta y destacando la diferencia entre el  inter®s òde 

estudioó de su museo y el de aquellos que  òproyectan con miras de inter®s pecuniarioó324.  

Lo curioso es que este proyecto no fue aprobado y Moreno terminó comprando por $m/m 16.500 una 

tercera colección de 400 piezas a Zavaleta, que había sido rechazada por Burmeister. ¿Cómo justificó esta 

compra, luego de las críticas hacia Zavaleta y el comercio de antigüedades? Pues en la carencia de ese tipo de 

piezas en el Museo, aunque aclaró que si se hicieran exploraciones bien dirigidas se podrían suprimir compras 

innecesarias, limitándolas sólo a objetos únicos. El malestar aumentó cuando Moreno encontró en los cajones 

varios objetos falsificados y gran confusión en los datos de procedencia; este episodio sentaría las bases de una 

profunda grieta entre el Museo de La Plata y Zavaleta y orientaría a la institución a realizar entre 1888 y 1902 

sus propias expediciones a Catamarca y en menor medida a Tucumán, Salta y Jujuy325 (Farro 2008:211-212). 

En el marco de esta òenemistadó, una de las vinculaciones de referencia establecidas por Zavaleta desde un 

primer momento fue Ameghino, a quien consultaría en cada ocasión en que ofreciera una colección en 

Argentina. Éste respondía benéfica y entusiastamente a esos pedidos, aunque sus respuestas se limitaban a 

describir el valor científico de las colecciones, sin expedirse sobre el económico (que era lo que pretendía 

Zavaleta). El òsabioó se¶alaba una y otra vez la dificultad de esa estimaci·n, poniendo de manifiesto que la 

ambigüedad existente en esa esfera hacía que cualquier definición de precio fuera completamente arbitraria:   

Yo no sé lo que esto pueda valer, pues Vd. sabe que esas cosas no tienen un valor real, sino simplemente relativo. 
En manos del que estudia y desea descifrar los problemas etnológicos de las razas o los pueblos que habitaron 
nuestro suelo en las épocas pasadas, son impagables, -para el vulgo no valen nada. Todo lo que puedo asegurarle 
en conciencia es que, como colección de antigüedades calchaquíes, es inmensamente superior a todo lo que hasta 

ahora he visto como de la misma procedencia.326 

La afirmaci·n resume la problem§tica del valor òrelativoó de estas piezas y  la dificultad expresarlas en un 

valor de cambio. La cita deja en claro además la cuestión del potencial simbólico implícito en el valor de estos 

objetos, òen manos del que estudiaó. Siguiendo a Baudrillard (1987, 2011) la asociación entre las diferentes 

valoraciones y  agentes espec²ficos (cient²ficos y el òvulgoó) reflejan la función social distintiva de las cosas y la 

                                                           
323 La diferencia entre las cifras oficiales y las citadas por Moreno corresponderían, según Farro (2008) a que las primeras 
est§n expresadas en pesos moneda nacional òoroó. Para 1887 se hab²a suspendido la convertibilidad de la moneda nacional 
el peso oro, que se retomaría en 1899 y hasta 2014, aunque a un cambio de  1 $ oro= $ 2, 27 m/n.  
324 Carta de Moreno a Manuel Gonnet, 23 de noviembre de 1887, AHPBA-MG, Expediente letra òMó NÁ 196, NÁ archivo 
3770, citado en Farro (2008) 
325 En 1888-89 Methfessel (Pilciao, Santa María y alrededores); en 1893, Ten Kate (Valle Calchaquí completo); en 1898 
Gerling (Salta y Jujuy). Estos viajeros contaron con el apoyo de Lafone Quevedo (Farro 2008).  
326 Carta de Ameghino a Zavaleta. Documento 3.1, Anexo Documental.  
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función política de la ideología que la sustenta, que hacen que su manipulación y consumo se corresponda con 

mecanismos de discriminación y prestigio que surgen de un  sistema de valores y de jerarquías sociales.  

Pese a su negativa a cuantificar precios, Ameghino era una autoridad y Zavaleta sostuvo la relación 

adulándolo y apoyando sus disputas con otros científicos: 

 Muy contrariado por el viejo Director del Museo, espero, después de algunos años encontrarlo a Vd. Al frente, y 
así, sin émulos y persecución conseguir alguna vez el premio a mis afanes. Llevo la idea de gastar cuanto poseo; y 
si alguna gloria obtengo, será exclusivamente suya, pues Vd. Me da aliento y esperanza. Vd. es pues, quien merece 

estar al frente de nuestro Museo, en este país nuevo y progresista.327 

Además de apoyo verbal, Zavaleta le ofrecía su colaboración material: aunque no había podido cumplir 

antes con un prometido gliptodonte,328 en 1889 aportaría una serie de fragmentos que Ameghino presentaría en 

1891 como òf·siles miocenos de Tucum§n y Catamarcaó: 

el Señor Manuel B. Zavaleta, prosiguiendo las exploraciones arqueológicas que desde hace varios años lleva 
adelante con tanto empeño, ha descubierto en las areniscas miocenas que forman los valles de los últimos 
contrafuertes del Aconquija, restos de mamíferos fósiles, en su mayor parte nuevos y de notable importancia por 

referirse a un horizonte cuya fauna es hasta ahora completamente desconocidaó (Ameghino 1891)329 

En la segunda entrega de esa revista revisaría los hallazgos paleontológicos del  valle en un artículo330, 

retrotrayéndose al descubrimiento de moluscos por  Steizner y Doering, a los primeros hallazgos de gliptodontes 

de Liberani y de Moreno, quien había denominado una nueva especia como Hoplophorus Ameghinoi. El último 

gran aporte al tema eran los fósiles de Zavaleta: en ellos se reconocía diferentes especies de mamíferos y otros, 

que confirmaban las edades atribuidas previamente a los yacimientos. Como agradecimiento, Ameghino 

denominó Sphenotherus Zavaletianus a un ejemplar desconocido, honrando a su descubridor (Ameghino 1891).331 

A cambio, Zavaleta continuaba pidiéndole opinión sobre sus colecciones, con una asiduidad que se 

confirma en 1889, cuando Ameghino le se¶ala que òes la tercera o cuarta vez que me hace id®ntico pedidoó. 

En esa ocasi·n, el dictamen es inmejorable: la nueva colecci·n superaba a las precedentes òpor lo variado y 

escogido de las piezasó y sus motivos iconográficos, que permitían volver al tema de la escritura, iniciado con 

Liberani. Ameghino profetizaba con razón que esta no sería la última colección que Zavaleta formaría y le 

aconsejaba reunir todo su material en un solo punto que no fuera La Plata:  

Ese establecimiento no ofrece la más mínima garantía de seriedad, pues está en manos de un megalómano que 
sueña y delira grandezas, que con su contínua charla de frases estereotipadas, huecas y sin sentido, está poniendo 
en ridículo a nuestro país en el extranjero, donde por desgracia, a menudo, por una mala muestra, se juzga de todo 
en sentido desfavorable.  
Ese establecimiento es un mare magnum, un caos, del cual sólo podría dar una pálida idea el cambalache de las Tres 
bolas. Allí los objetos pequeños se hacen más sutiles que el humo y los grandes adquieren un aspecto uniforme: la 
forma esférica, símbolo de la estabilidad. 

                                                           
327 Carta de Zavaleta a Ameghino. Documento 3.2, Anexo Documental. 
328 Carta de Zavaleta a Ameghino. Documento 3.3, Anexo Documental. 
329 Obras Completas y Correspondencia Científica X: 418. Originalmente en Revista Argentina de Historia Natural, Entrega I, 1891 
330 òSobre algunos restos de mam²feros f·siles recogidos por el se¶or Manuel B. Zavaleta en la formaci·n miocena de Tucum§n y 
Catamarcaó En Revista Argentina de Historia Natural, Entrega II, Obras Completas y Correspondencia Científica X: 418. 
331 En Obras Completas y Correspondencia Científica X: 136-146.Originalmente en Revista Argentina de Historia Natural II, 1891 




